
  
    
  


  

  Elizabeth Bevarly


  Una poderosa tentación


  The Temptation of Rory Monahan


  (3° Monahan)


  A pesar de su amplia cultura, Rory Monahan no encontraba la manera de explicar sus reacciones ante Miriam Thornbury, la encantadora bibliotecaria.


  Algo había cambiado: nunca hasta entonces había reparado en que sus piernas fueran tan estilizadas, o sus labios tan carnosos.


  ¡De pronto tenía la sensación de que la sensual y a la vez sensible señorita Thornbury estaba intentando seducirlo!


  Bueno, él también podía jugar... al fin y al cabo era un estudioso, debía averiguar qué estaba ocurriendo, no importaba si tardaba todo el día... y toda la noche.



  


  Capítulo Uno


  Miriam Thornbury estaba probando un nuevo filtro de Internet para los ordenadores de la Biblioteca Pública de Marigold cuando encontró la página « n enasmojadas.com .»


  Experimentó un breve momento de euforia por haber podido frustrar de nuevo el sistema de filtro, un punto a favor de la campaña en contra de la censura. Pero, lamentablemente, su victoria fue muy corta, porque al momento vio precisamente lo que contenía la página Web.


  Y empezó a pensar que, tal vez, solo tal vez, la censura pudiera tener su utilidad.


  Oh, Dios mío, pensó alarmada. ¿En qué se estaba convirtiendo el mundo cuando los bibliotecarios empezaban a apoyar cosas tales como la censura? ¿Pero qué diantres estaba pensando?


  Por supuesto Miriam conocía a bibliotecarios que respaldaban la censura. Bueno, quizás no conociera a ninguno; al menos, no personalmente. Ella era, después de todo, una de las dos únicas bibliotecarias a jornada completa de todo Marigold, ciudad del estado de Indiana, y Douglas Amberson, el bibliotecario jefe, estaba tan en contra de la censura como ella.


  Pero sabía que había bibliotecarios así en otros lugares, claro que afortunadamente eran pocos. Bibliotecarios que pensaban que sabían qué era lo mejor para el público y se dedicaban a hacer una criba literaria, por así decirlo.


  Peor aún, Miriam conocía a alcaldes así. Alcaldes de ciudades, como por ejemplo Marigold, en Indiana. Y esa era la razón por la que estaba sentada en su despacho de la biblioteca aquella soleada tarde de julio, intentando encontrar un filtro de Internet que eliminara con efectividad cosas como « n enasmojadas.com .»


  Era una tarea que Miriam había emprendido sin saber muy bien qué pensar de ello. Aunque ella de ningún modo aprobaba la existencia de páginas como esa en la red, le costaba mucho trabajo someterse a cualquiera que se considerara a sí mismo tan superior a las masas como para dictar qué material de lectura o de consulta era el adecuado para esas masas. Cualquiera como, digamos, Isabel Trent, la alcaldesa de Marigold.


  Miriam centró de nuevo su atención en la pantalla del ordenador y sofocó un gesto. Lo cierto era que «nenasmojadas.com» le hacía a uno pensar. Todos esos cuerpos brillantes y medio desnudos de mujer, allí mismo en Internet, al alcance de cualquiera. No era posible que eso fuera bueno, ¿no? Sobre todo porque esos cuerpos femeninos medio desnudos tenían tan poco que ver con el aspecto de las mujeres de verdad, ni siquiera mojadas.


  Inevitablemente, Miriam se miró el pecho, bien disimulado bajo el uniforme estándar de bibliotecaria, que consistía en una blusa blanca y una falda recta color beis. Después, sin poder evitarlo, miró de nuevo a la pantalla. No solo le faltaba cantidad en esa parte de su cuerpo si se comparaba con esas mujeres, sino que el 3


  


  resto de su anatomía también se resentía tremendamente.


  Y donde esas mujeres lucían largas y ondulantes cabelleras en tonos dorados, cobrizos o ébanos, ella llevaba la suya, rubia, de un color aguachirle, como solía decir siempre su madre, recogida en la nuca con un pasador de carey. Y en lugar de tener unos ojos exóticos y bien maquillados, los de Miriam eran grises y los llevaba sin pintar.


  No, las mujeres de esa página en particular no eran de las que se podían llamar corrientes, pensó con un suspiro. Ni tampoco reales. Por supuesto, la página se llamaba «nenasmojadas.com», de modo que supuso que no debería sorprenderle encontrar todas esas fotos de chicas desnudas y fogosas. Sin embargo, sí que deseaba que alguien intentara imponer alguna medida de... bueno, de rigor en los negocios en la red.


  Apretó el ratón para cerrar el programa; estaba claro que ese filtro no sería el que utilizaría la Biblioteca Pública de Marigold si se podían encontrar en él páginas como aquella. Pero debió de darle mal al botón del ratón, porque accidentalmente, y desde luego estaba convencida de que fue un accidente, en lugar de cerrar, picó en un anuncio. Un anuncio en el que entre otras cosas se leía:


  ¡Visite nuestra página!. Y antes de tener la oportunidad de corregir su error, se abrió una página distinta.


  Oh, Dios mío...


  Más cuerpos mojados y medio desnudos inundaron la pantalla, solo que esa vez no eran de mujeres. ¡Eran hombres! Y no solo estaban desnudos de cintura para arriba.


  Estaban...


  —Ah, señorita Thornbury, aquí está.


  Oh, no.


  Lo único que en ese momento podría haber avergonzado más a Miriam era que alguien la descubriera mirando, a pesar de haber sido involuntariamente, a esos tíos húmedos y fogosos. Y peor aún, que ese alguien fuera el catedrático Rory Monahan, uno de los ciudadanos más rectos, francos y respetados de Marigold.


  Y también uno de los ciudadanos más guapos de toda la ciudad.


  Y también uno de los más solicitados.


  Claro que Miriam no estaba buscando a ningún hombre así. Pero, después de todo, era un ser humano. Y lo cierto era que le gustaban bastante los hombres apuestos.


  En realidad, le gustaba bastante el profesor Rory Monahan. Pero todos los habitantes de Marigold, incluida Miriam que llevaba poco tiempo viviendo allí, sabían que Rory Monahan estaba demasiado atareado con sus objetivos académicos como para mostrar interés por nada o por nadie.


  Era una verdadera lástima. Porque a Miriam le hubiera gustado mucho haber suscitado un interés en él. Aunque tenía que reconocer que no quería hacerlo mientras tuviera delante una página de Internet llena de hombres medio desnudos.


  Después de todo, eso solo le acarrearía problemas.


  


  Rápidamente se levantó de la silla y se colocó delante del monitor en el momento en que el profesor Monahan cruzaba la puerta de su despacho. Estaba más guapo de lo habitual, notó Miriam, con sus gafas redondas de montura metálica que resaltaban sus ojos azul pálido, y su mata de pelo negro ligeramente despeinado, como si se hubiera pasado la mano repetidas veces mientras leía detenidamente algún tomo de la Enciclopedia Británica. Iba vestido con un par de amplios pantalones marrón oscuro, una camisa color crema cuyas mangas subidas dejaban al descubierto un par brazos sorprendentemente musculosos, probablemente de cargar tantos tomos, pensó Miriam, y una pajarita bastante pasada de moda.


  En general, tenía un aspecto adorablemente desmelenado y arrugado. Era el tipo de hombre que una mujer como ella querría llevarse a casa de noche para...


  Para darle de cenar, pensó con cierto fastidio. Porque la verdad, que eso era lo que quería hacer cada vez que veía a Rory Monahan. Quería llevárselo a casa y prepararle una tarta de postre. Y eso que Miriam no era muy buena cocinera. Y la repostería se le daba aún peor. Sin embargo, y después de darle de cenar, se imaginaba a sí misma tomando un café con él, para después salir a dar un paseo por el vecindario tomados de la mano, por supuesto, para terminar viendo juntos una vieja comedia romántica mientras comían palomitas de maíz.


  En realidad, lo que Miriam deseaba hacer con el profesor Monahan era algo tan dulce, tan inocente y tan inofensivo, que solo de pensarlo se echaba a temblar. Lo que menos falta le hacía en su vida era más dulzura, más tranquilidad y más inocencia. Ella ya era la mujer más previsible, más segura y más aburrida del planeta.


  Si iba a coquetear con un hombre, aunque no tuviera intención de coquetear con ninguno, ni siquiera con Rory Monahan, al menos debería buscarse a uno más peligroso, más emocionante; a alguien que provocara en ella respuestas apasionantes y peligrosas. Porque estaba empezando a preocuparse que no fuera capaz de ofrecer una sola respuesta emocionante en su vida.


  Peor aún, su deseo de perseguir actividades tan dulces e inofensivas con el profesor Monahan le olía demasiado a sentar la cabeza, a matrimonio. Miriam no tenía nada en contra del matrimonio. Al contrario. Su intención era casarse algún día, preferiblemente no muy lejano.


  Pero, lamentablemente, no sentaría la cabeza con Rory Monahan. Porque, sencillamente, Rory Monahan ya estaba casado; con su trabajo como profesor de Historia en la facultad de la zona, con sus estudios y con sus proyectos de investigación. Cuando se trataba de mujeres, Monahan no prestaba demasiada atención. En los seis meses que Miriam llevaba viviendo en Marigold, jamás lo había visto salir ni con una sola mujer.


  Pero también había que decir que en el tiempo que ella llevaba allí, tampoco había salido con ningún hombre. ¿Y cuál era su excusa? La habían invitado a salir en un par de ocasiones, pero sencillamente ella no había aceptado. Y no lo había hecho porque los hombres que la habían invitado a salir no le habían interesado. Y no le habían interesado porque... porque...


  Miró al profesor Monahan e intentó no suspirar con melodramático deseo. Bueno, 5


  


  simplemente porque no, y punto.


  —Señorita Thornbury —repitió el profesor Monahan.


  Al recordar lo que había en la pantalla detrás de ella, Miriam se movió un poco hacia la derecha para que el profesor no viera nada.


  —¿Sí, profesor Monahan? ¿En qué puedo ayudarlo? —le preguntó, esperó que en tono inocente.


  Porque lo que en ese momento se le estaba pasando por la cabeza no tenía nada de inocente. No, más bien era uno de esos pensamientos calientes y húmedos.


  —Estoy en un pequeño aprieto —dijo—. Y sospecho que es usted la única que puede ayudarme.


  Bueno, eso parecía prometedor, pensó Miriam.


  —¿Ah, sí?


  Él asintió.


  —He buscado por todas partes el volumen quince de la Guía Stegman de la Guerra del Peloponeso, pero no puedo localizarlo. Y si hay alguien que se conoce esta biblioteca de cabo a rabo... —vaciló y frunció el ceño con consternación—. Bueno, supongo que en realidad será el señor Amberson —añadió—. Pero como él no está aquí en este momento, me preguntaba si podría usted echarme una mano.


  Bueno, podría, pensó Miriam. Después de todo ese era su trabajo. Por no decir que eso le daría la oportunidad de estar cerca del profesor Monahan, y así podría comprobar si olía tan bien como solía, a esa provocativa mezcla de jabón y Old Spice.


  De verdad resultaba tan adorable. Pero para ello tendría que apartarse de delante del monitor y, de hacer eso, él vería lo que ella había estado mirando, esos cuerpos ardientes y húmedos, y eso no sería nada bueno.


  De modo que hizo lo único que podía hacer. Señaló frenéticamente hacia la puerta que había detrás de él y gritó:


  —¡Oh, mire! ¿No es ese el artista antes conocido como Prince?


  Y cuando el profesor Monahan se volvió, ella hizo lo mismo apresuradamente y apretó el botón del ratón para minimizar la pantalla. Lo único que se vio entonces en el monitor fue el protector de pantallas que ella misma se había bajado esa misma mañana.


  Cuando se incorporó, encontró al profesor aún mirando hacia la puerta de su despacho.


  —Yo no veo a ningún artista —dijo—. Ni tampoco a ningún príncipe —se volvió hacia Miriam con expresión confundida—. En realidad, no recuerdo a ningún príncipe que sea artista. Al menos no en este siglo —entonces sonrió—. Claro que, durante el Renacimiento, hubo un número de...


  —¿Profesor Monahan? —Miriam lo interrumpió con delicadeza.


  En muchas otras ocasiones lo había visto irse por las ramas, y decidió cortar esa 6


  


  de raíz, porque de otro modo no le daría tiempo a terminar todo lo que aún le quedaba por hacer.


  —¿Sí, señorita Thornbury? —preguntó él.


  —Quería el volumen quince de la Guía Stegman de la Guerra del Peloponeso, ¿no?


  Por un instante pareció confuso, como si no acabara de recordar quién era o dónde estaba. Pero de pronto su expresión se despejó y Monahan sonrió.


  —Vaya, pues sí. Eso era exactamente lo que estaba buscando. ¿Cómo lo sabía?


  Miriam le devolvió la sonrisa.


  —Acaba de decírmelo.


  —Ah. Entiendo.


  Él se ruborizó ante su despiste de profesor, y a Miriam el corazón le hizo una cosa muy extraña. Ese hombre era demasiado adorable para describirlo con palabras.


  —¿Sabe dónde está? —le preguntó él.


  —Pues la verdad es que sí —contestó Miriam—. Es cierto que los genios pensamos igual. Porque da la casualidad de que yo he estado leyéndolo a la hora del almuerzo —se dio la vuelta, esa vez para levantar el pesado libro encuadernado en piel que había en su mesa—. Siempre me gusta aprender cosas nuevas —dijo, dirigiéndose a él—. Y el capítulo quinto me ha parecido de lo más interesante.


  El profesor Monahan sonrió y se mordió el labio con timidez mientras se ajustaba las gafas.


  —Lo sé —contestó—. Yo me lo he leído tres o cuatro veces. Es bastante extraordinario. Gracias, señorita Thornbury.


  De algún modo, al pasarle el libro, aunque Miriam no tuvo idea de cómo, sus dedos se enredaron y el libro cayó al suelo. Aterrizó con un fuerte golpe, y tanto ella como el profesor se agacharon a recogerlo al mismo tiempo. Pero en el momento de levantarlo, y Miriam no podría explicar cómo ocurrió, sus dedos se entrelazaron de nuevo, y antes de que se diera cuenta su mano quedó totalmente unida a la del profesor Monahan, y una emoción peligrosa y distinta la recorrió de pies a cabeza.


  Y lo único que pudo pensar fue que si reaccionaba así por darle la mano, ¿qué pasaría si ambos se unieran de una manera más íntima?


  Y entonces solo le quedó ruborizarse, intensamente. Porque levantó la vista y vio que los ojos del profesor Monahan parecían más tiernos, y que tenía las mejillas sonrojadas de timidez, claro que bien podía ser de otra cosa. La expresión del profesor sugirió que su propia reacción al sentir el roce de sus manos nada tenía de dulce. Ni de inocente. Ni de inofensiva.


  Oh, Dios mío.


  


  Inmediatamente, Miriam soltó el libro y la mano del profesor Monahan, y se incorporó con rapidez. Se colocó detrás de la oreja un mechón de pelo que se le había soltado del pasador, e hizo lo posible para evitar su mirada. Enseguida se dio cuenta de que tal esfuerzo era innecesario. Porque en cuanto se incorporó, el profesor Monahan salió pitando del despacho con un apresurado:


  —Buenos días, señorita Thornbury, y gracias de nuevo.


  Y entonces Miriam se quedó desorientada y aturdida, como si hubiera dado vueltas y vueltas. Un montón de vueltas. Era una sensación extraña. Aunque no del todo desagradable.


  No del todo desagradable, no.


  Esbozó una sonrisa picara. Estuvo segura de ello, porque en ese momento se sintió de lo más «picara.» Y hablando de eso...


  Recordó entonces que aún había una ventana abierta en la pantalla del ordenador que debía cerrar inmediatamente. Volvió a su mesa, y acababa de abrir la pantalla cuando la volvieron a interrumpir mientras intentaba deshacerse de aquellos... de aquellos cuerpos húmedos y calientes.


  —Miriam, necesito hablar contigo ahora mismo —dijo Isabel Trent, la alcaldesa de Marigold, al entrar.


  Apresuradamente, Miriam se dio la vuelta y se colocó delante de la pantalla, tal y como había hecho antes con el profesor. Porque la sensibilidad de la señorita Trent se vería seriamente dañada si viera lo que la bibliotecaria había estado inspeccionando antes de su llegada, a pesar de que la alcaldesa fuera la responsable de que Miriam hubiera encontrado esa página, en primer lugar.


  —¿Sí, señorita Trent? ¿En qué puedo ayudarla? — preguntó Miriam con inocencia.


  —Es algo de suma importancia —le contestó la alcaldesa.


  Por supuesto, todo era de suma importancia para Isabel Trent, pensó Miriam con resignación. Sin embargo adoptó una expresión grave al responder:


  —Soy todo oídos.


  La señorita Trent llevaba también un uniforme estándar para su trabajo; un uniforme que siempre constaba de trajes sastres y abotonados hasta arriba. El de ese día era de color azul marino, casi del mismo tono de azul que sus ojos, pero también tan cerrado como los demás. Tenía el cabello rubio dorado, recogido como de costumbre en un recatado moño. Las enormes gafas de montura de carey le daban el aspecto de una persona que intentaba ocultarse de alguien. Del mundo, por ejemplo.


  La verdad, pensó Miriam mientras se llevaba la mano a su coleta color aguachirle, Isabel Trent tenía un aspecto aún más soso que el suyo.


  —Se trata de estas copias de la revista Metropolitan que están desperdigadas en la sección de publicaciones periódicas.


  Miriam asintió.


  


  —La gente las saca y las lee a menudo. Me disculpo si están un poco mal colocadas. Le pediré a alguien que las ordene inmediatamente.


  La señorita Trent se puso muy derecha.


  —No, le pedirá a alguien que se deshaga de ellas inmediatamente.


  Miriam arqueó las cejas, del mismo color aguachirle que su pelo.


  —¿Cómo dice? —preguntó.


  —He dicho que se deshaga de ellas —repitió la alcaldesa—. Completamente. Cancele la suscripción de la biblioteca.


  —Pero... ¿por qué? —preguntó Miriam—. Es una de las publicaciones periódicas más populares de la biblioteca.


  —Sí, bueno, también es una de las publicaciones periódicas más inaceptables.


  —¿Inaceptables? ¿De qué manera?


  —No me diga que no se ha fijado en algunos de esos titulares que aparecen en la portada de la revista —comentó la alcaldesa en tono cortante.


  —Pues, no, no me he fijado —dijo Miriam con sinceridad—. Yo no leo el Metropolitan —aventuró una sonrisa desganada—. Me temo que ese tipo de lectura no me va.


  —Bueno, me alegro mucho —respondió la señorita Trent—. Esa revista no trata de otra cosa que no sea sexo, sexo y más sexo.


  Lo cual explicaba por qué Miriam nunca la leía, pensó. El sexo no ocupaba una parte demasiado grande en su vida. Ni demasiado pequeña. En realidad no ocupaba ninguna. Aunque sus fantasías... Bueno, eso era otra cosa.


  De vez en cuanto se permitía soñar despierta, sueños en los que estaban ella y el profesor Rory Monahan, aunque él prefiriese la sección de consulta de la biblioteca que a ella. Bien pensado, la sección de consulta también desempeñaba un papel importante en las fantasías de Miriam. Más específicamente, las mesas que había en la sección de consulta desempeñaban un papel significativo. Porque era sobre una de esas mesas donde ella y el profesor Monahan acababan ocupados haciendo...


  Oh, Dios mío. Lo estaba haciendo de nuevo. O más bien, estaba fantaseando de nuevo.


  —Y encima de todo eso... —le oyó decir a la señorita Trent, claramente concluyendo lo que habría sido una extensa diatriba en contra de los medios de comunicación, que Miriam se había perdido, gracias a Dios, por haber estado soñando


  — esas mujeres que aparecen en la portada de Metropolitan son, sencillamente... —en lugar de dar voz a la palabra que ilustrara sus sentimientos, la alcaldesa puso cara de vinagre—. Basta decir que Metropolitan es un material de lectura totalmente inapropiado para nuestra biblioteca. Al igual que estas otras revistas que quiero que quite de nuestra sección de publicaciones periódicas.


  


  La alcaldesa avanzó, se detuvo a cierta distancia de Miriam, y le pasó una lista escrita a mano, que Miriam aceptó en silencio, sobre todo porque el gesto la sorprendió tanto que no supo qué decir. Se asombró aún más cuando bajó la vista y vio que otras de las publicaciones que la señorita Trent había tachado de inapropiadas eran, junto con Metropolitan, muy populares entre los lectores.


  Evidentemente, confundiendo el total silencio de Miriam con su conformidad en el asunto, la alcaldesa pasó al punto siguiente.


  —Hay algunas novelas en la sección de curiosidades que me gustaría quitar también —dijo—. Por ejemplo, El Ardiente Éxtasis del Amor... —su voz se fue apagando, pero Miriam notó trasfondo de fría desaprobación.


  —Pero El Ardiente Éxtasis del Amor... —empezó a decir Miriam.


  —No me diga que es popular entre el público de la biblioteca —dijo la señorita Trent con evidente incredulidad.


  —Bueno, no —Miriam concedió de mala gana.


  No necesariamente entre el público, añadió para sus adentros. Pero Miriam había disfrutado inmensamente leyendo ese libro. En realidad, lo había leído varias veces.


  —Quiero que desaparezca —concluyó la señorita Trent simplemente—. Junto con estos otros.


  Le pasó otra lista a Miriam, que aún no tenía idea de qué decir ante aquel claro ataque de censura.


  —Y quiero hacer también inspeccionar más a fondo la literatura británica —continuó la mujer—. Fue por pura casualidad que me topé con «esto» —levantó un tomo delgado encuadernado en piel como si fuera un objeto en exposición—. Me sorprende encontrar algo titulado The Rape of the Lock en nuestra biblioteca. No creo que sea del todo apropiado. ¿Y tú, Miriam?


  Por un momento, lo único que Miriam pudo responder ante las preguntas de la alcaldesa fueron una serie de incoherentes, y no demasiado corteses, expulsiones de aire. Pero sé recuperó rápidamente y dijo:


  —The Rape of the Lock es una magnífica obra literaria, señorita Trent, posiblemente la mejor obra de Alexander Pope.


  La mujer la miró boquiabierta.


  —¿Un nombre llamado «Pope» escribió esa basura? —exclamó—. Apenas puedo creerlo.


  Le tocó a Miriam el turno de exclamar.


  —¿Una basura? —balbuceó—. ¡Es una de las obras más claras del poeta!


  Dio un pasó para quitarle a la mujer el libro de las manos y leerle unos cuantos versos, ya que la mujer ni siquiera se había molestado en hacerlo. De otro modo se habría dado cuenta que la composición era una sátira social de humor totalmente inofensivo. Desgraciadamente, Miriam nunca alcanzó su objetivo, porque apenas había terminado de dar el paso cuando la señorita Trent se quedó pálida como una 10


  


  muerta, y el libro se le cayó de las manos.


  —Santo cielo, Miriam —dijo la alcaldesa con un grito ahogado—. ¿Qué es eso?


  Miriam cerró los ojos con fuerza cuando recordó lo que había en la pantalla del ordenador. Pero como no podía hacer nada, fingió no sentirse afectada por la escena.


  Volvió la cabeza rápidamente hacia la pantalla que mostraba la página de los hombres medio desnudos y enseguida volvió a mirar a la señorita Trent.


  —En realidad, viendo que hay más de uno, creo que lo más normal sería que hubiera preguntado «¿Qué son esos?». Y, la verdad, me sorprende mucho que tenga que preguntármelo, señorita Trent. Pero si quiere saberlo, el término correcto es pe...


  —¡Shhh! —silbó la alcaldesa antes de que Miriam terminara de pronunciar la palabra—. No lo diga —entrecerró los ojos—. Y no se burle de mí tampoco, Miriam.


  No lleva mucho tiempo trabajando en la Biblioteca Pública de Marigold. No es usted ni mucho menos imprescindible.


  Miriam entrecerró los ojos también, pero no respondió. Era cierto que su trabajo no era exactamente fijo. Se había mudado a Marigold solo hacía seis meses para ocupar el puesto. Douglas Amberson era el bibliotecario jefe, aunque Miriam hacía más horas y más trabajo. Y aunque no le había dicho nada a ella, Miriam sabía que Douglas querría que ella ocupara su puesto cuando se jubilara a la primavera siguiente; Douglas y Miriam eran, afortunadamente, las únicas personas en Marigold que sabían de ese acuerdo.


  De modo que, de momento, Miriam permaneció en silencio y esperó a ver qué era lo siguiente a lo que iba a objetar Isabel Trent.


  —Veo que nuestro último intento de encontrar un filtro de Internet efectivo ha fallado. Otra vez —dijo la alcaldesa.


  —Este no merece su aprobación, no —concedió Miriam—. Pero de verdad, señorita Trent, no creo que sea necesario que utilicemos filtros en la biblioteca. Es una forma de censura, ¿sabe?


  La señorita Trent le echó una mirada gélida.


  —¿Y qué piensa usted?


  —Qué como los ordenadores en la sección de niños y jóvenes no tienen conexiones a Internet, entonces no es necesario ningún filtro. Las personas que utilizan el Internet en la biblioteca son adultos, señorita Trent. No les hace falta vigilancia.


  —Por supuesto que sí —respondió inmediatamente la alcaldesa.


  —¿Por qué?


  La señorita Trent agitó la mano al ver la pantalla del ordenador de Miriam, pero al poco la mirada se le fue en esa dirección.


  —Para que no tengan que ver cosas como esa.


  Miriam suspiró.


  


  —Señorita Trent, no es asunto nuestro lo que la gente quiera mirar —dijo en voz baja.


  —Lo es si están utilizando ordenadores que se han comprado con el dinero de los contribuyentes.


  Miriam no estaba segura de cómo responder a eso, sobre todo porque sabía que Isabel Trent ya había decidido que la Biblioteca Pública de Marigold utilizaría un sistema de filtro, y no serviría de nada razonar o discutir con ella sobre ese punto.


  Y, para ser sinceros, después de ver el contenido dé las páginas de hombres y mujeres medio desnudos, a Miriam le costaba lanzar una defensa, de todos modos.


  —En todo caso —concedió finalmente—, este filtro en particular no es efectivo como usted exige que lo sea.


  Isabel Trent alzó la cabeza una pizca.


  —Bueno, entonces prueba el siguiente en la lista.


  Miriam aspiró hondo y soltó el aire despacio.


  —Lo que usted diga, señorita Trent.


  Con gesto rápido y grácil, la alcaldesa recogió el libro que se le había caído al suelo y lo echó sobre el escritorio de Miriam. Después, desviando la mirada, palpó el monitor hasta que dio con el botón para apagarlo. Hecho eso, la alcaldesa se dio la vuelta.


  —Voy a empezar a inspeccionar la sección infantil este fin de semana —dijo en tono seco—. Haré una lista de todo lo que quiero que quiten de ahí.


  De nuevo, Miriam se quedó boquiabierta.


  —Pero eso...


  —No discutas conmigo, Miriam —la interrumpió la alcaldesa—. Tengo la aprobación de la mayoría de los concejales. Quiero que esta biblioteca sea una instalación donde las familias se sientan a gusto.


  Miriam escogió sus palabras cuidadosamente.


  —Las familias llevan más de cien años sintiéndose a gusto en esta biblioteca, señorita Trent. La Biblioteca Pública de Marigold sabe cuidarse sola. Y lo mismo digo de los habitantes de Marigold que la utilizan. No necesitan que nadie les diga a lo que se les permite o no tener acceso.


  Fue como si estuviera hablando con la pared, porque la alcaldesa no dio señales de haber escuchado la advertencia de Miriam.


  —Sigue buscando un filtro efectivo —dijo la señorita Trent—. Y deshazte de esas revistas de la lista que te he dado. Hoy. Cuando vuelva este fin de semana, quiero que esta biblioteca refleje la decencia y los valores familiares de todas las personas que la utilizan.


  Y sin esperar respuesta alguna, la alcaldesa de Marigold, Indiana, se volvió y salió del despacho.


  


  Miriam la observó marcharse con desconsuelo. No era la decencia y los valores familiares del público lo que Isabel Trent quería reflejados allí. No, lo que Isabel Trent quería que reflejara la biblioteca eran la decencia y los valores familiares de Isabel Trent. Y punto.


  Miriam decidió plantearle el asunto a Douglas cuando volviera de sus vacaciones la semana siguiente, pero de momento no le quedaba otra cosa que hacer lo que la alcaldesa le había indicado. Miró la lista de publicaciones periódicas que aún tenía en la mano y sacudió la cabeza con contrariedad. Parecía que iba a tener la tarde bastante ocupada, con toda la censura y todo lo que tenía que poner en la lista negra.


  Ay, Dios mío, Dios mío, pensó. El bibliotecario nunca terminaba de trabajar.


  Miriam volvió al trabajo sintiéndose derrotada.





  


  Capítulo Dos


  Rory Monahan estaba, como de costumbre, tan enfrascado en su trabajo, que no se dio cuenta de que la biblioteca estaba cerrando hasta que se quedó de repente a oscuras. Suspiró mientras miraba hacia las lámparas que acababan de apagarse y esperó a que se le acostumbraran los ojos a la falta de luz. Entonces, metió con cuidado una hoja en el pesado tomo que tenía abierto sobre la mesa para marcar la página, y lo cerró. Maldición. Precisamente cuando había encontrado exactamente lo que estaba buscando.


  Pero a Rory no le importaba dejar su trabajo en ese punto. Estaría ahí esperándolo al día siguiente por la tarde cuando volviera. Confiaba en que nadie se acercaría ni modificaría todo el trabajo y esfuerzo que había hecho esa tarde, porque la mesa a la que estaba sentado era, extraoficialmente, el dominio del profesor Monahan.


  Todos los que trabajaban en la Biblioteca Pública de Marigold, desde el señor Amberson, el librero jefe, hasta Gladys Dorfman, que limpiaba tras el cierre, sabían que no debían tocar nada de esa mesa en particular.


  Después de ponerse sus gafas de montura metálica, Rory estiró todo el cuerpo para desentumecer los músculos. Después de eso, se pasó la mano por el pelo, notando sin demasiada sorpresa que le hacía falta un buen corte. Se puso su americana de tweed, que aunque era demasiado abrigada para julio, Rory no podía imaginar salir sin ella, recogió sus notas y las guardó meticulosamente en su maletín de cuero. Después colocó en un montón los libros de referencia que había utilizado esa tarde, y se levantó para salir.


  Confiaba que el bibliotecario o bibliotecaria que estuviera trabajando, bien el señor Amberson o la señorita Thornbury, lo estaría esperando junto a la entrada principal, al igual que hacían cada tarde al cerrar la biblioteca. El bibliotecario que fuera, lo saludaría amigablemente, le preguntaría cómo iba su investigación, saldría con él y después cerraría el local.


  Después de todo era una rutina. Y la rutina era una cosa buena, por lo menos para Rory Monahan. A él le gustaba que las cosas siguieran una rutina. Que estuvieran bien planeadas. Previsibles. Seguras. La vida, según le parecía a él, era buena.


  Le pareció aún mejor cuando vio que era la señorita Thornbury la que lo esperaba junto a la puerta esa tarde en particular, y Rory recordó entonces por qué había estado seguro de que sería ella. Habían vivido un encuentro, si a eso se le podía llamar encuentro, en su despacho esa tarde, ¿no? Los detalles de ese encuentro se le escapaban en ese momento, anegados en su memoria por enormes y abultados pedazos de la Guía Stegman de la Guerra del Peloponeso. Pero por alguna razón recordaba el encuentro con un sentimiento de cariño. En realidad, lo recordó con un cálido e intenso revoloteo en el pecho, algo muy parecido al.. ¿deseo?


  No, no podía ser.


  


  Bueno, no tenía importancia, pensó Rory. Lo único que importaba era que su mente había retenido las cosas importantes, las ideas que había recogido, analizado y anotado de los numerosos volúmenes de la Guía Stegman.


  Sin embargo, a medida que se acercaba a la señorita Thornbury, esos detalles parecieron desvanecerse un poco, y algo cálido e indolente se apoderó de él.


  Involuntariamente, Rory sonrió. Cada vez que la veía se sentía así por alguna misteriosa razón. No tenía idea de por qué.


  Lo cierto era que la señorita Thornbury tenía un modo de ser, de hacer las cosas que le hacía a uno sentirse... bien. Seguro. Completo. Y, cada vez que la veía de pie esperándolo a la puerta, el descubrimiento le resultaba mucho más placentero que cuando era el señor Amberson el que lo esperaba.


  Y no porque no le gustara el señor Amberson. Al contrario, el bibliotecario era uno de los ídolos de Rory desde pequeño. El hombre lo sabía prácticamente todo. Las pocas cosas de las que el viejo bibliotecario no estaba totalmente seguro, sabía exactamente dónde encontrarlas en la biblioteca. Y como desde pequeño Rory había anhelado la sabiduría por encima de todo, Douglas Amberson siempre le había parecido una especie de dios. Rory lo había admirado y respetado mucho, desde luego más que a ningún otro habitante de Marigold.


  Lo cual supuso que querría decir que debería de ver a la señorita Thornbury como a una diosa.


  Porque ella, también, era culta, educada, hablaba bien, y tenía todo bien. Ella también sabía dónde encontrar exactamente cada cosa en la biblioteca, a pesar de llevar tan poco tiempo trabajando allí. La admiraba y respetaba tanto como al señor Amberson. Sí, la señorita Thornbury era tan lista como el señor Amberson. Por alguna razón, sin embargo, los sentimientos que ella provocaba en él iban más allá de la admiración y el respeto. Rory sencillamente no era capaz de identificar exactamente lo que eran esos sentimientos.


  Además, cuando pensaba en la señorita Thornbury como en una diosa, siempre evocaba una imagen mental de ella ataviada con un vaporoso atuendo de gasa, de lo más trasparente, con un hombro al descubierto y un escote que dejaba entrever el nacimiento de unos pechos redondos y turgentes, para después ceñirse seductoramente a una cintura elegante; y en el lateral de la vaporosa falda, una abertura lo suficientemente larga como para dejar al descubierto un muslo firme y cremoso, y...


  ¡Ejem!


  ¿Por dónde iba?


  Ah, sí. Por el trasparente atuendo de diosa. Rory jamás se imaginaba al señor Amberson con algo así cuando pensaba en él como un dios. Verdaderamente era una paradoja.


  Esa noche, sin embargo, la señorita Thornbury llevaba una blusa blanca y una falda beis que resultaban prácticas y no dejaban de tener su atractivo, a pesar de que el atuendo no se pareciera en absoluto al de una diosa. Unido al cabello rubio 15


  


  ceniza recogido en la nuca y los ojos rises oscuros sin maquillar, Miriam no era una mujer de belleza excepcional. Pero tenía una boca bastante bonita, notó no por primera vez; una boca carnosa y lasciva, y al mirarla en ese momento sintió algo caliente, algo libertino y exigente y...


  ¡Ejem!


  ¿Por dónde iba?


  Ah, sí. Se estaba marchando de la biblioteca para irse a casa. Solo. Donde no habría nadie con una boca carnosa y lasciva vestida de diosa, esperándolo.


  —Buenas tardes, profesor Monahan —la señorita Thornbury lo saludó al acercarse.


  —Hola, señorita Thornbury —contestó, como de costumbre.


  —¿Qué tal va la investigación?


  —Muy bien, gracias.


  Como de costumbre, charlaron mientras salían por la entrada principal, evidentemente ella había olvidado los detalles de su encuentro anterior, también, porque no se refirió a él mientras hablaban, y entonces cerró las puertas con llave cuando salieron. Pero, en contra de su costumbre, Rory notó que llevaba una caja pesada y difícil de manejar bajo el brazo. Rory estaba a punto de ofrecerle ayuda, cuando la caja se le resbaló de debajo del brazo y todo el contenido cayó en la acera justo a la entrada del edificio. Inmediatamente Rory se agachó a recoger las brillantes revistas que se habían caído al suelo.


  —No sabía que fueras tan aficionada a Metropolitan —dijo él al ver la cantidad de números que había de la misma revista.


  De algún modo, la señorita Thornbury no parecía una chica Metropolitan, ni siquiera con el vestido trasparente. Al contrario, las modelos que salían en las portadas de esa revista iban aún más ligeras de ropa que la diosa de su visión. Pero ninguna de ellas, ni siquiera una, tenía una boca tan sensual, tan perfecta ni tan caliente como...


  ¡Ejem!


  ¿Por dónde iba?


  Ah, sí. Ninguna de ellas tenía una boca que pudiera compararse a la de la señorita Thornbury.


  Suspiró con exasperación al tiempo que también ella se agachaba para recoger las desperdigadas publicaciones.


  —Yo no soy tan aficionada a Metropolitan —dijo con voz entrecortada, aunque Rory no pudo adivinar cuál era la razón de su agitación—. Pero nuestra ilustre alcaldesa —continuó diciendo— ha decidido que estas publicaciones no son apropiadas para la biblioteca, y me ha ordenado que las retire.


  Rory asintió, como si el descubrimiento no lo pillara de sorpresa.


  


  —Cuando conocí a la señorita Trent me dio la ligera impresión de que era una especie de... de...


  —¿De mojigata? —dijo la señorita Thornbury.


  Rory sonrió.


  —Bueno, sí, supongo que esa palabra le va muy bien.


  —Mmm —murmuró la bibliotecaria—. Se me ocurren otras cuantas más.


  Derechista, dictatorial, fascista.


  Rory se echó a reír. Jamás había visto a la señorita Thornbury apasionarse tanto por algo. Y ya que la veía tan apasionada...


  Bueno, rápidamente decidió que mejor sería no adentrarse en ese punto.


  —Creo que la señorita Trent está intentando causar buena impresión en la comunidad —dijo Rory—. Es, después de todo, la primera mujer que ocupa la alcaldía de Marigold. Y también la persona más joven que hemos tenido en la alcaldía. Y participó en la plataforma para los valores familiares.


  —No creo que esto tenga nada que ver con causar una buena impresión, ni con los valores familiares —dijo la señorita Thornbury—. Creo que es más bien que ella está aterrorizada de su propia sexualidad.


  La señorita Thornbury fue a recoger una revista en el mismo momento en que Rory ponía la mano encima de la misma, y por querer los dos agarrarla al mismo tiempo, sus dedos se entrelazaron. El ligero contacto físico, unido a haber oído la palabra «sexualidad» saliendo de los sensuales labios de la señorita Thornbury, le provocó a Rory una sensación fuerte y caliente en las entrañas.


  Dios bendito, pensó mientras la sensación lo perturbaba por segunda vez. ¿Qué diablos era eso?


  Levantó la vista al mismo tiempo que la señorita Thornbury, y vio que ella se había ruborizado. Y de algún modo supo, estuvo seguro de ello, que era porque ella había experimentado una sensación parecida a la suya. Qué cosa tan extraña.


  Y qué interesante, sí señor.


  —Siento haber dicho eso —se disculpó ella, y se puso aún más colorada.


  Sin embargo, Rory notó que ella no hacía intención alguna de apartar la mano de la suya.


  —Mi comentario ha estado fuera de lugar —añadió apresuradamente, en tono ronco—. Jamás debería haber dicho tal cosa de la señorita Trent. No sé lo que estaba pensando.


  Bueno, estaba claro, pensó Rory, que había estado pensando en la sexualidad.


  Aunque cómo uno podía pensar en la sexualidad de los demás sin reflexionar un poco sobre la propia, era algo que no podía entender. Y al pensar en la sexualidad se le vino a la mente la diosa de las trasparencias, solo que esa vez el vestido se le apareció más trasparente que nunca, el escote aún más pronunciado, y el muslo firme, bueno...


  


  ¡Ejem!


  ¿Por dónde iba?


  Ah, sí, estaba con la sexualidad de la señorita Thornbury. ¡No! Con la sexualidad de la alcaldesa. Eso era algo en lo que podía pensar sin peligro. Esencialmente porque Isabel Trent, en lo que concernía a Rory, no tenía sexualidad de la que hablar. Y la señorita Thornbury seguía sin soltarse la mano, y de algún modo Rory tampoco tuvo ganas de hacerlo.


  —Yo... Yo... —tartamudeó la señorita Thornbury.


  Pero como no parecía saber qué más añadir, cerró la boca.


  Lo cual fue una verdadera pena, pensó Rory, porque al hacerlo estropeó el sensual perfil de aquellos labios carnosos y rosados; labios que parecían estar pidiendo ser besados y saboreados en profundidad, con lascivia, con exigencia...


  ¿Por amor de Dios, qué le pasaba a él esa noche?


  Rápidamente, Rory le soltó la mano y le pasó la revista, pero no sin antes leer un titular que rezaba: ¡Practica el sexo oral con tu hombre, esta noche!, lo cual no hizo sino hacerle pensar otra vez en el vestido trasparente y, peor aún, en la perfecta y lasciva boca de la señorita Thornbury.


  —Debo irme —dijo de repente, al tiempo que se ponía de pie como un cohete—.


  Tengo que volver a casa y preparar un sexo oral.. quiero decir..., un examen oral para mis alumnos de mañana.


  Y antes de que Rory se humillara más, se dio la vuelta y salió volando.


  Miriam dio un sorbo de la caliente infusión de hierbas que tomaba siempre antes de dormir, se acurrucó más sobre los frescos almohadones de algodón que había colocado pegados al cabecero, y escuchó las tranquilizadoras notas de Mozart que salían del equipo de música mientras se acomodaba sobre el colchón sin dejar de leer el artículo que trataba de la práctica del sexo oral. De verdad. Las cosas que publicaban en las revistas. Había visto a adolescentes leyendo el Metropolitan y no había reparado en lo que pudieran estar leyendo. Pero después de lo que estaba viendo...


  Bueno, Miriam había empezado a pensar que las chicas de Marigold sabían mucho más de todo que lo que ella había aprendido viviendo en Indianápolis. Y eso que esta era una gran ciudad.


  Dio otro sorbo de té, y cerró la revista después de terminar de leer el artículo, por supuesto; los bibliotecarios nunca dejaban un artículo a medias. Entonces echó un vistazo a las portadas de las demás revistas que había sacado esa tarde de la biblioteca; lo único que se le había ocurrido había sido llevárselas a casa.


  Naturalmente, no había querido tirarlas porque estaba segura de que al final ella, o Douglas Amberson, acabarían convenciendo a Isabel Trent de que la Biblioteca Pública de Marigold no necesitaba vigilancia alguna. Y después Miriam podría devolverlas a la sección de publicaciones periódicas, junto con los números de la 18


  


  media docena de revistas que había tenido que retirar.


  De momento, sin embargo, dejaría todas esas revistas en su apartamento. Y como ella era una profesional que le encantaba leer, se sintió naturalmente atraída hacia las revistas. En todo caso, había acabado ojeándolas y al final había empezado a leerlas, a pesar de los escandalosos titulares y la proliferación de mayúsculas y signos de exclamación.


  Miriam sacudió la cabeza pensativa. ¿De verdad leían las mujeres aquellos artículos?, se preguntó. ¿De verdad les parecían útiles? ¿Llevarían en realidad a la práctica sus buenos «consejos»? Porque ella misma no podía imaginarse que la revista ofreciera información que una mujer normal, es decir, no una ninfómana, pudiera aplicar a su vida diaria normal, es decir, no una vida de una obsesa sexual.


  Miriam dejó la taza de té sobre la mesita y estaba a punto de recoger el surtido de revistas para guardarlas de nuevo en la caja en las que las había colocado, cuando su mirada se topó con un titular específico.


  ¡Despierta la seductora que hay en ti! Y más abajo, en letra más pequeña: ¡Lo estás deseando! Mmm, pensó Miriam.


  Y en el mismo número: Pasa de Invisible a Irresistible con estas Siete Reglas de Seducción.


  Y sin saber cómo, Miriam agarró la revista y decidió que no le haría ningún daño leerse aquello.


  Primero buscó el artículo de la seductora, y leyó cómo estaba reprimiendo una parte muy natural de su psique, negándose a reconocer que podría hacer lo que quisiera con cualquiera de sus conocidos de la manera más sencilla; lo único que tenía que hacer era descubrir los secretos de lo que sus manos eran capaces de hacer. Y a medida que continuó leyendo, descubrió que sus manos, esas manos de uñas cortas, de aspecto tan corriente, esas manos que cada día realizaban su trabajo tan eficazmente, las mismas que pelaban y cortaban las frescas y nutritivas verduras que utilizaba para preparar su cena de cada noche, también podrían con facilidad...


  Oh, Dios mío...


  Santo cielo, no. No podrían hacer eso, ¿o sí? Bueno, quizá pudieran, concedió finalmente mientras seguía leyendo. Quizá, si era capaz de despertar la seductora que llevaba dentro.


  Miriam se sonrojó cuando se dio cuenta del camino que habían tomado sus pensamientos. Ay, no, sus manos no podrían hacer eso, se dijo con firmeza. Ni siquiera aunque se pusiera unos guantes. Los cuales, cuando uno se imaginaba una escena de ese tipo, en realidad le añadían un toque travieso al asunto, sobre todo si se trataba de guantes de látex, y...


  No, se dijo con más empeño. No pensaba permitirse unos... pensamientos tan libertinos. Miriam Thornbury sencillamente no era esa clase de chica. Solo de pensarlo...


  Y bien, ¿qué más decía el artículo?


  


  Mientras continuaba leyendo, también se enteró de que no estaba aprovechando al máximo sus dotes de conversadora. Ella, que siempre había pensado que una buena conversación solía utilizarse normalmente para... bueno, para conversar, descubrió que se solía utilizar, particularmente en Europa, como instrumento de provocación.


  No tenía ni idea, de verdad. No podía entender cómo había vivido veintiocho años sin saber eso.


  También se enteró de que la ropa era otro instrumento de seducción. Pero eso no la pilló de sorpresa, porque Miriam, después de todo, recibía el Catálogo Secreto de Victoria, aunque lo único que había pedido habían sido esos maravillosos camisones largos y blancos que solo ocupaban dos páginas de la publicación. Al menos le había echado un vistazo al resto del catálogo. Y había estado segura de que la mayoría de las otras prendas no se las ponía una ni porque fueran prácticas, ni cómodas, que no lo eran.


  Bueno, de todos modos esa ropa interior no podía llamarse práctica. Lo cual quería decir que se utilizaba para otros propósitos. Y no hacía falta ser un genio para saber cuáles eran esos propósitos.


  Sin embargo, jamás se le había ocurrido que ella pudiera ponerse una de esas prendas tan sexys. Una de esas preciosas braguitas de encaje negro, con uno de esos sujetadores de media copa. Y liguero. Ah, sí, según el Metropolitan, una debía ponerse liguero si quería despertar la seductora que llevaba dentro con éxito. Y ya que Miriam se había puesto a pensar en ponerse esas... prendas...


  Se sonrojó por completo, eso fue lo que hizo.


  ¿Cómo demonios podía ni siquiera pensar en algo así? Miriam Thornbury no era de las que llevaba braguitas diminutas de encaje, sujetador de media copa o liguero. No, señora. Un buen camisón de algodón blanco hasta los pies y con la pechera bordada era más su estilo. Sin embargo, sí que podía avanzar en la parte de la conversación.


  Siempre se le había dado bien conversar. El caso era que nunca la había utilizado para... provocar. Y ya que Miriam se había puesto a pensar en ello...


  Se sonrojó, otra vez.


  Desde luego que no. No pensaba acercarse al profesor Monahan en la biblioteca y decirle algo como: «Hola, Rory. ¿Llevas en el bolsillo el volumen quince de la Guía Stegman de la Guerra del Peloponeso, o es que te alegras de verme?»


  Oh, no, no, no, no, no. Eso sería imposible.


  Suspiró largamente mientras tiraba la revista sobre la cama. Estaba claro que la seductora que llevaba dentro estaba bien dormida. Todo eso era ridículo. Ella era la práctica señorita Thornbury. La sensata y estable Miriam Thornbury.


  La sosa y aburrida de Miriam Thornbury, concluyó con arrepentimiento.


  No la extrañaba que Rory Monahan apenas le prestara atención.


  Ay, bueno. Aunque fuera una diablesa vestida para matar, Rory Monahan no le prestaría atención alguna. Era un hombre al que solo le interesaba la búsqueda de conocimientos. Ni siquiera una diablesa vestida para matar lo desviaría del camino que había elegido.


  


  Vaya..., pensó Miriam con una sonrisa.


  ¿Cuántas ganas tenía de que Rory Monahan se fijara en ella?, se preguntó. E


  inmediatamente obtuvo una respuesta. Muchas. Después de todo, llevaba prácticamente los últimos seis meses deseando que se fijara en ella, y punto.


  Durante los últimos seis meses había entrado en la Biblioteca Pública Marigold del mismo modo de siempre, para encontrarse al profesor sentado a la mesa de siempre de la sección de referencia, llevando a cabo su investigación de siempre del modo en que lo hacía siempre. Y, como siempre, se había derretido al ver el brillo de siempre en sus ojos azules, y la tímida sonrisa de medio lado que siempre esbozaba, y el modo en que siempre se pasaba los dedos por su pelo negro como el azabache con el gesto de preocupación de siempre. Y ella siempre respondía a él del mismo modo de siempre, sintiendo mucho calor, mucha confusión y mucha timidez.


  Y también se había pasado los seis últimos meses haciendo y pensando cosas que una bibliotecaria respetable no debía pensar. Y menos en un lugar público como lo era la biblioteca. Porque Miriam se había pasado todo ese tiempo fantaseando con Rory Monahan. Naturalmente, también llevaba seis meses intentando asegurarse a sí misma que la única razón por la que fantaseaba con él era porque... porque... Bueno, porque sí.


  Mmm. En realidad, bien pensado, no estaba segura de por qué fantaseaba con él.


  De repente, ya que estaba pensando más en esas cosas, se dio cuenta de que quería averiguar por qué había soñado tanto con él.


  Porque de pronto, después de leer todos esos artículos en el Metropolitan, Miriam tenía nuevos conocimientos. Y empezó a preguntarse si estos conocimientos, los aplicara o no del modo en que sugería la revista, podrían serle útiles. Aunque el profesor Monahan siempre había sido agradable con ella, incluso había llegado a sonreírle con afecto en algunas ocasiones, jamás había demostrado que correspondiera a, bueno... a su interés por él.


  Lo único que a Rory Monahan le interesaba en la vida eran los conocimientos.


  Conocimientos, conocimientos y más conocimientos. Y a pesar de lo mucho que Miriam admiraba a las personas con conocimientos...


  Miriam suspiró. Le gustaría enseñarle conocimientos a Rory Monahan. Vaya que si le gustaría. Y según meditaba sobre ello, empezó a pensar que quizá, solo quizá, no le hiciera daño a nadie si ponía en práctica sus recién adquiridos conocimientos.


  No todos, se dijo mientras recordaba algunos de esos artículos. Ni siquiera la gran mayoría de ellos. Pero, tal vez, alguno sí. Desde luego había un par de cosas en el artículo de la seductora que podrían resultarle útiles.


  ¿Pero por dónde empezar?, se preguntó. ¿No había visto algo sobre pasar de invisible a irresistible en siete pasos? Claro que Miriam no pensaba completar los siete pasos; por amor de Dios, no. No quería abrumar al bueno del profesor,


  ¿verdad? Bueno, al menos no al principio. Pero sin duda uno o dos pasos le servirían de ayuda, pensó.


  Agarró el número en cuestión, y se acomodó de nuevo sobre los almohadones.


  


  Capítulo Tres


  Rory se sintió bastante desconcertado. Estaba totalmente convencido de que había dejado el volumen quince de la Guía Stegman de la Guerra del Peloponeso justo encima de su mesa la noche anterior, antes de salir de la biblioteca. Porque recordaba claramente haber colocado los volúmenes del doce al dieciocho en orden.


  En ese momento, sin embargo, el quince no estaba allí.


  Para ser sinceros, era todo un misterio. Nadie, absolutamente nadie en la Biblioteca Pública de Marigold, había tenido el atrevimiento de retirar un libro de consulta de su mesa. Todo el mundo sabía que su investigación era demasiado importante para él como para interferir en ello. Sin embargo, en algún momento que podría estar entre la hora de cierre y, miró su reloj y vio que eran las dos y cincuenta y dos minutos, alguien le había confiscado su libro.


  De acuerdo, de acuerdo, en realidad no era su libro, Rory reconoció de mala gana.


  Técnicamente pertenecía a la biblioteca.


  ¿Y quién podría ser el culpable?, se preguntó. ¿Gladys Dorfman, la encargada del mantenimiento? Era posible. No sólo estaba sola en la biblioteca durante las oscuras horas de la noche, capaz de cometer sin ser vista, cualquier delito que quisiera cometer, sino que también había sido alumna de Rory la primavera pasada y había mostrado un interés desmesurado por el Peloponeso.


  ¿El señor Amberson? Rory se quedó pensativo. Posible, pero poco probable.


  Aunque el señor Amberson tenía la llave de la biblioteca y vivía solo, la época de la historia preferida del bibliotecario se situaba más hacia el Oeste y unos dos milenios después, sobre todo en la colonización del Nuevo Mundo.


  Además, Rory recordó vagamente, el señor Amberson no había trabajado el día anterior, y dudaba que el hombre se hubiera molestado en pasar por la biblioteca para buscar ese volumen en particular, a no ser que fuera una emergencia, lo cual, Rory tenía que reconocer que no era del todo imposible.


  No, había sido la señorita Thornbury la que había trabajado la tarde pasada, la que había cerrado la...


  La señorita Thornbury, Rory chasqueó los dedos. Por supuesto. Ella debía de ser la culpable. No solo la había pillado in fraganti con el volumen quince de la guía la tarde anterior, sino que también llevaba poco tiempo viviendo en Marigold. Bueno, Rory no estaba seguro de cuánto tiempo, pero no mucho.


  Al menos, estaba casi seguro de ello. Aunque, cosa rara, recordaba muy bien el día en que había empezado a trabajar en la biblioteca, no era capaz de fijar la fecha en la que eso había ocurrido. Recordaba que aquel día estaba nevando. Eso sí. Y lo recordaba porque ella acababa de entrar en la biblioteca cuando él la vio por primera vez, y tenía la nariz ligeramente colorada, los ojos brillantes y los labios tan carnosos y tan rojos y tan sensuales...


  ¿Por dónde iba?


  


  Ah, sí. Por el volumen que le faltaba de la Guía Stegman. De todos modos, existía la posibilidad de que la señorita Thornbury ni siquiera conociera la regla extraoficial por la que nadie tocaba la mesa del profesor Monahan, que el resto de los habitantes de Marigold consideraban sagrada.


  Pero Rory se dijo para sus adentros que eso no la excusaba de su incumplimiento.


  La ignorancia jamás era una excusa. Y confiaba en que la señorita Thornbury estaría de acuerdo con él en ese punto. Iba a tener que dejarle muy claro que su trabajo de investigación era de suma importancia para la comunidad en general. Se lo debía. Y una vez explicada la situación, estaba seguro de que jamás volvería a cometer un error de juicio tan mayúsculo. También estaba seguro de que ella le daría las gracias por aclarar la situación.


  Una vez suficientemente convencido de la nobleza de su misión, Rory fue en busca de la señorita Thornbury y, consecuentemente, del volumen quince de la Guía Stegman. Pero no tuvo que buscar mucho. Porque la localizó casi inmediatamente, subida en una escalera, a dos metros de su mesa en la sección de consulta, donde estaba guardando...


  ¡Santo cielo, era el volumen quince de la Guía Stegman! La había pillado con las manos en la masa. Entonces decidió preparase para la batalla y avanzó hasta el pie de la escalera donde ella estaba subida.


  Pero al pararse delante de ella, Rory, bueno... se quedó paralizado de verdad.


  Porque vagamente se dio cuenta de que estaba de pie en un peldaño tan alto que sus muslos quedaban justo a la altura de sus ojos. Y, menos vagamente, se fijó que había una abertura lateral en su falda de tubo negra. Era lo suficientemente conservadora como para ser aceptable para el ropero de una bibliotecaria, pero en ese momento, y gracias a su posición en la escalera, se le abría de tal modo que hasta un despistado profesor de Historia podía darse cuenta. Y de algún modo, a ese profesor de Historia en particular al verle la pierna a la señorita Thornbury se le antojó curiosamente... ¿estimulante?


  Oh, imposible.


  Rory se desembarazó de la sensación y se obligó a mirar más arriba, hacia su cara. Pero su mirada se quedó atascada, porque encima de la falda, la señorita Thornbury llevaba puesto un top bastante ceñido, bastante rojo y bastante elástico.


  Un top rojo ceñido sin mangas que se le antojó curiosamente... ¿estimulante?


  Oh, imposible.


  En ese momento el recuerdo de su encuentro de la noche anterior con la señorita Thornbury le volvió a la mente. Habían estado fuera, delante de la biblioteca, recordó, y algo le había empujado a imaginársela con esa indumentaria de diosa con la que se la imaginaba de vez en cuando. Pero en realidad, no demasiadas veces. Solo una vez, o tal vez dos, a la semana. Tres veces a lo sumo, de verdad.


  Y la noche anterior, se habían dado la mano por alguna razón también, ¿no? ¿Pero por qué? Ah, sí. Ya se acordaba. Por una razón de lo más inocente. Le había estado ayudando a recoger unas cuantas revistas que se le habían caído a ella al suelo. ¿Qué revistas eran? Ah, sí. Varios ejemplares de la revista Metropolitan, la cual le había 23


  


  parecido una extraña elección en ella. Sobre todo cuando pensaba en el contenido de esos titulares. ¿Y no había habido uno en particular que le había llamado la atención?


  Algo relacionado con practicar el sexo oral..


  Ah, sí. Lo recordaba bien, muy bien. Demasiado bien. Recordaba los labios carnosos y sensuales de la señorita Thornbury. Y recordaba haberse preguntado si el resto de su cuerpo sería tan carnoso y sensual como sus labios. Y también recordaba haberse preguntado, de hecho bien entrada la noche, cómo sería tener su boca, por no mencionar otras partes de su cuerpo, junto a él. Preferiblemente mientras estuvieran solos. Y en posición horizontal. Y desnudos.


  Vaya, vaya...


  —Señorita Thornbury —la llamó enseguida, esperando poder ignorar momentáneamente todo eso, por no mencionar la repentina tirantez en la ingle.


  Pero debió de subir demasiado la voz, porque la señorita Thornbury abrió mucho los ojos, soltó una exclamación de sorpresa, visiblemente asustada, e inmediatamente perdió el equilibrio. Al ver que se caía hacia atrás, Rory instintivamente dio un paso al frente y extendió los brazos para que no se cayera.


  Pero no sirvió de nada. Porque ella se cayó de la escalera con la fuerza suficiente para enviarlos a los dos al suelo. Y entonces, en un abrir y cerrar de ojos, Rory cayó sentado y la señorita Thornbury sobre su regazo.


  Por un instante los dos se quedaron aturdidos, y ninguno de ellos reaccionó. Rory se quedó allí plantado con la señorita Thornbury sentada sobre sus muslos, y el peso de su cuerpo presionando aquella parte específica le produjo una sensación de lo más placentera. Y esa sensación, unida a los recuerdos con los que se acababa de recrear, por no hablar de la falda estrecha y el top ceñido, lo dejaron más que un poco aturdido.


  Bajó la vista y advirtió que, seguramente en algún momento de la caída, la estrecha falda de la señorita Thornbury se le había subido por un lado, y la raja que antes tan solo había insinuado un pedazo de pierna, de pronto le ofrecía una vista que iba mucho más allá de la insinuación.


  Y Rory vio que los muslos de la diosa que él se había imaginado no le hacían justicia a los de la señorita Thornbury, y que la sedosa piel bajo la falda era tan satinada y perfecta como una hoja de cristal, y tan cálida y acogedora como una tarde de verano. Y, en medio del aturdimiento, se preguntó cómo podía saber de esa suavidad y de ese calor; y para sorpresa suya, o más bien horror, se dio cuenta de que lo sabía porque tenía la mano firmemente apoyada sobre ese cálido y suave muslo, y que sus dedos se enroscaban sobre esa piel como si tuvieran todo el derecho a estar ahí.


  Inmediatamente Rory retiró la mano, disculpándose entre dientes por habérsela colocado ahí para empezar. Por una décima de segundo, la señorita lo miró con los ojos entrecerrados y tiernos, sí, tiernos, y entonces Rory pensó que ella le iba a pedir que volviera a ponerle la mano en el muslo. Y Rory se dio cuenta, con sorpresa, que le habría agradado mucho hacer precisamente eso. Incluso sintió que sus dedos se cerraban ligeramente y se adelantaban, como si ya hubieran decidido tomar de 24


  


  nuevo el muslo de la señorita Thornbury.


  Pero antes de que sus dedos completaran el recorrido, la señorita Thornbury se deslizó del regazo de Rory y se puso de pie con rapidez, para seguidamente colocarse la estrecha falda y el top rojo en su sitio. Lo cual, francamente, no hizo que los dedos de Rory cambiaran de parecer. Porque la falda era mucho más ceñida, y el top mucho más rojo de lo que la señorita Thornbury solía ponerse para ir a trabajar.


  Y Rory le notó algo en el pelo. No lo llevaba como de costumbre. Al menos no recordaba haberla visto nunca con el pelo suelto. Porque no se había fijado antes en lo largo que lo tenía, ni cómo le caía en cascada por los hombros, rizándosele elegantemente a la altura de los pechos. Ni tampoco se había fijado en los mechones dorados que salpica la sedosa melena. Ni jamás había sentido ese deseo irrefrenable de acariciárselo y de llevarse un mechón a la nariz para ver cómo olía, y entonces...


  entonces...


  ¡Santo cielo! ¿Qué demonios le pasaba esa tarde? Se le había olvidado que... que...


  ¿Qué había estado a punto de hacer? ¿Por qué había ido a buscar a la señorita Thornbury? Sin duda no habría sido para acariciarle la melena. No, desde luego que no. Sin embargo, no era capaz de recordar para qué la había ido a buscar. En realidad apenas recordaba nada...


  Sacudió la cabeza con fuerza, como si intentara deshacerse de algún pensamiento desagradable, aunque no había tenido ningún pensamiento desagradable ese día, tan solo había pensando en la señorita Thornbury, y en su muslo, y en el pelo de la señorita Thornbury y en la boca de la señorita Thornbury y...


  Bueno, en realidad no había pensado mucho en su boca ese día, ¿no? Pero ya que se ponía a pensar en ella, se dio cuenta de que sus carnosos y sensuales labios estaban aún más carnosos y sensuales que de costumbre, de eso estaba seguro, y también estaban mucho más... rojos que de costumbre. Y de pronto los dedos se le encogieron de nuevo, porque sus dedos, y también el resto de su cuerpo, de pronto deseaban acercarse a esa boca y...


  —Señorita Thornbury —dijo en voz baja, intentando no mirarle los labios, ni los ojos, ni el sedoso pelo dorado.


  Ni el cálido y suave muslo.


  —¿Está bien? —le preguntó entonces, aún con la vista fija en los libros que había detrás de la señorita Thornbury, en lugar de en la misma señorita Thornbury.


  —Esto, sí, eso creo —contestó con voz entrecortada.


  —Yo, me disculpo si la he... pillado desprevenida —añadió.


  Bueno, el caso era que ella también lo había pillado desprevenido.


  —Está bien —dijo en tono bajo y sensual—. No ha pasado nada.


  Eso era lo que ella pensaba.


  —¿Deseaba algo, profesor Monahan? —le preguntó ella.


  


  En realidad deseó que no le hubiera hecho esa pregunta de ese modo. Porque Rory pensó que desde luego había algo que deseaba. Algo que deseaba con toda su alma. Y lo deseaba específicamente de la señorita Thornbury. Y era algo que no había experimentado hacía mucho, mucho tiempo con ninguna mujer. Algo que de repente le parecía de suma importancia, algo que, si no lo conseguía enseguida, tal vez le hiciera arder espontáneamente.


  Y no, no era el volumen quince de la Guía Stegman de la Guerra del Peloponeso.


  —Yo, esto —Rory empezó a decir con elocuencia—. Quiero decir, bueno... Lo que quería decir era que...


  Mientras balbuceaba y tartamudeaba, la señorita Thornbury se agachó a recoger el libro. Y al hacerlo, Rory, accidentalmente, de verdad que no lo hizo adrede, se sorprendió a sí mismo... bueno, mirándole el ajustado top rojo, que no era tan ajustado que no cayera un poco por la parte de delante para dejar al descubierto las perladas turgencias de sus senos revestidos de...


  ¡Santo cielo!


  Se sorprendió y escandalizó al ver lo que llevaba la señorita Thornbury: ropa interior de encaje rosa.


  No tenía ni idea...


  Claro que él no se pasaba demasiado tiempo pensando en lo que llevara o no llevara la señorita Thornbury debajo de la ropa, bueno, al menos no hasta ese día.


  Porque nunca habría imaginado que la señorita Thornbury llevara ropa interior de encaje, y menos rosa; más bien se la había imaginado utilizando algo de algodón blanco, sin adornos. Funcional. Práctico.


  Directo. Al menos antes le había parecido ese tipo de mujer. Antes de verla con una falda estrecha, un top ajustado y los labios pintados de rojo.


  ¿Y por qué estaba allí él especulando sobre la ropa interior de una mujer, para empezar? ¿Qué diantres le ocurría? Tenía cosas mucho más importantes en las que pensar. Si tan solo fuera capaz de recordar qué eran esas cosas tan importantes...


  Porque con el aspecto tan poco habitual que ella tenía ese día, y del modo tan poco habitual en que se sentía él, a Rory le dio la impresión de que iba a tener la mente ocupada con pensamientos de la señorita Thornbury, con su boca y sus muslos y su ropa interior, durante un buen rato. Seguramente durante el resto de la tarde.


  Incluso tal vez durante todo el día. Y Rory no podía distraerse con nada que no fueran sus estudios, y menos aún con una mujer.


  Porque ya había estado obsesionado con una anteriormente, hacía ya muchos años. En realidad, se había obsesionado tanto con ella que se había casado con ella.


  Por supuesto, esa mujer no se había parecido nada a la señorita Thornbury. La señorita Thornbury era práctica, capaz y competente, estable y sensata. Al menos lo había sido antes del episodio de la falda estrecha, el top ajustado y el carmín rojo.


  La prometida de Rory había sido todo menos práctica, capaz o sensata. No, Rosalind era, bueno...


  


  En retrospectiva, Rory supuso que la mejor manera de describir a Rosalind sería decir que estaba bien formada, pero que tenía la cabeza hueca. No había sido estúpida, bueno, no demasiado estúpida, aunque nunca había sido capaz de recordar la fecha de la Batalla de Hastings, cosa que siempre lo había fastidiado muchísimo, porque había sido el número secreto de su tarjeta de crédito, y raramente pensaba en nadie excepto en sí misma. En realidad era tan egoísta que había dejado a Rory sin dudarlo en cuanto se le había presentado algo mejor. Peor aún, no se había molestado en decírselo hasta que se había casado, tres meses después.


  Por supuesto, si Rory hubiera sido más observador, probablemente se habría dado cuenta mucho antes de que pasaran los tres meses de que Rosalind había, bueno, desaparecido de la faz de la tierra. Había habido señales, después de todo, que Rory advirtió una vez recibido el telegrama informándole de que ella no volvería.


  Con lo cual, estaba claro que Rory no podía permitirse el interesarse tanto por una persona otra vez. Porque solo le serviría para alterar su fabulosa y rutinaria existencia. La partida de Rosalind había interrumpido su rutina durante semanas, una vez que se había dado cuenta de que ya no estaba. Y no quería volver a sufrir un trastorno así.


  Simplemente no era el tipo de hombre que pudiera dedicarse de lleno a una relación. Estaba demasiado interesado en otras cosas. A su vida no le faltaba nada, en el terreno sentimental, y no sería justo relacionarse con una mujer que esperaría que hiciera cosas como prestarle atención de vez en cuando. Rory estaba perfectamente feliz solo. O, al menos, lo había estado. Hasta hacía unos minutos.


  Cuando la señorita Thornbury se incorporó, Rory volvió a fijarse en la turgencia de sus senos, y después en la rodilla que asomaba por la abertura de la falda. Y muy, muy dentro de él, algo que llevaba mucho tiempo dormido se removió y volvió a la vida.


  De acuerdo, de acuerdo, se dijo. Tal vez la señorita Thornbury pudiera tener alguna finalidad en su vida. ¿Pero, sería una finalidad importante? ¿Y valdría la pena sacrificar su tranquilidad?


  Ese algo cercano a su libido despertó de nuevo, bailando y brincando como si le hubiera dado una descarga eléctrica. De acuerdo, de modo que era un motivo importante. Y tal vez su tranquilidad fuera discutible. Porque no era su tranquilidad lo que estaba respondiendo a la señorita Thornbury. No. Era algo mucho más primitivo e intrínseco e incontrolable. Era la esencia en su interior que le hacía hombre, algo que no podía separar de sí mismo aunque quisiera.


  Ella era muy atractiva, pensó mientras la estudiaba con mayor detenimiento. Y su pelo parecía muy suave. Y tenía unos ojos bastante bonitos. Y una boca... Bueno, mejor sería no pensar en su boca. Mejor aún, no pensar en el resto de sus atributos, se dijo. Sin embargo, no estaba seguro de poder seguir su propio consejo.


  —En realidad, señorita Thornbury —dijo—. No soy capaz de recordar ahora lo que quería.


  


  Y esperaba que Dios no lo castigara por decir una mentira tan grande. Porque sabía perfectamente lo que quería. Era a ella. Claro que de ningún modo pensaba decírselo, ni a ninguna otra persona. Porque no duraría. De eso estaba muy seguro.


  En cuanto empezara a estudiar e investigar lo que fuera que supuestamente tuviera que estudiar e investigar... En cuanto recordara eso, se olvidaría de la señorita Thornbury. Y de su pelo, y de sus muslos, y de su boca...


  —Me disculpo de nuevo por asustarla —añadió.


  Ella sonrió, y ese algo en su interior despertó a la vida y empezó a estremecerse y a zumbar como un abejorro en primavera.


  —No se preocupe —le dijo ella, apretándose el pesado libro con posesividad contra los pechos.


  El libro, pensó Rory con vaguedad mientras la observaba anonadado. Ese libro...


  Eso era lo que quería pedirle desde el principio, ¿no? De pronto lo recordó. La señorita Thornbury había estado a punto de colocarlo en su sitio. Y en ese momento lo tenía abrazado a los pechos. Agarrado afectuosamente contra sus turgentes y redondos...


  Oh, jamás iba a poder volver a mirar la Guía Stegman de la Guerra del Peloponeso del mismo modo.


  —¿Es ese el volumen quince? —le preguntó en voz baja, señalando con la cabeza hacia el libro.


  Ella miró el tomo en cuestión, y después a Rory.


  —Sí, claro. He estado leyéndolo otra vez durante la hora del almuerzo y estaba a punto de colocarlo de nuevo en su sitio.


  —En realidad, señorita Thornbury, su sitio está en mi mesa.


  Ella lo miró levemente confundida.


  —¿Su mesa?


  Él asintió de nuevo, esa vez con mayor resolución.


  —Sabe, ayer por la tarde lo estuve usando para mi investigación, y lo coloqué junto a los otros volúmenes que había consultado, sobre mi mesa, porque sabía que lo necesitaría hoy otra vez. Estoy seguro que es ahí donde lo encontró.


  Ella pareció pensárselo un momento.


  —Sí, la verdad es que lo encontré en esa mesa, ahora que lo dice —contestó—, pero no me di cuenta de que lo había estado usando.


  —Bueno, pues ahora ya lo sabe —contestó en tono afable.


  Se dijo para sus adentros que debía recordarle que la mesa de la que se había llevado el tomo de la Guía Stegman era la mesa del profesor Monahan, y reiterarle lo esencial que resultaba que nunca tocara ni un solo volumen de ningún libro que pudiera encontrar allí. Se dijo que debía insistirle lo importante que era su investigación, y por qué resultaba imperativo que tuviera un lugar donde poder continuar ese estudio sin problemas.


  


  Desgraciadamente, la señorita Thornbury eligió ese momento para pasarle el libro; y cuando lo hizo un suave olor a lavanda lo envolvió, y Rory no fue capaz de articular palabra.


  De modo que aceptó el libro que le tendía la bibliotecaria, intentando no notar demasiado que estaba tibio de haberlo tenido ella apretado contra su pecho. De algún modo consiguió murmurar unas palabras de agradecimiento. Y entonces, sin decir más, se dio la vuelta y volvió a su mesa. A sus estudios. A su investigación.


  Se dijo para sus adentros que no estaba huyendo aterrorizado de una mujer atractiva. Y se aseguró a sí mismo que no había nada más importante que el trabajo que necesitaba completar esa tarde.


  Nada.


  Sin embargo, Rory sabía que durante el resto de la tarde no iba a poder pensar en nada que no fueran los encantos de la señorita Thornbury. Y de pronto la palabra


  «investigación» adoptó un significado totalmente nuevo.


  


  Capítulo Cuatro


  Bueno, eso había ido muy bien, pensaba Miriam mientras observaba y se maravillaba de la apresurada retirada del profesor Monahan. Muy, muy bien. Hasta ese día no había tenido idea del poder que podía tener una con una falda estrecha, un top ajustado y un poco de carmín rojo. De haber sabido lo fácil que era volverle las tornas a un hombre de ese modo, lo habría intentado mucho antes.


  Claro que, no había habido muchos hombres en su vida a los que Miriam hubiera querido volverle las tornas. En realidad suponía que jamás había sentido por ningún hombre la clase de... bueno, lo que fuera que sintiera por el profesor Monahan. ¿Y qué era exactamente lo que sentía por Rory Monahan? Anterior a ese día había pensado que sencillamente estaba más o menos encaprichada con él, o que estaba experimentando una especie de enamoramiento.


  Pero después de lo que acababa de pasar entre ellos, estaba empezando a pensar que los sentimientos hacia el bueno del profesor iban más allá del encaprichamiento o del enamoramiento. Al recordar el modo en que él la había mirado hacía unos momentos, con tanto calor y tanto ardor... Al recordar cómo había encogido los dedos con fuerza sobre su muslo desnudo...


  Bueno, algo igualmente ardiente y candente se había despertado dentro de Miriam. Algo muy importante, aunque totalmente nuevo para ella. Algo que jamás había sentido.


  Y mucho sospechaba que era el despertar de la seductora que llevaba dentro.


  Santo cielo, pensó. La revista Metropolitan tenía razón. En lo referente al profesor Monahan, desde luego Miriam había pasado de ser invisible a ser... bueno, al menos visible, sino irresistible. Y lo había hecho en menos de siete pasos, como decía el artículo. Porque hasta el momento tan solo había completado dos de los pasos, el que sugería ponerse ropa más ajustada, y el que recomendaba el uso de un carmín muy rojo. Y ahí estaban los resultados que había conseguido ya. A ese paso, tal vez no fuera necesario llegar al apartado número siete, el cual implicaba...


  Bueno, Miriam no se iba a poner a pensar en el punto número siete, y menos en un lugar público como aquel.


  En lugar de eso se puso a pensar en lo que ya había conseguido con el profesor Monahan. Porque desde luego él la había visto, pensó con satisfacción. Y también la había tocado. Y el artículo no decía nada de pasar de invisible a maleable después de completar ninguno de los pasos, de modo que aquello era todo un logro.


  Bueno, si las cosas funcionaban como esperaba, Miriam pensó que desde luego habría algo que el profesor quisiera más que el volumen quince de la Guía Stegman.


  Sonrió mientras reflexionaba cómo iba a llevar a cabo el paso número tres con el profesor.


  


  Ese paso en particular incluía conversación, de modo que supo que tendría que practicar un poco antes de ponerlo en práctica. Y en realidad no había razón alguna para empezar con la conversación ese día. Esa tarde ya había conseguido que él la viera, que se fijara en ella. Si empezara con la conversación, tal vez fuera mucho para él. No quería abrumar al pobre hombre, después de todo.


  Vaya, vaya, pensó muy nerviosa. Nunca había sido muy aficionada a las revistas, pero de repente estaba deseando llegar a casa para leer lo que la revista Metropolitan tuviera que enseñarle ese día.


  Miriam le dio a Rory el menor tiempo posible para recuperarse antes de lanzarse a la fase siguiente de su plan. Y, además, acabó siendo una fase muy buena. Porque dos días después de que Miriam empezara a despertar a la seductora que llevaba dentro, leyó en el Mensajero de Marigold que a finales del verano empezarían unas clases para adultos en el Centro de Estudios de Marigold. Y uno de esos resultó ser un curso de cinco semanas de duración impartido por el profesor Rory Monahan; un curso titulado «Introducción a la Civilización Clásica II».


  Miriam no pudo creer su buena suerte al leer el anuncio. No solo podría apuntarse a una clase que sería impartida por Rory Monahan, sino que además siempre le había interesado aprender más sobre las civilizaciones clásicas. Desde luego era una situación ideal. Se pasó por el centro de estudios de camino al trabajo esa misma tarde para apuntarse a la clase que, muy convenientemente, empezaba el lunes siguiente por la tarde.


  Después organizó su trabajo en la biblioteca de modo que Lucy Chin, una de las ayudantes, pudiera cubrir algunas de sus horas.


  Intensivo, Miriam se repitió para sus adentros mientras avanzaba hacia el aula donde se impartiría el curso.


  Se metió en el lavabo de señoras para cepillarse el pelo y retocarse el carmín rojo que tan bien le había funcionado con el profesor la semana anterior. También se pasó la mano por los ceñidos pantalones azul turquesa que se había comprado ese fin de semana para compensar la falta total de ropa divertida y desenfadada en su ropero, que era lo que la revista Metropolitan aconsejaba ponerse. Miriam contempló también su blusa sin mangas del mismo color turquesa, al tiempo que estudiaba su imagen en el espejo, y, con mucho atrevimiento, decidió desabrocharse el botón de arriba antes de dirigirse hacia el aula.


  Vaya, pero qué atrevida. Esperaba que el profesor Monahan no se sintiera demasiado abrumado por su provocativo comportamiento. O más bien por el provocativo comportamiento de la seductora que llevaba dentro. Miriam normalmente jamás haría algo tan descarado. Su parte seductora, sin embargo, no tenía esos problemas.


  Miriam intentó ignorar la sensación que se le había agarrado al estómago, estiró la cabeza y esperó aparentar más confianza de la que de verdad sentía. Entonces, decidió dejarse de tonterías, se retiró el cabello de la cara con energía y se desabrochó un segundo botón de la blusa.


  


  ¿Qué podía hacer?, se dijo delante del espejo. Había sido su parte seductora la que la había empujado a hacerlo.


  Rory acababa de apuntar algo en la pizarra cuando se volvió para dar la bienvenida a sus alumnos al curso de cinco semanas de duración. Normalmente no impartía cursos en el horario nocturno durante el verano, pues esa era la época que le gustaba reservarse para su investigación. Pero a la profesora que normalmente se ocupaba de esos cursos, se le había presentado la oportunidad de pasar tres semanas a finales de julio estudiando a Hipodamo de Mileto, y nada menos que en Pireo. ¿Cómo habría podido Rory negarse a sustituirla, para que ella se aprovechara de una circunstancia tan sorprendentemente afortunada? Siempre y cuando, por supuesto, compartiera con él todas sus notas a la vuelta.


  Mientras Rory se daba la vuelta para saludar a su clase, se dio cuenta que quizá no estuviera tan mal impartir ese curso. Era uno de sus favoritos a pesar de la falta de análisis profundo, y nada le proporcionaba más satisfacción que impartir los fascinantes detalles de la vida clásica a personas que no estaban familiarizadas con esos detalles.


  La enseñanza, pensó Rory, era casi tan gratificante y satisfactoria como aprender, y él siempre sentía deseos de hacer ambas cosas. Especialmente cuando las caras que lo observaban en ese momento se mostraban tan interesadas, tan embelesadas, tan...


  Tan lascivas y tentadoras y perfectas y rojas y...


  ¿Santo cielo, era esa la señorita Thornbury con su boca tentadora y sensual, la que estaba sentada en la primera fila? ¿Enseñando las piernas? ¿Y con dos botones de la blusa desabrochados? ¿Era ella?


  Oh, iba a ser un curso de cinco semanas muy largo, Rory pensó de repente. Y también muy intensivo. Mucho. Suspiró al tiempo que dejaba el taco de tiza en la bandeja de la pizarra y después se apartó de esta para sentarse detrás del estrado que había colocado sobre la mesa, entre él y la clase. Claro que un estrado no iba a mejorar la situación con la señorita Thornbury así de, así de... impresionante.


  Agarró el estrado con fuerza, se aclaró la voz y dijo:


  —Buenas tardes a todos. Soy el catedrático Rory Monahan, y esto es


  «Introducción a la Civilización Clásica II». Espero que todos estéis en la clase correcta.


  Rory vio que una persona se levantó y abandonó el aula después de darse cuenta de que estaba en el curso equivocado. Pero no fue la señorita Thornbury. Y eso, Rory descubrió, era algo sobre lo que tenía dudas. Por una parte, todo iría mejor si no tuviera la distracción de los labios de la señorita Thornbury, o más bien de la señorita Thornbury al completo sentada en la primera fila. Pero por otra, una sensación extrañamente agradable lo recorrió de pies a cabeza al ver los labios de la señorita Thornbury, o más bien a la señorita Thornbury sentada allí en el centro de la primera fila.


  Qué hacer, qué hacer...


  


  ¿Bueno, y qué podía hacer? Tenía que dar la clase como la daría normalmente. No podía pedirle a una alumna que se marchara por ser demasiado perfecta, sensual y tentadora, ¿verdad?


  Inevitablemente, su mirada vagó hasta la señorita Thornbury, por sus piernas, sus brazos, sus dos botones desabrochados e, inevitablemente, su boca. Y Rory empezó a pensar que tal vez hubiera un par de cosas al margen de la búsqueda del saber que dotarían su vida de significado y la harían más agradable.


  Sin embargo, se dijo que él no era el tipo de hombre que pudiera comprometerse a la clase de relación que la señorita Thornbury exigiera y mereciera. No sería justo iniciar una relación con ella, porque a pesar de lo... ardiente que pudiera ser esa relación, pasado un tiempo Rory necesitaría más que un par de piernas sensuales y una boca provocativa. Necesitaría conocimientos. Eso cancelaría cualquier relación potencial que pudiera desarrollarse entre él y la sensual bibliotecaria. Y eso, pensó Rory, sencillamente no sería justo para la señorita Thornbury.


  Se aclaró la voz de nuevo, e intentó proceder de la manera habitual.


  —Como ya os he dicho, soy el profesor Monahan —empezó de nuevo para los ocho estudiantes restantes—. Y este curso en particular cubrirá el periodo comprendido entre el año 735 a.c, empezaremos con las guerras entre Esparta y Micenas, y el 554 d.c, con los intentos del emperador Justiniano de reclamar el Imperio Romano a los Bizantinos. Sí, hay que cubrir mucho y el temario es además muy interesante —dijo con una sonrisa—, pero si todos trabajáis mucho, prestáis atención y completáis las lecturas asignadas, entonces todos seremos mejor personas al final de estas cinco semanas. De modo que, empecemos.


  Rory se lanzó inmediatamente de lleno en su discurso, tan solo tenían tres horas dos tardes a la semana, y muchas cosas que cubrir, y se enfrascó en la lección. Cada vez que levantaba la vista para ver cómo iban sus alumnos, su mirada se posaba inevitablemente en la señorita Thornbury, que siempre parecía totalmente absorta en todo lo que decía. No ocurría lo mismo con sus demás alumnos, razón por la cual, pensó Rory, cada vez miraba más a la señorita Thornbury y menos a menudo a sus compañeros de curso.


  Exactamente a las siete y veinticinco, después de ochenta y cinco minutos de clase, Rory les dijo a sus alumnos que se tomarían un descanso de diez minutos.


  —Pero solo diez minutos —les advirtió con suavidad—. Empezaremos de nuevo con la lección a las siete y treinta y cinco minutos. Como he dicho, tenemos mucho que hacer en las cinco semanas siguientes.


  Todos excepto uno siguieron sus instrucciones, y poco a poco abandonaron el aula para satisfacer cualesquiera que fueran sus necesidades. La señorita Thornbury, sin embargo, no parecía tener ninguna necesidad, o al menos ninguna fuera de la clase.


  Porque permaneció sentada exactamente en el mismo lugar donde llevaba sentada una hora y media. Y seguía estando igual de deseable como lo había estado durante esa última hora y media. Y Rory se dio cuenta de que no era en absoluto inmune a su atractivo. Ni, que Dios se apiadara de él, se le ocurrió ninguna manera de escapar sin parecer grosero.


  


  —Bueno —dijo de repente, sorprendiéndolos a los dos, si el respingo que pegó la señorita Thornbury era indicación de su reacción—. Me extraña encontrarla en esta clase, señorita Thornbury. Su nombre no aparecía en mi lista original. Acabo de notar que está apuntado a lápiz al final de la lista.


  —Me apunté el viernes —contestó ella—. Me dijeron que no era demasiado tarde.


  —No, no, por supuesto que no —le aseguró el profesor—. Después de todo, nunca es demasiado tarde para aprender.


  ¿Oh, Dios mío, sería verdad que acababa de decirle eso? ¿A una mujer atractiva?


  ¿Una mujer atractiva con las piernas al aire, y con dos botones de la blusa desabrochados?


  Sin embargo, la señorita Thornbury no parecía en absoluto afectada por su estúpido comentario, porque le respondió con una sonrisa.


  —No, tiene toda la razón, profesor Monahan —concedió—. Nunca es demasiado tarde para... aprender.


  Por alguna razón que él no alcanzó a entender, ella bajó la voz un tono al pronunciar la última palabra, casi ronroneándola, como haría un gato. En realidad, le había hablado en un tono de voz que en nada se parecía al suyo habitual. Era más ronco, más bajo, más grave.


  —¿Señorita Thornbury, está acatarrada? —le preguntó él.


  Ella abrió mucho los ojos, como horrorizada. Qué reacción más extraña, pensó él.


  —No —contestó en el mismo tono—. ¿Esto, por qué pregunta?


  El se señaló el cuello.


  —Parece como si estuviera ronca.


  —Estoy bien —le dijo en voz baja, y de pronto mucho más normal.


  Pero seguía estando colorada, y Rory tuvo que ahogar el impulso dé ponerle las palmas de las manos sobre las mejillas. Solo para ver si tenía fiebre, se dijo, no por ninguna otra razón. Simplemente lo preocupaba su salud, nada más.


  —Bueno, eso está bien —comentó él, no muy convencido.


  Lo desconcertó la intensidad de su mirada, también. Tenía la vista fija en su cara, como si estuviera a punto de preguntarle algo muy, muy importante. Rory esperó a ver cuál podría ser la pregunta.


  Y esperó. Y esperó.


  La señorita Thornbury se pasó un minuto entero mirándolo a la cara, como si estuviera intentando deshacer una adivinanza imposible. Sin embargo, finalmente abrió la boca, pero lo que le preguntó fue la cosa más extraña.


  —¿Profesor Monahan? —dijo—. ¿Le importa que lo llame Rory?


  Él arqueó las cejas, francamente sorprendido. Realmente la pregunta no tenía precedente. De haberle preguntado eso en calidad de bibliotecaria, tal vez no se le hubiera antojado tan inesperado; pero en calidad de estudiante, era 34


  


  verdaderamente poco usual.


  —Quiero decir, somos una especie de colegas, ¿no? —siguió diciendo—. Ambos desempeñamos trabajos que contribuyen a la educación de las personas.


  Rory abrió la boca para responder, pero se dio cuenta de que, francamente, no tenía ni idea de qué decir.


  —Y somos contemporáneos, ¿no? —le preguntó—. ¿Quiero decir, cuántos años tiene usted?


  En esa ocasión Rory se quedó boquiabierto. Jamás le habían hecho una pregunta tan personal, ni tan a quemarropa, a no ser su familia. Aunque, pensándolo bien, tampoco su familia le había hecho nunca una pregunta tan directa. Por supuesto, se recordó, ellos ya sabían la edad que tenía, de modo que hacerle esa pregunta habría sido innecesario, por no decir tonto. Aun así, proviniendo de la señorita Thornbury, le pareció una pregunta peculiar.


  —Yo... tengo... treinta y dos —se oyó a sí mismo contestar, a pesar de no haber tomado la decisión consciente de hacerlo.


  Ella esbozó una sonrisa deslumbrante.


  —Ve —dijo—. Yo tengo veintiocho. Somos prácticamente de la misma edad.


  —Sí, bueno, eso es cierto, pero yo... yo...


  —Y parece que compartimos un montón de intereses comunes, ¿verdad? —continuó apresuradamente—. Además del interés por las civilizaciones clásicas.


  —Yo... yo... supongo que sí, pero yo... yo...


  —De modo que tiene sentido que te llame Rory.


  —Yo...


  —Y que tú me llames Miriam.


  Bueno, bueno, un momento, Rory quiso decir. Pero en lugar de eso, lo que le salió fue:


  —Bueno, yo... Supongo que estaría bien.


  —Sobre todo ahora que soy una de tus... alumnas —su voz descendió de nuevo un par de tonos, adoptando ese timbre tan ronco.


  Pero qué curioso, pensó Rory. Tal vez hubiera estado bebiendo.


  —Y siempre he deseado aprender más cosas sobre... lo que tengas que enseñar —continuó ella, empleando el mismo tono ronco y enfático.


  Entonces, en tono aún más ronco, aún más enfático y aún más peculiar, añadió:


  —Rory.


  —Yo... Yo... entiendo —consiguió contestar él.


  Dios mío, de pronto notó que hacía un calor tremendo en el aula. ¿Habrían cortado el aire acondicionado por la tarde para ahorrar dinero en el centro?, se preguntó Rory.


  


  —Bueno —dijo—. Entonces, has venido al lugar adecuado, ¿no, Miriam? —añadió, solo por cortesía.


  —Oh, eso espero —contestó ella y sonrió.


  Una sonrisa que le pareció aún más intrigante que lo que había estado diciendo, una sonrisa que Rory solo podía describir de... ¿picara? Oh, eso era imposible.


  Sencillamente la señorita Thornbury no se sentía bien, era evidente, a pesar de que ella intentara hacerle creer lo contrario.


  Estaba a punto de decir algo, aunque de verdad no tenía idea de qué, cuando dos de sus alumnos entraron en el aula después de terminar su descanso. A los pocos momentos, otros cuantos hicieron lo mismo, hasta que, precisamente a la hora indicada, todo el mundo estaba de vuelta en su sitio para la segunda mitad de la clase.


  Suspiró aliviado. Durante unos minutos, su maravillosamente estable y previsible existencia le había parecido algo... torcida. Como si el planeta se hubiera inclinado, tan solo un poco, sobre su eje. Pero en ese momento, con todos los alumnos ocupando sus asientos y preparados para su explicación, Rory sintió como si todo hubiera vuelto a la normalidad.


  Hasta que, involuntariamente, volvió a fijarse en la señorita Thornbury. O, más bien, se corrigió, en Miriam. Porque... Miriam... seguía allí sentada, escuchándolo embelesada, con las manos juntas sobre su mesa, las piernas cruzadas, las pantorrillas al aire, los dos botones del escote desabrochados, y la boca sensual. Y en el mismo momento en que Rory se fijó en ella, la tierra volvió a ladearse. Más que ladearse, pareció como si fuera a salirse de su órbita.


  Suspiró largamente. Iban a ser unas cinco semanas muy largas... y también muy intensivas.


  Bueno, el paso número tres, el de la conversación, no había ido tan bien. Miriam sacó esa conclusión mientras con cierta decepción observaba a Rory borrar la pizarra; el resto de sus compañeros de curso pasaron junto a ella de camino a la puerta. Apenas se había fijado en ella durante la clase, pensó Miriam. Tan solo cuando se había quedado en el aula durante el recreo, le había él prestado algo de atención.


  Sin embargo, la tarde no había sido una pérdida de tiempo, se dijo Miriam para animarse. Porque el discurso del profesor Monahan, o más bien de Rory, había sido fascinante. El hombre era sorprendente. Estaba segura de que sus conocimientos eran ilimitados. Y tan fresco que estaba él. Había sacado fechas, escenarios y nombres de la nada, hechos que Miriam apenas conocía. De no haberle encontrado atractivo antes de esa clase, se habría medio enamorado ya de él solo de escucharlo.


  En realidad, se dijo con emoción mientras recogía sus cosas, estaba ya medio enamorada de él. Llevaba así seis meses, desde aquel día en que lo había visto por primera vez en la biblioteca. Y sospechaba que faltaba muy poco para acabar enamorada del todo. El problema era, por supuesto, que ella sería la única que 36


  


  sentiría eso. Porque desde luego Rory Monahan no iba a querer saber nada de ella.


  Bueno, al menos había conseguido convencerlo de que la llamara por su nombre de pila, se dijo para consolarse. Eso ya era algo, ¿no?


  Se levantó de su mesa para salir justo en el momento en que Rory se apartaba del escritorio sobre el que había colocado su estrado. Como resultado, sus cuerpos colisionaron, pegando su hombro derecho con el brazo izquierdo de él, y el empujón fue lo suficientemente fuerte como para que se le cayeran el cuaderno y el libro al suelo. Inmediatamente se agachó a recogerlos, pero en ese momento el enorme bolso de paja que llevaba colgado del otro brazo se le cayó también. Al hacerlo, medio se vertió todo lo que llevaba dentro, incluido un ejemplar de seis meses atrás del Metropolitan que en letras grandes y rojas rezaba: Cómo Seducir a un Hombre y Conseguir que Vuelva por Más.


  Naturalmente, Rory, que era un caballero, se arrodilló junto a Miriam para ayudarla a recoger sus cosas. Y, naturalmente, siendo Rory un buscador de conocimientos, agarró primero la palabra escrita, es decir, el ejemplar de la revista, cuyos titulares leyó al momento.


  Cuando se dio cuenta de lo que decía, y del tipo de conocimientos que tenía entre las manos, Rory se sonrojó y rápidamente metió la revista en el bolso. Miriam solo tuvo que recoger un bolígrafo, un atomizador pequeño de Chanel n° 5, y su muy celebrada barra de labios roja.


  Pero qué femenina se había vuelto, pensó Miriam mientras guardaba sus cosas en el bolso. En realidad, hasta ese día, lo único que había llevado siempre en el bolso habían sido la cartera, las gafas de sol, un paquete de pañuelos de papel y, por supuesto, un buen libro. Pero últimamente había cambiado el libro por la revista Metropolitan. Y de repente, gracias a esa revista, Miriam había descubierto que tenía necesidades que anteriormente no había descubierto.


  Se estaba convirtiendo a toda prisa en una chica Metro, se percató de repente.


  Oh, santo cielo... una chica Metro.


  ¿Cómo podía estar ocurriendo eso? Aunque había leído la revista y se había tomado en serio los artículos, no había sido su intención convertirse en una de...


  «ellas.» En una de las libertinas seductoras de párpados caídos que aparecían en las portadas de las revistas.


  —Esto parece estar convirtiéndose en una costumbre entre nosotros —dijo Rory mientras se incorporaba y le entregaba el libro y el cuaderno.


  —Sí, eso parece, ¿verdad?


  En ese momento se dio cuenta de que no le iría mal tener algo más que decir, pero las palabras parecían haberla abandonado totalmente. Porque Rory Monahan estaba de pie junto a ella, lo suficientemente cerca como para tocarlo, lo bastante próximo como para darse la vuelta y echarle los brazos al cuello, como para después hundirle las manos entre los cabellos negros, lo bastante cerca como para ponerse de puntillas y unir sus labios a los de él, y...


  


  —De nuevo su material de lectura elegido me sorprende, señorita..., quiero decir, Miriam —dijo sonriendo.


  Pero su sonrisa le pareció de repente de alarma, notó Miriam, y no pudo evitar preguntarse si tal vez él estuviera también pensando en lo cerca que estaban el uno del otro.


  —Bueno, no sé por qué te sorprende, profesor, quiero decir, Rory. Tal vez hayas olvidado que soy bibliotecaria, y a los bibliotecarios nos gusta mucho leer. Una variedad de cosas, en realidad.


  —Oh, por supuesto —concedió con prontitud—. No quise decir... Quiero decir, no estaba intentando... —suspiró pesadamente—. Bueno, no importa. ¿Quieres que te acompañe hasta tu coche? —añadió impulsivamente.


  —Gracias —contestó—. Se lo agradezco. Tuve que aparcar más lejos de lo habitual.


  No es que Marigold fuera en absoluto un lugar peligroso, y ella lo sabía. Era un lugar muy tranquilo y seguro. Pero Miriam quería pasar todo el tiempo posible con Rory. Y estaba tan cerca, y olía tan bien, y era tan guapo.


  Hacía una noche despejada, y la luna llena iluminó a la pareja mientras caminaba hacia el coche de Miriam. Ella intentó iniciar una conversación para interrumpir el extraño silencio, pero en realidad lo único que en ese momento se le pasaba por la mente era lo agradable que resultaba caminar al lado de Rory, aunque no fueran de la mano, y lo cálido que le parecía su cuerpo caminando junto a ella, y lo mucho que deseaba tocarlo, y lo maravilloso que sería si él se inclinara y la besara.


  Y al poco estuvieron de pie junto al coche de Miriam, y Rory esperó cortésmente a que ella abriera la puerta y se metiera dentro, y saliera de su vida, al menos hasta que volviera a verla en la biblioteca la tarde siguiente. Y en ese momento Miriam se dio cuenta de que si quería que Rory Monahan llegara a ser alguna vez algo más que su profesor o el que la acompañara hasta el coche, que iba a tener que hacer algo drástico, algo más drástico aún que apuntarse en el curso de «Civilizaciones Clásicas II.»


  ¡Qué diantres!, se dijo para sus adentros. Mejor sería que se saltara el paso número cuatro y pasara directamente al cinco: dar el primer paso.


  Después de abrir la puerta, echó el bolso y los libros en el asiento junto al del conductor. Entonces, con las manos libres y el estómago latiéndole de nerviosismo, Miriam se dio la vuelta.


  —¿Rory, te gustaría cenar conmigo mañana por la noche?


  Su pregunta pareció dejarlo muy sorprendido. Por un momento tan solo fue capaz de mirarla boquiabierto, como si no entendiera el idioma en que estaba hablando.


  Entonces sacudió la cabeza bruscamente, como si quisiera aclararse las ideas.


  —Yo... Yo... ¿Cómo dices?


  —A cenar —repitió Miriam—. Mañana por la noche. Conmigo.


  Tal vez diciéndoselo en frases cortas lo entendiera mejor, pensó Miriam.


  


  Durante un buen rato Rory se quedó mirándola a la cara, o más bien, notó Miriam, a los labios, sin darle ninguna clase de contestación. Miriam aguantó la respiración, se preparó para su negativa, y esperó a ver lo que decía.


  Y esperó, y esperó, y esperó...



  


  Capítulo Cinco


  Por muchas veces que repitiera en su mente los acontecimientos de la noche anterior, Rory no podía imaginar cómo podía haber llegado a aceptar la invitación de Miriam Thornbury. Tan solo recordaba estar caminando junto a ella, disfrutando del silencio que los unía y de la suave fragancia, tan familiar como exótica; y al momento siguiente se encontró mirando esos claros ojos grises, notando que reflejaban la sonrisa que también se dibujaba en sus labios, y de nuevo maravillándose ante la sensualidad de su boca.


  Y entonces, al momento siguiente, esa boca se había abierto y había pronunciado las palabras, cautivando a Rory con sus movimientos suaves. Pero lo que no recordaba era por qué había respondido afirmativamente a la invitación de Miriam. Porque llevaba días prometiéndose a sí mismo que debía permanecer lo más lejos posible de ella.


  A pesar de su confusión, estaba en ese momento delante de la puerta de Miriam, a punto de llamar con los nudillos. En la otra mano, llevaba una caja de celofán que contenía un prendido rosa. De verdad. Un prendido. Y encima uno rosa. No recordaba haberle comprado jamás nada así a una mujer, ni siquiera a su cita para el baile del instituto.


  Esa noche, sin embargo, había tenido la vista de pasarse por una floristería, y le había preguntado a la propietaria qué sería lo más apropiado para una primera cita.


  A pesar de que al decir «primera cita» había sugerido que habría una segunda, y tal vez otras más, y eso era algo que Rory no quería ni pensar en ese momento.


  Orquídeas, pensó maravillado. Jamás en su vida había pensado en las orquídeas hasta esa noche. Pero de algún modo, desde el instante en que se había acercado a una de esas espléndidas y fragrantes flores, supo que sería perfecta para Miriam.


  Tan solo esperaba que ella no interpretara mal el gesto. Esperaba que no pensara que lo había hecho por amabilidad. Porque, de verdad, solo lo hacía para ser educado.


  Si ella llegara a pensar que era por otra cosa, eso solo le acarrearía problemas.


  Llamó a su puerta, y al momento oyó un ruido suave dentro de la casa.


  Instintivamente se estiró el nudo de la corbata, y después se pasó la mano por el traje azul marino para alisar cualquier arruga. Esperaba que fuera vestido adecuadamente, ya que no tenía idea de dónde iba a llevarlo Miriam esa noche. Lo cual, en sí mismo, era algo muy extraño.


  En primer lugar, iba a permitir que una mujer llevara la voz cantante; claro que a Rory no le importaba eso, ni le hacía sentirse menos masculino. Además, había insistido en ser él quien pasara a recogerla en su coche, y no al revés.


  En segundo lugar, se estaba permitiendo a sí mismo avanzar hacia lo desconocido, algo que normalmente no haría, puesto que siempre insistía en conocer de antemano todos los detalles de una salida; pero esa vez no había sido así.


  


  Y en tercer lugar, que cualquier cosa que implicara la salida, nada tenía que ver con la búsqueda de conocimientos, y no recordaba la última vez que había hecho una salida que no tuviera al menos que ver con eso; pero esa noche no le importó.


  Estaba resultando ser una experiencia de lo más educativa.


  Nada más terminar de pensar eso, la puerta del apartamento de Miriam se abrió y Rory la vio de pie al otro lado. Y, Dios mío, estaba espectacular. Se había dejado el pelo suelto otra vez, y la melena rubio ceniza le caía como una cascada sobre un hombro desnudo. Un hombro desnudo. Y notó que llevaba los hombros desnudos porque el vestido confeccionado en una tela plateada que parecía seda, terminaba justo encima del pecho.


  Y justo por encima del borde del vestido colgaba un collar de pequeñas bolas de plata a juego con los pendientes que llevaba puestos. El vestido le llegaba por debajo de las rodillas, al menos por la parte derecha, porque según estaba Rory solo vio una intrigante raja en el lado izquierdo; una raja muy parecida a la de la falda de la biblioteca, excepto que la de esa noche no era tan comedida como lo había sido aquella.


  ¿Pero qué le pasaba esa noche?, pensó Rory. Su imaginación no paraba de volar.


  Normalmente sus pensamientos eran ordenados y directos. Claro que, normalmente sus pensamientos no incluían cosas como piernas, ni aberturas, ni sedosas melenas, ni vestidos plateados. A veces había pensado en aquel atuendo de diosa, pero incluso esa ensoñación había estado siempre bien estructurada. Probablemente porque la había repetido tantas veces en su mente.


  Sin embargo, no se le ocurría ningún sitio en Marigold donde el atuendo que llevaba esa noche resultara apropiado.


  —Estás... preciosa —dijo, por no decir más.


  Ella sonrió y se sonrojó.


  —Gracias —contestó con timidez.


  Con timidez, se maravilló Rory. Con el vestido que llevaba... Sorprendente.


  —Toma —dijo, y le tendió la caja de celofán—. Esto es, para ti.


  Miriam se sonrojó aún más mientras aceptaba la flor, y Rory sintió que algo en su interior despertaba a la vida.


  —Gracias —repitió Miriam en voz baja; entonces levantó la vista con recato—.


  ¿Me ayudas a colocármela?


  Rory tragó saliva con fuerza. Con eso no había contado en absoluto. Al comprar la flor, no se le había ocurrido que ella quisiera ponérsela. No se le había ocurrido que tal vez tuviera que... tocarla. En general, sin embargo, tocar a Miriam no le pareció una idea tan mala.


  —Por supuesto —contestó.


  Le quitó la caja, la abrió al momento y con mucho cuidado sacó la frágil flor de su interior. Después de pasarle la caja a Miriam, le levantó la mano muy, muy despacio y, casi de manera hipnótica, le deslizó la banda elástica por la mano y le colocó la 41


  


  flor en la muñeca con resolución. Inmediatamente ella se llevó la flor a la nariz, cerró los ojos y aspiró profundamente el dulce aroma.


  También Rory olió el perfume de la flor, un aroma fuerte y exótico que parecía, de algún modo, de lo más apropiado para ella.


  —¿Entonces... dónde vamos a cenar? —preguntó Rory.


  —Pensé que podríamos ir a Bloomington —le dijo ella mientras acariciaba los finos pétalos de la orquídea.


  El gesto de Miriam le llamó la atención totalmente, haciendo que el ritmo de su corazón se acelerara mientras se fijaba en el cuidadoso movimiento de su dedo sobre uno de los delicados pétalos. Durante un largo instante se quedó anonadado, observando el hipnótico movimiento de aquel dedo.


  Entonces recordó el comentario de Miriam y arqueó las cejas con sorpresa.


  —¿Bloomington? —repitió—. Pero eso está al menos a media hora de camino.


  —Más bien a cuarenta y cinco minutos —Miriam lo corrigió, mirándolo a la cara—.


  Pero el trayecto es precioso. Y así podremos charlar.


  ¿Charlar?, Rory se dijo para sus adentros. ¿Quería charlar con ese vestido?


  —Yo... Yo... —empezó a decir.


  —Y hay un restaurante estupendo en Bloomington llamado Winona's —continuó alegremente, ajena a su nerviosismo—. Solo lleva abierto unos meses, y es muy popular. Y no me importa decirte que tuve que mencionar algunos nombres importantes al dueño para que me reservara una mesa par dos esta noche.


  Normalmente hay que llamar con varias semanas de antelación para conseguir una mesa en Winona's.


  —Yo... Yo...


  —Afortunadamente, la dueña resulta ser mi hermana Winona, de modo que todo salió bien. A menudo me hace favores como este porque aún se siente culpable por decapitar a mi muñeca Barbie Malibú cuando éramos pequeñas.


  —Yo... Yo...


  —Pero solo fue un experimento que Winona hizo para su clase de física, te lo aseguro. Tiene diez años más que yo, entiendes —Miriam se encogió de hombros y el vestido se le ciñó por todas las partes más interesantes—. Bueno, ¿estás listo para que nos marchemos?


  —Yo... Yo... —tartamudeó de nuevo, aún preocupado por las idas y venidas del vestido.


  —Vamos en tu coche, ¿no? —le preguntó—. Insististe tanto.


  —Sí... Yo...


  —Bueno —dijo de nuevo—. Vayámonos entonces, ¿eh? Nuestra reserva es a las siete, y ahora son las seis y cinco. Gracias por ser puntual, por cierto. Resulta tan gratificante cuando alguien es puntual.


  


  —Yo...


  Rory se dio cuenta entonces de que probablemente sería mejor que cerrara la boca durante unos minutos, o más bien durante los siguientes cuarenta y cinco minutos, porque estaba claro que Miriam Thornbury lo ganaba como conversadora.


  Sin embargo, la locuacidad de Miriam le hizo pensar que tal vez ella estuviera más que un poco nerviosa por la velada que tenían por delante.


  Mmm...


  —Estoy listo cuando tú lo estés —dijo.


  Aunque, en realidad, tratándose de Miriam Thornbury, estaba empezando a sospechar que nunca estaría listo.


  Winona's, Rory notó al entrar en el local, era un lugar muy concurrido, y entendió por qué Miriam había tenido que aprovecharse del sentimiento de culpabilidad de su hermana mayor para que le reservara una mesa para dos. Winona's también era un sitio muy agradable. El decorado imitaba el de un hotel de lujo de principios de siglo, muy elegante, opulento y abundante.


  Inmediatamente le recordó al escenario de aquella película que había sido tan famosa unos años atrás... ¿Cómo se llamaba? Su ex prometida, Rosalind, lo había llevado a verla, al menos unas diez veces. El protagonista era un rubio guapote...


  ¿Cómo se llamaba el actor? Titanic, esa era. No, el actor no, por supuesto. Rory recordó el título de la película por su importancia histórica.


  De todos modos, el restaurante le recordaba al escenario del Titanic. Lo más curioso del decorado eran los teléfonos antiguos, de los que había uno en el centro de cada mesa.


  Miriam debió de haber notado en lo que se estaba fijando cuando una camarera, cuyo atuendo y peinado parecían sacados de un personaje del Titanic, los acompañó a su mesa, porque inmediatamente le dijo:


  —Los teléfonos son muy populares aquí en Winona's. Los teléfonos y la comida, que es excelente, son las razones por las que la gente vuelve.


  —Sí, pero, ¿por qué hay uno en cada mesa? —preguntó Rory.


  Miriam sonrió.


  —Para que la gente pueda hablar con otras mesas. Fue idea de Winona. Los teléfonos han sido un truco de mucho éxito para atraer al público —Miriam sonrió aún más—. Y también han hecho de casamenteros.


  —¿De casamenteros? ¿Los teléfonos? —a Rory no le gustó un pelo.


  Miriam asintió.


  —Winona me contó que tiene un banquete de boda el mes que viene en el restaurante para una pareja que se conoció aquí el día de la inauguración, a través del teléfono de las mesas. Encima de la mesa hay un número —dijo y señaló hacia arriba.


  


  Rory subió la cabeza para descubrir que Miriam no mentía. Su mesa tenía el número dieciséis, para ser exactos. Y, desde luego, mientras paseaba la mirada por el resto de la sala vio que cada una tenía también un número suspendido encima.


  —¿Me estás diciendo —empezó a decir— que puedo descolgar este teléfono, marcar uno de esos números, y el teléfono de la mesa correspondiente sonará?


  Ella asintió de nuevo. Entonces, como si le hubieran dado la entrada, el teléfono de su mesa comenzó a sonar con un delicado ronroneo. Se miraron el uno al otro con sorpresa, pero fue Miriam la que contestó.


  —¿Diga? —dijo; entonces se echó a reír—. Es Winona —le dijo a Rory—. Está en la entrada.


  Rory se volvió hacia la puerta por donde habían entrado y vio a una preciosa mujer que estaba de pie hablando por teléfono. Tenía el cabello rubio claro y los ojos claros también, aunque desde allí no podía distinguir el color. Pero desde luego se parecía a Miriam, aunque se le notaba que era algo mayor. Su atuendo era acorde con el decorado del restaurante, hasta el peinado de moda en la Belle Epoque.


  —Sí, la mesa es perfecta —dijo Miriam—. Gracias de nuevo por buscarnos un sitio. Ha sido muy amable por tu parte. No, de verdad, Winona, ya no estoy enfadada por eso. De verdad. Sí, sé que la Barbie Malibú era mi favorita, pero todo lo bueno se acaba. No, por favor, no te tortures más por eso. Gracias a esa pérdida me hice mayor. De verdad. Sí. Oh, Winona...


  Unos minutos después, Winona pareció calmarse. Entonces la dueña le hizo una seña a una de sus empleadas, de modo que las hermanas cortaron la conversación y colgaron.


  —Tu hermana parece quererte mucho —Rory observó mientras Miriam terminaba de colgar.


  Ella asintió con seriedad


  —Estoy empezando a pensar que Winona se quedó más traumatizada por la decapitación de la Barbie que yo —se animó de nuevo y sonrió, y Rory se sintió sencillamente aturdido—. Pero gracias a eso hemos conseguido una buena mesa, ¿no?


  Estaba a punto de decirle que sí, cuando sin querer se fijó en un hombre que estaba sentado solo a una mesa. ¿Qué diantres estaría haciendo su hermano Connor allí?, se preguntó Rory. Instintivamente, descolgó el teléfono y marcó el número veintisiete, que era el que colgaba sobre la cabeza de Connor.


  —¿A quién estás llamando? —le preguntó Miriam.


  —Acabo de ver a alguien que... Hola, ¿Connor? —dijo Rory cuando su hermano descolgó el auricular de su mesa.


  —¿Quién es? —Connor contestó bruscamente.


  —Soy Rory, tu hermano mayor —le dijo a su hermano—. Y no te atrevas a utilizar ese tono conmigo, jovencito. ¿Qué estás haciendo aquí en Bloomington tú solo?


  ¿Sabe mamá que has salido?


  


  Connor empezó a mirar frenéticamente a su alrededor hasta que vio a Rory, y entonces entrecerró los ojos con gesto amenazador.


  —Puedo hablarte como me apetezca —dijo en tono seco—. Y puedo ir a donde quiera, cuando quiera, y da igual si estoy solo o no. Tengo veintiocho años, por si lo habías olvidado. No eres mi guardián.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —Rory volvió a preguntarle, dejando de lado el hecho de que iba a echarle a su hermano un buen sermón cuando volviera a verlo en Marigold. ¿Cómo se atrevía Connor a hablarle así?


  —Estoy trabajando —dijo Connor en tono silbante—. Ahora cuelga el teléfono y no vuelvas a llamarme.


  —¿Trabajando? —repitió Rory—. Eres detective de la policía. Y desde hace muy poco, además. ¿Cómo vas a estar trabajando aquí?


  —Shhh —su hermano lo advirtió—. ¿Quieres bajar la voz? No digas ni una sola palabra sobre mí a nadie. Y cuelga el maldito teléfono, ¿quieres?


  Connor inmediatamente hizo lo que le había ordenado a su hermano y colgó con brusquedad. Rory miró en silencio el recibidor y después, sintiéndose algo más que confuso, lo colocó en su sitio.


  —¿Tu hermano está aquí? —preguntó Miriam, y se volvió para mirar a su alrededor—. ¿Dónde está? Me encantaría conocerlo. También quiero presentarte a Winona antes de que nos marchemos.


  Rory sacudió ligeramente la cabeza.


  —Bueno, pensé que era mi hermano —dijo—. Desde luego no parecía su voz. Tal vez me haya equivocado.


  Ella encogió sus deliciosos hombros desnudos, y Rory notó algo caliente y peligroso en su interior.


  —Dicen que todo el mundo tiene un doble —comentó Miriam—. Tal vez solo sea alguien que se parece mucho a tu hermano.


  —En realidad, Connor tiene un doble —dijo Rory—. Su hermano gemelo, Cullen.


  Pero ese tampoco me ha parecido Cullen.


  Porque no era Cullen, se dijo Rory. Era Connor. Sin embargo, respetaría los deseos de su hermano, o más bien las órdenes de su hermano, y no divulgaría su identidad. La naturaleza del empleo de Connor a veces requería esa discreción. Aun así, Rory no pudo evitar preguntarse qué estaría haciendo su hermano, un detective de la policía de Marigold, allí en Bloomington.


  Oh, sí. Desde luego charlaría un rato con Connor la próxima vez que lo viera.



  


  Capítulo Seis


  Miriam aún no podía creer que estuviera sentada en un restaurante de cuatro tenedores, en una ciudad a cuarenta y cinco minutos de su casa, con Rory Monahan.


  No podía creer que hubiera tenido la frescura de invitarlo a salir para empezar, y tampoco podía creer que se hubiera atrevido a sugerirle ir un restaurante tan alejado. Pero sobre todo, no podía creer que se hubiera puesto ese vestido, independientemente de lo mucho que había insistido la revista Metropolitan en la cuestión del atuendo.


  Pero había seguido las instrucciones de la revista al pie de la letra esa noche.


  Porque esa noche, de un modo u otro, estaba empeñada en llamar la atención de Rory. Y de que siguiera prestándosela de ahí en adelante.


  De modo que allí estaba con Rory, y parecía que se había tranquilizado un poco.


  Por supuesto, cuando se fijaba en lo irresistible que estaba con aquel traje azul marino, que acentuaba el color de sus ojos y los hacía más expresivos, volvía a ponerse nerviosa.


  Ahogó un suspiro involuntario. Incluso Winona se había quedado impresionada.


  Porque Miriam había visto la mirada de su hermana cuando ella y Rory habían entrado en el restaurante; y sabía que Winona le había dado su aprobación. En ese momento, Miriam solo deseó poder llevar el resto de la velada tan bien como la había llevado hasta ese instante.


  Rory le había pedido a la camarera una botella de vino blanco que había seleccionado de la extensa lista de vinos de la carta, y le aseguró a Miriam que iría de maravilla con el pollo con almendras que ella había pedido. Claro que, cualquier cosa que bebiera o comiera, mientras fuera en compañía de Rory Monahan, le sabría a ambrosia.


  Sin embargo, después de probarlo vio que el vino era muy bueno. Estaba claro que sus conocimientos se extendían a otras cosas distintas a los hechos históricos. De algún modo, Miriam se sintió aliviada tras descubrir eso.


  Y de algún modo, y antes de poder controlarse, se dijo, al tiempo que una oleada de emoción se apoderaba de ella, que no podía esperar a averiguar a qué más parcelas, precisamente, se extendían sus conocimientos. Tal vez, pensó también, si tenía mucha, mucha suerte, más tarde pudiera comprobarlo.


  Oh, Dios mío, pensó inmediatamente, asustada por el camino que habían tomado sus pensamientos ¿De dónde diantres había surgido esa idea? Esperaba que la seductora que llevaba dentro no estuviera despertándose. Porque eso solo la metería en problemas. Además, Miriam estaba totalmente segura de que ella sola podría manejarla Rory esa noche sin la intromisión de su parte seductora.


  Vaya que si podría manejar a Rory esa noche. Y estaba deseosa de hacerlo.


  


  Sorprendentemente, en el trascurso de la cena, había conseguido mantener su parte seductora dormida. En realidad, ella y Rory había pasado una hora agradable cenando y charlando de temas bastante seguros.


  Después de despedirse de Winona, Miriam y Rory se pasaron una hora más paseando por la zona cercana al restaurante. Era el encantador y pintoresco barrio antiguo de Bloomington, lleno de pequeñas boutiques y tiendas de antigüedades y curiosidades, repleta de viejos árboles y de casas de ladrillo con verjas de hierro forjado y calles empedradas.


  Y llegado un momento, mientras ella y Rory caminaban el uno junto al otro bajo el cielo del crepúsculo, se le ocurrió a Miriam que en realidad, en lo referente a Rory Monahan, se estaba realizando uno de sus sueños. Lo había sacado a cenar, a pesar de que él hubiera insistido, con mucha vehemencia, en pagar la cena. Y en ese momento caminaban, casi tomados de la mano, por la vecindad. Y con sorpresa descubrió que la realidad superaba a los sueños.


  Y entonces se preguntó si tal vez otros sueños se harían también realidad.


  —Es precioso —observó Rory—. Aunque he estado en Bloomington varias veces, nunca he visto mucho de la ciudad. Claro que solo he estado en la biblioteca de la Universidad de Indianápolis —se apresuró a añadir.


  Miriam asintió. Por supuesto, pensó.


  —Esta parte de Bloomington se parece mucho a Marigold —dijo—. Winona y yo nos criamos en Indianápolis. Las dos fuimos a la Universidad de Indianápolis y nos enamoramos de este lugar. Ella decidió quedarse aquí después de graduarse, más o menos hará quince años. En realidad, yo vivía con ella mientras iba a la facultad. A Winona le encanta esto. Casi tanto como a mí Marigold.


  —Pero tú no llevas mucho tiempo viviendo en Marigold, ¿no? —le preguntó él.


  —Seis meses —contestó Miriam—. Antes vivía y trabajaba en Indianápolis.


  —¿Llevas tanto tiempo en Marigold? —le preguntó, como si eso lo hubiera sorprendido—. Qué extraño, no parece que haya pasado tanto desde que llegaste a la ciudad.


  Ella sonrió y le preguntó:


  —¿Te fijaste en mí cuando llegué a la ciudad?


  Él se sonrojó levemente y desvió la mirada.


  —Sí, bueno... Yo... Sí —contestó por fin—. Me fijé en ti cuando llegaste a la cuidad —continuó mirando hacia delante, como si le diera vergüenza mirarla después de haberle confesado eso—. Recuerdo que el primer día que te vi en la biblioteca estaba nevando, y aún no te habías quitado el abrigo cuando bajé a la mesa de recepción buscando al señor Amberson.


  De repente dejó de caminar y entonces, sorprendentemente, se volvió hacia ella.


  Miriam también se detuvo y se volvió del mismo modo hacia él. Aguantó la respiración mientras lo estudiaba, porque Rory la miraba fijamente con aquellos ojos azules y penetrantes. Vio, anonadada, cómo Rory empezaba a levantar una mano en 47


  


  dirección a sus cabellos, pero cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, debió de pensárselo mejor y la bajó rápidamente. Sin embargo, continuó mirándola mientras hablaba.


  En tono muy suave, Rory dijo:


  —La nieve se había derretido, y los copos parecían lucecitas desperdigadas sobre tu cabeza. Y pensé que el gris de tus ojos era el más insólito que había visto en mi vida. Y me parecieron llenos de inteligencia, amabilidad y dulzura. No pude evitar fijarme en ti.


  Su confesión provocó una pequeña detonación en el corazón de Miriam. Se dio cuenta de repente que seguía aguantando la respiración, de modo que soltó el aire despacio y llenó de nuevo los pulmones. Pero no tuvo ni idea de qué decirle después de lo que él le había confesado. A no ser que le contara la verdad. Que, al final, fue precisamente lo que decidió hacer.


  —Yo, bueno, yo también me fijé en ti —dijo Miriam—. Ese primer día en la biblioteca, quiero decir.


  Pero no se le ocurrió nada más que añadir a eso.


  Rory continuó mirándola unos momentos más, como si estuviera hipnotizado con sus ojos. Entonces bajó la mirada hasta su boca, y tragó saliva visiblemente.


  Entreabrió los labios, presumiblemente para contestar a lo que ella le había dicho, pero ni una sola palabra salió de su boca. En lugar de eso se inclinó hacia delante y, tras vacilar brevemente, posó sus labios sobre los de ella. La besó con delicadeza, con ternura, casi con inocencia.


  Cuando se apartó de ella, Miriam se dio cuenta que había cerrado los ojos y de que el corazón le latía a cien por hora. Entonces abrió los ojos y vio que Rory la observaba, sonriendo levemente, y ruborizándose.


  No dijo nada para explicar su conducta, y sin más se dio la vuelta y empezó a caminar muy despacio, y lo único que pudo hacer Miriam fue seguirlo.


  Sorprendentemente, a pesar de lo aturdida que se sentía, no perdió el paso. Pensó en decir algo, pero entonces tuvo miedo de hablar y estropear la magia del momento.


  Rory parecía compartir su punto de vista, porque él también permaneció en silencio.


  Miriam, de naturaleza optimista, decidió tomárselo como una buena señal.


  Finalmente llegaron al aparcamiento del restaurante, donde habían dejado el coche. Miriam se dio cuenta de que tenía ganas de meterse en el coche, aunque al mismo tiempo le daba miedo. Aunque el trayecto le garantizaba que pasarían un poco más de tiempo juntos, no estaba segura de lo que les esperaría al final del camino.


  Esa había sido una noche de sorpresas e inesperadas confesiones, pero temía que el encantamiento terminara cuando llegaran a Marigold.


  Peor aún, tenía miedo de que al día siguiente Rory se hubiera olvidado de todo lo que había dicho y hecho, o de todo lo que ella había dicho y hecho, esa noche.


  Pero Rory Monahan la había besado. Por voluntad propia. Y aunque no había sido el beso apasionado con el que a menudo Miriam soñaba, desde luego había sido muy agradable, y prometedor.


  


  Y la noche aún no había terminado, se recordó a sí misma. Aún quedaba el largo trayecto hasta casa.


  Estaban a mitad de camino entre Bloomington y Marigold, conduciendo por una desierta carretera comarcal de dos carriles, cuando un extraño ruido los alertó de que algo le había pasado al coche de Rory.


  Al instante el coche empezó a irse de un lado a otro, y estuvieron a punto de salirse de la carretera. Estaba claro, pensaba Miriam mientras el coche daba coletazos y los neumáticos rechinaban, que algo iba mal.


  —Maldita sea —murmuró Rory entre dientes cuando consiguió hacerse de nuevo con el control del vehículo y seguidamente se detenía en la estrecha cuneta de la carretera—. Me parece que se ha pinchado una rueda. Otra vez.


  —¿Te ocurre a menudo? —le preguntó Miriam algo conmocionada por el susto.


  —No, a menudo no —contestó Rory—. Pero se me pinchó otra rueda no hace tanto. Fue... déjame pensar... Bueno, no recuerdo cuándo fue, pero desde luego fue hace poco. Por supuesto, me ha dado tiempo suficiente para comprar otra rueda de repuesto nueva.


  Miriam suspiró aliviada.


  —Bueno, gracias a Dios —dijo.


  Él la miró, e incluso a la tenue luz del interior del coche Miriam se dio cuenta de su expresión... ¿de pesar? Oh, Dios mío.


  —Yo, bueno, he dicho que me dio tiempo suficiente para comprar una rueda nueva


  —repitió—. Pero no he dicho que la haya comprado.


  —Oh, Dios mío —repitió Miriam, esa vez en voz alta.


  —Porque lo que hay en donde debería estar la rueda de repuesto en este momento —dijo Rory—, es el neumático pinchado.


  —Oh, Dios mío —dijo otra vez.


  —Se me olvidó comprar otro.


  Miriam intentó ver el lado positivo del asunto.


  —Bueno, llamaremos a la Triple A. Supongo que eres miembro de la Triple A,


  ¿no?


  Rory vaciló un momento y después sacudió despacio la cabeza.


  —Llevo mucho tiempo queriendo hacerme socio, pero, bueno... Siempre se me olvida.


  —No hay por qué preocuparse —le aseguró—. Yo soy socia desde que me saqué el permiso de conducir. Son tremendamente competentes y estarán aquí enseguida.


  ¿Te importa si utilizo tu teléfono móvil?


  De nuevo Rory pareció preocuparse.


  —Bueno, por supuesto que no me importaría que lo utilizaras —dijo—, es decir, si tuviera uno.


  


  Ella lo miró asombrada.


  —¿No tienes móvil?


  Él sacudió de nuevo la cabeza.


  —Tengo ganas de tener uno. Parecen muy convenientes. Sobre todo en circunstancias como esta. Pero es que... —se encogió de hombros— de momento no lo tengo.


  Esa vez Miriam no se mostró tan tranquilizadora. Porque aunque normalmente ella siempre llevaba un móvil, esa noche, su bolso, el que Metropolitan había aconsejado que debía llevar con el vestido, era demasiado pequeño para meter un móvil. Sí, desde luego, había espacio para una barra de labios, un pañuelo, dinero, la tarjeta de la Triple A, unos caramelos de menta y, bueno... un preservativo, recordó con vergüenza. Bueno, ella ya era una chica Metro, ¿no? Y en Metropolitan siempre aconsejaban que una llevara un preservativo en el bolso, por sí acaso, ¿no?


  —Bueno —dijo de nuevo, intentando adoptar un tono optimista, a pesar de no sentirse en absoluto así—. Supongo que tendremos que hacer lo posible para animarnos, ¿no? Seguramente un buen samaritano pasará pronto y nos prestará ayuda, si enciendes las luces de emergencia. Además —añadió con una sonrisa algo forzada—, podría ser peor.


  —¿Tú crees? —Rory le preguntó con recelo.


  Ella asintió.


  —Oh, sí. Podría ser mucho peor. Podría estar lloviendo.


  Y entonces, como si su comentario le hubiera dado la entrada, sonó un trueno.


  —Oh, Dios mío —repitió Miriam cuando oyó el retumbar del trueno. —También...


  Y entonces, como si hubieran pronunciado un mágico encantamiento, los cielos se abrieron y empezó a llover a cántaros. La lluvia cubrió las ventanillas y el parabrisas, oscureciendo la visión, la poca visión que había, teniendo en cuenta que la carretera estaba muy oscura.


  Durante un buen rato ni Miriam ni Rory dijeron nada, tan solo permanecieron allí esperando a ver si tal vez aquello solo era un mal sueño. Entonces, cuando parecía que esos momentos, por no hablar de la lluvia, acabaran tal vez siendo interminables, fue Rory y lo estropeó todo.


  —Bueno, podría ser peor —comentó—. Podría estar cayendo granizo.


  —Oh, no digas nada, Rory —Miriam lo advirtió—, porque si lo haces...


  Antes de acabar de hablar, se oyó un golpeteo contra el techo del coche.


  Momentos después granizaba con más fuerza. Miriam se asomó por el parabrisas y vio los trozos de hielo rebotando del techo.


  Suspiró abatida.


  —Normalmente —dijo en voz baja—, cuando graniza baja la temperatura.


  Y mientras lo decía se le puso la piel de gallina. Sin consultarle a Rory, apagó el aire acondicionado del coche, y seguidamente se cruzó de brazos para intentar, sin 50


  


  éxito, quitarse el frío del cuerpo.


  —Toma —le dijo él al ver lo que había hecho, y se quitó la americana.


  Rory apagó el motor del coche y encendió las luces de emergencia; aunque ni por un momento pensó Miriam que nadie fuera capaz de ver los destellos con la que estaba cayendo. Eso si es que pasaba alguien, claro. Después de todo, ¿quién se iba a echar a la carretera en una noche así, aparte de ellos dos?


  —Me parece que vamos a estar aquí un buen rato —añadió Rory—. Y tengo miedo de dejar el motor encendido, aunque sea para poner la calefacción, por si la batería nos hace falta después. Nunca se sabe. Pero esto te dará calor —le dijo mientras generosamente le ofrecía la americana, que sujetó del modo en que un caballero sujetaría el abrigo de una dama para ayudarla a ponérselo.


  —Qué galante —no pudo evitar decir, y sonrió mientras aceptaba la prenda.


  Y entonces Rory se sonrojó. Aunque Miriam no le veía la cara muy bien, intuyó de algún modo que estaba ruborizándose. Y eso le hizo sentir una gran ternura hacia él.


  De verdad. Cualquiera diría que estaba enamorada de ese hombre. Lo cual, por supuesto, no era cierto. Lo que Miriam sentía por Rory era una intensa atracción, un deseo feroz y una enorme necesidad. Eso era todo. Desde luego, no estaba negando la posibilidad de que el amor pudiera llegar después. Pero primero, pensó, debía haber una relación. No estaba enamorada de él. Aún no.


  —Este mal tiempo no debería durar mucho —dijo Rory mientras ella se ponía la chaqueta y se cruzaba de brazos—. Las tormentas de verano suelen ser cortas.


  Podemos esperar a que termine.


  Miriam sabía que así solía ser, pero con lo gafe que era Rory, seguramente esa tormenta acabaría durando horas.


  Caramba, se dijo Miriam para sus adentros. Allí iban a tener que quedarse Dios sabía cuántas horas en aquella carretera solitaria, con nada que les diera calor, toda la noche, ellos dos solos. Inmediatamente Miriam se animó, precisamente porque iban a estar allí parados en aquella carretera solitaria y oscura, con nada que les diera calor, toda la noche.


  Vaya, vaya, vaya. Tal vez aquello no fuera a terminar de manera tan desastrosa, después de todo.


  —Bueno —empezó a decir—. Como tú bien has dicho, tal vez tengamos que estar aquí un buen rato. ¿Y qué vamos a hacer para pasar el tiempo? ¿Qué posibilidades tienen dos personas, debo añadir, mayores de edad, que están juntos en una noche de tormenta como esta, sin esperanza de recibir ayuda durante tal vez horas? —se inclinó un poco hacia delante—. ¿Eh, Rory? ¿Qué sugieres tú que hagamos? —le arrulló.


  


  Capítulo Siete


  En ningún momento Miriam había tenido la intención de que sus preguntas sonaran como una insinuación. Sin embargo, incluso mientras las pronunciaba, se dio cuenta de que sonaban exactamente así.


  Probablemente eso habría ocurrido porque no era ella la que estaba hablando, sino la seductora que llevaba en su interior.


  Rory debió de notarlo también, porque se volvió totalmente hacia Miriam y con gran sorpresa dijo:


  —¿Cómo... has dicho?


  Miriam abrió la boca, pero en lugar de darle una apresurada contestación que explicara sus dudosas sugerencias, lo que salió de su boca fue un sensual ofrecimiento.


  —Oh, vamos Rory. Sin duda a un hombre culto como tú puede ocurrírsele algo que dos adultos puedan hacer para pasar el tiempo de un modo... interesante.


  ¿Santo Dios, había dicho ella eso? Miriam se maravilló. Pero cuando su lado seductor hablaba, Miriam no tenía otra alternativa que escuchar. Y asumir las responsabilidades.


  Y pensó que tendría que tomar la iniciativa si no quería acabar humillándose y disculpándose profusamente por el cuestionable comportamiento de esa diablesa que llevaba dentro. Además, tomar la iniciativa con Rory Monahan no era algo tan malo.


  Porque tal vez si tomaba la iniciativa, entonces él se tomara otra cosa. Como por ejemplo, alguna que otra libertad. Eso podría ser divertido.


  Después de todo, Rory la había besado no hacía tanto rato, se recordó al tiempo que una cálida oleada de deseo se enroscaba en su interior. Sin duda, había sido un beso sencillo, inofensivo y agradable. Pero, según el Metropolitan, tan solo había un paso entre eso y un beso ardiente y apasionado. Lo único que Miriam debía hacer era dejar en libertad su lado seductor.


  De modo que Miriam se rindió a la seductora que llevaba dentro, y al momento levantó la mano y metió los dedos entre los cabellos de Rory.


  Entonces, en voz muy baja, Miriam se oyó a sí misma decir:


  —¿Te das cuenta de lo increíblemente apuesto que estás esta noche? De verdad, Rory, Winona no me perdonaría esto, pero durante toda la cena he estado pensando que nada podía ser más delicioso que tú.


  Él la miró boquiabierto, pero a Miriam no le extrañó. Ella también estaba sorprendida consigo misma. Santo cielo, debía de haberse tomado esos artículos del Metropolitan más en serio de lo que había creído.


  Finalmente, Rory dijo:


  


  —Señorita. , quiero decir, Miriam... Yo... yo... tal vez, a lo mejor, posiblemente hayas bebido demasiado, un poco, un poco demasiado vino durante la cena.


  —Solo me tomé dos copas de vino —le recordó mientras le enroscaba los dedos entre los cabellos.


  Y Miriam se dio cuenta de qué, a pesar de sus palabras, Rory no había intentado retirarle la mano.


  —Sí, pero esas dos copas estaban casi llenas —señaló—. Lo cual, por cierto, no es cómo se debe servir el vino en un restaurante.


  —Winona es una anfitriona generosa —dijo Miriam, se deslizó hasta el borde del asiento, para estar lo más cerca posible de él, y aun así él no hizo nada para separarse de ella.


  —Sí, bueno, si sigue siendo tan generosa —respondió Rory—, tal vez se quede sin negocio. Por no hablar de cómo puede poner en peligro la prudencia de sus clientes.


  —¿Es eso lo que estoy haciendo ahora? —Miriam preguntó con inocencia al tiempo que se acercaba más a él; empezó a acariciarle el pelo también con la otra mano, maravillándose de su suavidad—. ¿Me estoy poniendo en una situación comprometida? —le preguntó esperanzada.


  Rory parecía inquieto, pero no hizo nada para detenerla.


  —Oh, no he querido sugerir que estuvieras poniéndote en una situación comprometida —le dijo Rory—. Es el vino el que lo está haciendo. Estoy seguro de ello.


  Miriam esperó un momento, y después dijo en tono ronco:


  —Preferiría que fueras tú el que me pusieras en una situación comprometida.


  Para puntuar su afirmación, le quitó las gafas con cuidado y las colocó en el salpicadero sin dejar de mirarlo ni un momento. Entonces se colocó en el borde de su asiento, se inclinó hacia delante y empezó a frotar la nariz suavemente contra la de él.


  Mientras lo hacía, se le aceleró el pulso y sintió un calor tremendo. Rory olía a jabón y a un perfume especiado, una embriagadora combinación que la aturdió y la confundió. La tormenta que se desencadenaba en el exterior no era nada en comparación con la que se estaba desatando en su interior. Miriam no tenía ni idea de dónde salían esas sensaciones, y se sorprendió de su fuerza, pero ahí estaban de todos modos. Sintió el calor de Rory rodeándola, envolviéndola por completo. Y lo deseó. Más de lo que había deseado nada en toda su vida.


  —Miriam... —dijo—. Yo... yo...


  —Me gusta cómo dices mi nombre —lo interrumpió—, Rory. En realidad —continuó en el mismo tono ronco y sensual—, me gustas. Me gustas mucho. Y punto.


  Mientras Miriam se le echaba encima, Rory no pudo comprender qué se había apoderado de ella. O de él, por cierto, porque desde luego ni había ni estaba haciendo nada para detener sus insinuaciones. Lo más extraño era que no quería poner fin a sus insinuaciones. En realidad, él también sintió la necesidad de hacer 53


  


  alguna insinuación por su parte.


  No sabía de dónde salía todo aquello, pero cuando él y Miriam se habían metido en el coche habían estado totalmente serenos, la verdad.


  Y entonces, de repente, hacía tan solo unos momentos...


  De pronto estaban sentados esperando a que terminara la tormenta, y al momento siguiente... al momento siguiente...


  Bueno, al momento siguiente otro tipo de tormenta distinta había empezado a fraguarse.


  Porque de repente Miriam se había acercado tanto a Rory que él había podido aspirar el suave aroma a lavanda tan característico en ella, tanto que había sentido su calor, su deseo. Y cuando había empezado a acariciarle el cabello y a rozarle la nariz con la suya, la sensación había sido tan buena que no había podido pedirle que lo dejara, y además no quería que parara porque... porque...


  ¿Por dónde iba?


  Ah, sí. Pensando en lo mucho que se había acercado Miriam a él, y en su olor, y en su calor, y en sus caricias.


  Y Rory, en lugar de rechazarla, sintió un tremendo deseo de acercarse a ella del mismo modo y de enterrar las manos en su espesa melena, de enroscarse un par de mechones alrededor de un dedo y de tirar de ella hasta que estuviera lo suficientemente cerca como para besarla mejor.


  Y de pronto Rory se dio cuenta de que eso era exactamente lo que estaba haciendo. Sus manos, entre sus sedosos cabellos, le agarraban la cara, y le ladeó la cabeza ligeramente para poder besarla con más intimidad. Y al momento siguiente pensó que jamás en su vida había besado nada tan dulce como sus labios.


  Podía olvidarse del vino. Miriam Thornbury era desde luego mucho más embriagadora.


  Su efusivo beso no hizo sino darle a Miriam el ánimo que necesitaba. Porque en cuanto Rory demostró esa leve forma de rendición, ella le echó los brazos al cuello y se arrimó aún más a él. Rory sintió la presión suave de sus pechos contra sus pectorales, sintió que extendía la mano del todo antes de agarrarle el hombro con posesividad. Y en ese momento Rory entendió lo que deseaba, lo que necesitaba, que era estar más cerca de ella. Aunque ya estuvieran casi tan cerca como dos personas podían estar en los estrechos confines de un automóvil.


  De modo que, ignorando la estrechez, la levantó de su asiento y la sentó sobre su regazo al tiempo que la besaba más apasionadamente. Con torpeza palpó el lateral del asiento y accionó la palanca para bajarlo. Entonces le perfiló el labio inferior con la punta de la lengua, mientras le acariciaba el elegante hoyuelo en la base del cuello.


  Miriam murmuró algo incoherente, pero increíblemente excitante, en sus labios, y Rory metió las manos por la abertura de su americana, para deslizarías por las clavículas y después los hombros de Miriam. Siguió acariciándola así hasta que a Miriam se le puso la piel caliente, y su respiración se volvió agitada.


  


  El roce del vestido de Miriam lo excitó tremendamente, y Rory empezó a acariciarla a través de la tela. Entonces pensó que lo que había debajo del vestido sería aún más interesante que el vestido en sí. Porque de repente notó que su mano estaba acariciándole un pecho redondo y turgente, un pecho que le cabía perfectamente en la palma.


  Sin pensar, Rory tiró del vestido hacia abajo hasta que, para sorpresa y delicia suya, aquellas perfectas montañas quedaron desnudas bajo sus manos. Miriam soltó un gemido entrecortado cuando le colocó la palma de la mano sobre el pecho desnudo, y Rory aprovechó para introducirle la lengua en la boca y besarla ardientemente. Miriam se abandonó a él con un suspiro, e incluso mientras le acariciaba el tieso pezón con el pulgar, Rory se dijo que no debería tomarse esas libertades con Miriam, porque era una chica muy agradable.


  Pero apartar la mano era lo último que Rory deseaba hacer. Además, Miriam arqueó la espalda, presionando así con más fuerza su pecho contra la mano de Rory, y fue entonces cuando Rory dejó de pensar totalmente.


  Con una voz ronca y excitada, Miriam dijo:


  —Oh, Rory... Oh, por favor...


  Y entonces, antes de que Rory se diera cuenta de lo que estaba pasando, y sin saber quién de los dos había accionado la palanca, el asiento del conductor bajó del todo y Rory quedó completamente tumbado con Miriam encima de él. La presión del cuerpo de Miriam sobre el suyo le resultó... bueno, demasiado deliciosa como para describir con palabras. Rory le agarró de la nuca para poder besarla de nuevo, y esa vez lo hizo totalmente, con todas sus ganas.


  Sin embargo, fue Miriam la que le introdujo la lengua en la boca profundamente para saborearlo como nadie lo había hecho antes. Él le echó un brazo a la cintura y extendió la mano sobre la suave curva de su trasero. Miriam emitió un gemido entrecortado al sentir su mano, y en ese momento Rory le agarró de la cabeza con fuerza y exploró su boca con empeño.


  Miriam emitió otro suave gemido y le plantó una mano en el pecho, deslizándola por sus costillas, su cadera, y hacia arriba otra vez. Sintió los dedos de Miriam tocándolo bajo el cinturón, deslizándolos arriba y abajo, arriba y abajo. Y entonces Miriam fue bajando más, y más, hasta que llegó a acariciarle la parte más íntima de su anatomía.


  Rory despertó a la vida bajo sus caricias, mientras su sexo se dilataba e hinchaba bajo los pantalones, repentinamente demasiado estrechos. Curvó los dedos con más empeño sobre su trasero y la apretó con fuerza contra él, de modo que sus caderas quedaran pegadas a las de él. Ella gimió con fuerza al sentir el contacto, e incorporó el torso lo suficiente como para empezar a desabrocharle el cinturón.


  Mientras ella intentaba quitárselo, Rory inclinó la cabeza un poco y comenzó a lamerle un pezón con la punta de la lengua. Los dedos de Miriam vacilaron un momento; entonces, Rory continuó lamiéndola con más empeño y Miriam emitió un largo y sentido gemido para después aplicarse mejor a lo que estaba naciendo. Al tiempo que le soltaba el cinturón y le abría los pantalones, Rory le levantó el vestido 55


  


  por encima de los muslos, de las caderas. Y se sorprendió mucho al ver que debajo del vestido tan solo llevaba un par de diminutas braguitas y un liguero igual de fino que le sujetaba las medias.


  «Oh, señorita Thornbury», pensó Rory mientras le metía la mano debajo de las braguitas de seda para palparle el redondo trasero. Nunca habría imaginado tales cosas de ella...


  Miriam metió los dedos por debajo de los pantalones, cerrándolos inmediatamente sobre su duro miembro. Rory cerró los ojos ante la intensa sensación que le provocaron sus caricias. Lo cierto era que hacía mucho tiempo que no se permitía a sí mismo disfrutar de ese tipo de cosas. Y el hecho de estar haciéndolo con Miriam hizo que la experiencia resultara...


  Oh, Dios mío, pensó mientras Miriam le apretaba el miembro entre los dedos.


  Fantástica.


  Así estaba siendo su experiencia. Y así de fantástica era esa mujer. Desde luego que sí.


  Y entonces perdió el control cuando Miriam empezó a pasarle la palma de la mano por la punta de su miembro, haciendo movimientos circulares antes de deslizar los dedos hacia abajo. La mano conque le acariciaba el trasero se deslizó más abajo llevándose consigo las braguitas. Miriam debió de intuir lo que Rory tenía en mente, porque alzó el trasero para que pudiera quitarle las braguitas con más facilidad.


  Rory acertó a sacarle una pierna, de ese modo consiguiendo acceso a... Bueno, le deslizó las manos hacia arriba por la parte trasera de las rodillas y los muslos para trazar la elegante curva de su trasero con uno de sus largos dedos.


  —Oh... Rory... —dijo de nuevo.


  Llegado ese punto Miriam ya le había bajado los pantalones y el slip lo suficiente para dejarlo libre. Miriam lo rodeó posesivamente con sus dedos, acariciándolo una y otra vez, deslizándolos a lo largo de su potente miembro, rodeando la firme carne antes de volver a deslizados hacia abajo con aquella lentitud tan deliciosa, hasta que Rory sintió que iba a estallar de deseo por ella.


  Desde luego, las cosas habían ido muy lejos, demasiado lejos. Si no dejaban todo inmediatamente, iban a acabar haciendo...


  —Rory, hazme el amor.


  Demasiado tarde.


  Su lado racional le urgió que debía dejar todo en ese instante, su parte irracional, que hubiera jurado que no tenía tanta fuerza como de repente parecía tener, insistía en que siguiera las instrucciones de Miriam. Rory estaba a punto de hacer eso cuando su parte racional interfirió de nuevo, esa vez con un argumento muy bueno de porqué debía poner fin a todo eso.


  —No tengo ningún... —empezó a decir con voz ronca—. Quiero decir, no estoy preparado para... Es decir, no tengo...


  —Mira en mi bolso —le contestó ella sin aliento.


  


  —¿Cómo... cómo has dicho? —contestó Rory.


  ¿Cómo era posible que ella hubiera sabido que tal vez esa noche...? Decidió que ese no era el mejor momento para preguntárselo.


  Antes de que pudiera decir ni una sola palabra más, Miriam se volvió ligeramente y estiró el brazo hasta el asiento de al lado. Y Rory observó con asombro cómo ella abría el bolso y sacaba un pequeño paquete de plástico. Y con aún mayor asombro vio cómo rasgaba el paquete apresuradamente, sacaba el contenido y lo levantaba como si fuera un trofeo.


  Y entonces Miriam dijo algo que lo dejó totalmente estupefacto.


  —Te ayudaré a ponértelo.


  —Yo... ¿Perdona? —Rory balbuceó de nuevo.


  —Oh, no pasa nada —le aseguró Miriam—. He estado leyendo un poco.


  Como si eso lo explicara todo, pensó Rory. Leyendo. De verdad. No quería ni pensar el qué.


  Miriam se tomó la tarea muy en serio, y en cuanto la completó Rory sintió que despertaba de nuevo.


  —Bueno, ¿por dónde íbamos? —dijo Miriam, e inmediatamente se colocó donde había estado antes—. Hazme el amor, Rory —le dijo—. Por favor... —añadió en tono ronco, exigente.


  —¿Estás segura de que es lo que quieres? —le preguntó él jadeando—. Ha ocurrido todo tan deprisa —señaló.


  —¿Ah, sí? —contestó ella—. Qué curioso, a mí me parece que ha tardado mucho en llegar.


  Por alguna razón Rory sintió que estaba de acuerdo con ella. Tan solo repitió:


  —¿Estás segura, Miriam?


  —Jamás he deseado tanto una cosa como te deseo a ti en este momento —contestó.


  Y Rory sintió que Miriam le estaba diciendo la verdad. Aunque Rory se dio cuenta de que estaba tan sorprendida y confundida por el desarrollo de los acontecimientos como él. Rory se había pasado meses soñando con ella, casi desde que había llegado a Marigold, y en su sueño, el vestido de diosa había, en algunas ocasiones, desaparecido.


  Y después se había producido ese extraño encuentro en la biblioteca unos días atrás, cuando literalmente ella se había caído sobre su regazo. Y después esos momentos en el aula cuando los dos habían parecido conectar a un nivel que iba más allá del académico. Y después estaba ese beso que le había robado, y que ella había aceptado libremente, después de salir del restaurante. Aunque ese beso hubiera parecido inocente en ese momento, las intenciones de Rory habían sido todo menos eso.


  


  Deseaba a Miriam. Solo en ese momento se daba cuenta de que llevaba mucho tiempo deseándola. Jamás ninguna persona lo había distraído tanto como lo hacía ella. Bueno, en los últimos seis meses había habido veces en las que ni siquiera se había podido centrar en sus estudios sólo porque Miriam Thornbury había pasado junto a su mesa, desperdigando todo pensamiento excepto los relacionados con ella.


  De modo que tal vez no debería sorprenderse tanto, se dijo mientras le plantaba de nuevo las manos en la cintura y empezaba a besarla. Tal vez debería haberlo visto venir desde hacía mucho tiempo...


  Y entonces dejó de pensar en lo que debería o no debería haber visto, o sabido, o hecho. De modo que la agarró y se colocó mejor debajo de ella. Entonces la bajó y colocó su miembro duro como una roca pegado a la entrada de la parte más íntima de su cuerpo.


  Entonces, Miriam bajó el cuerpo y empezó a deslizarse hacia abajo al tiempo que lo atrapaba en su húmedo calor.


  Rory sintió que era tan dulce, tan perfecta. Tan estupenda. No creyó que hubiera experimentado jamás una sensación tan maravillosa como aquella. Ambos suspiraron de satisfacción mientras él la penetraba, se abría paso entre sus carnes, cada vez más adentro, despacio, muy despacio, hasta que estuvo dentro de ella totalmente.


  Por un instante se quedaron quietos, dejando que sus cuerpos se acostumbraran cada uno al otro. Entonces Rory empujó las caderas hacia arriba, penetrándola aún más.


  Miriam gimió y Rory temió haberle hecho daño, pero entonces ella empezó a marcar un ritmo lento y constante, repetitivo, de modo que Rory creyó que iba a volverse loco.


  Gradualmente, el ritmo se hizo más rápido, más frenético. Rory sintió una espiral de calor oprimiéndolo por dentro, haciéndose más intenso con cada movimiento, hasta que finalmente explotó en una oleada de intenso calor. Miriam gritó mientras ella también alcanzaba el clímax al mismo tiempo que él. Seguidamente se desplomó sobre él, y Rory se preguntó si alguno de ellos volvería a ser el mismo después de esa noche.


  Enterró la cara en la perfumada curva de su cuello y allí le plantó un beso ardiente. Estaba a punto de decirle algo muy importante, preguntándose cómo expresar el complicado sentimiento que lo embargaba en ese momento, cuando tres fuertes golpes sonaron en la ventanilla del conductor.


  


  Capítulo Ocho


  Entre los rápidos latidos de su corazón y el aturdimiento que sentía, Rory se percató de algún modo de que había dejado de granizar y de que la tormenta había amainado un poco. También notó que todas las ventanas del coche estaban empañadas.


  Y entonces recordó que alguien acababa de llamar a la ventanilla del conductor.


  Miriam debió de haberlo notado, porque con la misma rapidez con la que se habían unido en la oscuridad, se separaron. Ella volvió a su asiento y empezó a colocarse la ropa correctamente, mientras Rory se quitaba con torpeza ese conveniente accesorio sexual, que en ese momento le pareció de todo menos conveniente.


  Tras unos minutos, durante los cuales habían vuelto a llamar al cristal del conductor con fuerza, Rory había conseguido arreglarse, lo mismo que Miriam, que se cruzó la americana de Rory todo lo más posible.


  Con mucho cuidado, Rory limpió el vaho de la ventanilla con la manga de la camisa, y por el hueco vio una figura oscura, iluminada alternativamente por unas luces azules y rojas. Rory vio que era un hombre y que llevaba puesto un impermeable que parecía parte de un uniforme.


  Entre las luces azules y rojas y el uniforme, Rory dedujo que debía de ser un policía.


  Entonces recordó que él y Miriam estaban en una carretera oscura y solitaria con una rueda pinchada y las luces de emergencia encendidas.


  A toda prisa, apagó las luces de emergencia. Después sacudió la cabeza con empeño en un esfuerzo de deshacerse de los confusos pensamientos que le obnubilaban la mente. Seguidamente agarró las gafas del salpicadero y se las puso, y de algún modo encontró la presencia de ánimo para bajar la ventanilla. En cuanto lo hizo, el agente de policía inclinó ligeramente el cuerpo para asomarse al interior del vehículo.


  —¿Esto, hay algún problema, agente? —Rory le preguntó.


  —Usted dirá. Es usted el que está aparcado en el arcén de la carretera con las luces de emergencia encendidas.


  Encendidas, sí, entre otras cosas, Rory no pudo evitar pensar.


  —Ah, sí —contestó—. íbamos de camino a casa, sabe usted, cuando de pronto pinchamos, y con el mal tiempo que hace...


  Dejó colgando la frase, y no por nada, sino porque de pronto Rory se sintió muy cansado. Era como si estuviera físicamente agotado; como si acabara de terminar de correr un maratón.


  


  Era una sensación de lo más extraña. Jamás había experimentado nada igual. Y él y Miriam ni siquiera habían hecho el amor en el lugar más ideal. Lo habían hecho en su coche, por amor de Dios. Ni siquiera había hecho eso de adolescente.


  Probablemente porque nunca había practicado el sexo a esa edad, pero aun así.


  —¿Necesita ayuda para cambiar la rueda? —le preguntó el policía, sacando a Rory de sus atribulados, pensamientos.


  Empezó a sacudir la cabeza, y entonces se acordó de que sí que necesitaría ayuda; al menos para llamar a alguien que pudiera llevarle una rueda nueva.


  —En realidad, la rueda de repuesto que llevo está pinchada —le dijo al policía; entonces, hizo una seña en dirección a Miriam—. Pero mi... mi... mi...


  Se volvió hacia Miriam y vio que estaba sentada mirando de frente, con la americana cruzada y la boca cerrada. Tenía las mejillas coloradas, el pelo despeinado y aún respiraba irregularmente. Parecía, pensó Rory, una mujer que acabara de ser intensamente amada. Lo cual, por supuesto, modestia aparte, era cierto. Y se preguntó cómo clasificarla delante del agente, que estaba esperando su respuesta.


  ¿Qué era Miriam en ese momento?, se preguntó. Bueno, era su... su «amiga», se dijo para sus adentros. Eso era Miriam, ¿no? Eso era lo que la había considerado antes; antes de estar encima de él, con sus pechos metidos en su boca y el trasero...


  De acuerdo, de acuerdo, quizá «amiga» no fuera la descripción más adecuada ya.


  Porque Rory nunca había hecho esas cosas con sus otras amigas.


  —Mi... —empezó a decir de nuevo, aún mirándola como si intentara encontrar la palabra adecuada para darle al policía.


  —¿Su esposa? —el policía le sugirió.


  —Oh, Dios, no —contestó Rory con vehemencia, volviéndose a mirar al agente—.


  No es mi esposa.


  —Ah, es eso, ¿no? —el policía le preguntó asintiendo con complicidad.


  Rory arqueó las cejas.


  —¿El qué? —le preguntó, totalmente confuso.


  El policía se encogió de hombros.


  —Está con su novia en lugar de con su esposa —dijo en tono insulso—. Se le pincha una rueda, llega tarde a casa, y se mete en un lío... Oiga, yo sé lo que es eso.


  Tengo dos ex esposas y dos ex novias.


  —No, no, no —Rory se apresuró a decir con empeño—. En absoluto. Tampoco es mi novia.


  Porque esa palabra le pareció totalmente inadecuada para describir lo que Miriam era para él. Era mucho más para Rory que una novia. Ella era... era...


  —Es mi... mi...


  —Soy su bibliotecaria —Miriam dijo en voz baja desde el otro lado—. Nada más que eso.


  


  Y aunque eso era, técnicamente, verdad, de algún modo Rory sabía que en el futuro le iba a costar pensar en Miriam Thornbury solo como eso.


  El agente de policía agachó la cabeza y miró a la mujer que estaba junto a Rory.


  Y Rory vio, por la expresión en el rostro del agente, que de ningún modo el hombre creyó que ella solo fuera su bibliotecaria.


  —Sí, bueno, lo que sea —contestó el policía al tiempo que se ponía derecho de nuevo—. ¿Entonces necesita que lo ayude a cambiar el neumático o no?


  —Como le iba diciendo, mi, esto, mi bibliotecaria es socia de la Triple A, pero no tenemos acceso a ningún teléfono en este momento y...


  —¿No tienen teléfono móvil? —preguntó el policía—. Pero son tan prácticos.


  Especialmente en situaciones como esta.


  Rory ahogó un resoplido.


  —Sí, bueno, acepto su consejo —dijo—. Mientas tanto, si pudiera llamar a la Triple A en nombre nuestro y decirles que necesitamos una rueda nueva además de colocarla, se lo agradeceríamos mucho —sonrió superficialmente—. Y después —le dijo al policía—, podrá continuar... su camino.


  —Voy al coche a hacer la llamada por ustedes. Yo también soy socio, así que miraré el número en mi tarjeta. No creo que tengan que esperar mucho rato. Pero para estar más seguros, me quedaré hasta que vengan. No me gustaría que usted y su... bibliotecaria llegaran tarde a casa —añadió guiñando un ojo—. Las esposas lo odian.


  —Pero yo no... —empezó a decir Rory.


  Pero se calló al ver que el policía ya iba hacia su coche. Y por mucho que agradeciera que el hombre se hubiera marchado, Rory se dio cuenta de que estaba otra vez a solas con Miriam y que no tenía ni idea de qué decirle. Lo único que le salió fue:


  —Me disculpo por mi abominable comportamiento.


  Ella asintió, pero no dijo nada.


  —Ha sido imperdonable.


  —Sí —contestó rápidamente—. Es cierto.


  Aunque su comportamiento había sido tremendamente indiscreto, había sido Miriam la que había empezado. Solo porque Rory no hubiera hecho nada para evitar lo que había pasado, y porque se lo hubiera pasado tan bien, no quería decir que ella no tuviera su parte de responsabilidad.


  —De verdad, Miriam, siento lo que he hecho.


  Ella se encogió de hombros.


  —No pasa nada —le dijo en voz baja—. No es propio de ti decir algo que no sea verdad. Y soy tu bibliotecaria, después de todo.


  


  Entonces Rory se dio cuenta de que ella lo había interpretado mal. Miriam pensaba que se estaba disculpando por otra cosa, aunque no estaba del todo seguro por qué se estaba disculpando. En cualquier caso, la respuesta de Miriam sugirió que no estaba molesta por su encuentro sexual, que era por lo que Rory se había disculpado en realidad.


  —No, Miriam —dijo en tono bajo—. Quería decir que lo sentía por echarme encima de ti como lo he hecho —Rory bajó la voz, aunque no había nadie allí que pudiera oírlo—. Por aprovecharme de ti como lo he hecho. Quiero decir, sexualmente.


  Ella lo miró con expresión confusa.


  —No te has echado encima de mí —dijo—. Fui yo la que me eché encima de ti —añadió con naturalidad.


  —Bueno, tal vez —concedió—. Pero yo no hice nada para detenerte.


  —¿Y te disculpas por eso?


  —Por supuesto que sí.


  Ella lo miró con incredulidad.


  —Ah —dijo en tono débil—. Entiendo.


  —Bueno, ¿no crees que deba disculparme? —le preguntó.


  Después de todo, pensó Rory, desde luego ella merecía algo más que un rápido revolcón en un coche. Merecía sábanas de seda, la luz de las velas, música suave y a un hombre que se tomara su tiempo con ella, para amar cada sensual centímetro de su cuerpo. De hecho, varias veces.


  —¿Sientes lo que ha pasado?


  —Por supuesto que lo siento.


  La primera vez que estaban juntos debería haber sido mucho más bonita, pensó.


  Aunque, la verdad, los dos se lo habían pasado de maravilla. Oh, sí, muy pero que muy bien.


  —Ah, entiendo —Miriam repitió con el mismo desaliento.


  —¿Y tú, no sientes que haya pasado?


  Ella aspiró hondo y soltó el aire despacio.


  —Antes no —le dijo—. Pero supongo que ahora sí.


  Entonces, pensó Rory de modo triunfal.


  Miriam no dijo nada más, y los dos permanecieron en silencio unos minutos. Al poco, el agente volvió para decirles que la asistencia estaba de camino con un neumático nuevo, y que llegarían enseguida. Y en menos de veinte silenciosos minutos, las luces amarillas del vehículo de asistencia iluminaron la oscura carretera.


  El agente de policía se marchó después de desearles buena suerte, y entonces Miriam y Rory se quedaron fuera del coche, en silencio, mientras el mecánico de la Triple A cambiaba la rueda. Cuando terminó, tomó los datos de la tarjeta de Miriam 62


  


  y les dio las buenas noches.


  Y al momento, Rory y Miriam estaban de nuevo dentro del coche, en silencio.


  —Bueno, supongo que será mejor que volvamos a casa —dijo él por fin mientras encendía el motor.


  Ella asintió despacio, pero no dijo nada.


  —A no ser que quieras que paremos en algún sitio a tomar un café —añadió, sorprendido él mismo por haber hecho la sugerencia.


  Se sorprendió aún más al darse cuenta de lo mucho que quería que ella aceptara su invitación. Necesitaban hablar, pensó Rory. Claro que, tal vez, ese no fuera el momento adecuado. La tensión se palpaba claramente en el ambiente.


  —No —contestó Miriam—. Muchas gracias.


  Pero respondió en tono insulso, mecánico, desapasionado. Tan distinto al tono que ella solía utilizar.


  Sintiendo que tenía que decir algo, aunque sin saber a ciencia cierta el qué, Rory se incorporó a la carretera y continuaron el camino a Marigold, en silencio. De algún modo, Rory no sintió como si volvieran a casa. Porque sin saber por qué sospechaba que cuando llegaran, nada sería ya lo mismo que antes.


  Un rato después se detuvo delante del edificio de apartamentos donde vivía Miriam, y le ofreció acompañarla hasta la puerta, a lo que Miriam contestó, en voz apagada, que no sería necesario... Mientras la observaba caminar con desgana hacia la entrada del edificio y después entrar por la puerta sola, bueno... Fue entonces cuando Rory estuvo seguro de que nada volvería a ser como antes.


  Cuando Miriam abrió la biblioteca a la mañana siguiente, no sintió la alegría que normalmente experimentaba cada mañana al llegar al trabajo. Y no solo porque estuviera lloviendo, aunque la lluvia no contribuyó a levantarle el ánimo, sino porque encima esa lluvia solo servía para recordarle lo que había pasado con Rory la noche anterior.


  Oh, Dios mío, pensó mientras entraba con la imagen de su encuentro repitiéndose una y otra vez en su mente. ¿Qué había pasado la noche anterior con Rory?, se preguntó. A pesar de sus esfuerzos para provocarlo, en ningún momento había sido su intención que las cosas fueran tan lejos. En el Metropolitan recomendaban que una llevara un preservativo en el bolso, pero ni una sola vez había pensado que de verdad fuera a utilizarlo. Al menos hasta que ella y Rory se conocieran un poco mejor.


  Claro que, se dijo, ella lo conocía igual de bien que conocía a cualquiera. En realidad, mejor de lo que conocía a la mayoría de las personas. Y sabía que los sentimientos que tenía hacia él no tenían nada de simples.


  Pero no podía creer aún que la noche anterior ella y Rory hubieran hecho el amor en su coche, y sobre todo como dos adolescentes con las hormonas disparadas. Y por mucho que quisiera echarle la culpa a la seductora que llevaba dentro, Miriam sabía 63


  


  que la responsabilidad era solo suya. Incluso aunque su comportamiento hubiera sido tan impropio de ella.


  Sencillamente, no había podido controlarse. En cuando Rory la había besado ardientemente, en cuanto le había acariciado el pecho... Algo había explotado en su interior, algo totalmente distinto a cualquier cosa que hubiera sentido antes. Lo había deseado tanto, necesitado tanto. Había asumido que lo que estuviera desarrollándose entre ellos era algo único, especial y eterno. Había estado muy segura de que él había sentido lo mismo hacia ella que ella por él. Y había estado tan segura de que él debía... de que él debía...


  Suspiró largamente. De que él debía... amarla como ella lo amaba a él. De ningún modo podría haber evitado lo que había pasado la noche anterior entre ellos. Porque había sido algo tan natural, tan perfecto, tan suyo.


  Pero la razón por la cual sentía tanta melancolía en esos momentos era por lo que había descubierto después de lo ocurrido en el coche. Porque se había enterado de que él no la quería. Al menos no del mismo modo que ella a él. Solo deseó haberlo sabido antes de que las cosas hubieran llegado tan lejos.


  Sí, Rory la había deseado la noche anterior, pero solo en el terreno sexual. A Miriam no la molestaba que la deseara sexualmente, en absoluto, teniendo en cuenta que también la deseara de otra forma menos tangible.


  «Oh, no, no es mi esposa. Desde luego que no. Tampoco es mi novia».


  Pero no la quería de otras maneras, pensó mientras recordaba las palabras que Rory le había dicho al policía. Y dado el modo en el que había hablado, la idea de tener una esposa, o ni siquiera una novia, le parecía tan atractiva como encontrarse una babosa muerta en la ensalada.


  Solo entonces Miriam se dio cuenta de la diferencia que había entre tentar a un hombre y hacer que un hombre se enamorara de una. Porque demasiado tarde era consciente de que lo único que había querido era que Rory se enamorara de ella.


  Mientras entraba en su despacho y se quitaba el impermeable, entendió que había caído en la misma trampa en la que tantas mujeres caían, igualar el sexo al amor y el amor al sexo, y olvidarse totalmente de que la presencia de uno no garantizaba la del otro.


  Al contrario.


  Las personas practicaban el sexo sin amor, se recordó, y buena prueba de ello era la reacción de Rory la noche anterior. Y también las personas podían amar sin tener una relación sexual, y eso le había pasado a ella con Rory.


  Porque lo amaba de verdad. En ese momento se lo reconoció a sí misma. Llevaba meses amándolo, probablemente desde su llegada a Marigold. Desde luego mucho antes de haberse acostado con él. Y sabía que seguiría amándolo durante algún tiempo. Tal vez para siempre. Y lo amaría a pesar de su intención de no volver a practicar el sexo con él. Porque no tenía sentido perseguir tal cosa cuando con tanta facilidad él rechazaba la idea de tenerla como esposa o como novia.


  


  Miriam era una mujer inteligente, después de todo. Sabía que no debía practicar el sexo con un hombre que no la amaba. Tan solo deseaba haber sido lo bastante lista como para identificar esa falta de amor antes de haber ido tan lejos.


  Suspiró largamente mientras colgaba el impermeable empapado sobre la percha que había detrás de la puerta del despacho. Ojalá hubiera sido lo bastante lista como para no enamorarse de Rory, para empezar.


  Miriam estaba allí, y volvía a ser la bibliotecaria, con su uniforme estándar que ese día constaba de falda recta gris y una blusa rosa pálido, y el cabello recogido a la altura de la nuca con un pasador de carey. ¿Y dónde estaba Rory?, se preguntó.


  Probablemente en casa, durmiendo, soñando con la seductora que lo había embelesado la noche anterior.


  Maldita revista Metropolitan, pensó Miriam. Alguien debería poner un aviso de peligro en la portada.


  Estaba tan triste que si en ese momento entrara la alcaldesa en su despacho y le pidiera hacer una quema pública en la plaza del ayuntamiento de todos los ejemplares de la revista, Miriam no se opondría.


  —Oh, estupendo, Miriam, has llegado temprano. Sabía que estarías aquí. Eres tan de fiar.


  Como si sus pensamientos la hubieran invocado, Isabel Trent entró en su despacho.


  —Miriam, quiero que bailes para mí.


  Miriam intentó no abrir demasiado los ojos, gesto que le parecía muy grosero, pero no creyó poder evitarlo.


  —¿Cómo?


  —Oh, nada complicado, te lo aseguro —dijo la señorita Trent haciendo un gesto con la mano—. Tan solo un foxtrot de nada. Tal vez uno o dos valses. Estoy segura que de pequeña tomaste lecciones de baile. Tienes toda la pinta.


  Miriam intentó contestar con la mayor educación posible.


  —¿Cómo dice?


  —De acuerdo, de acuerdo, si el vals es demasiado complicado, entonces tal vez prefieras hacer un sencillo baile texano —la señorita Trent le dijo con magnanimidad


  —. Pero quiero que bailes para mí.


  Esa vez Miriam no ocultó sus sentimientos.


  —¿Cómo?


  La señorita Trent debió de notar la inquietud de Miriam, porque soltó una risita y se llevó la mano con nerviosismo al botón superior de la chaqueta color gris marengo que hacía juego con una falda recta del mismo tono.


  —Bueno, supongo que eso te habrá sonado muy extraño, ¿no? Debería explicarme un poco mejor, ¿verdad?


  Miriam asintió con entusiasmo.


  


  —Me resultaría muy útil, señorita Trent, sí.


  —El Club de los Kiwanis de Marigold celebra este fin de semana su función benéfica anual para recoger fondos, en el Salón de Baile Tony Palermo —dijo la alcaldesa—. Lo hacen cada año, lo cual, por supuesto, tú no sabías porque hace solo medio año que estás aquí. Pero asiste toda la ciudad, y los Kiwanis siempre necesitan bailarinas de más, porque Tony Palermo nunca tiene bastantes para este tipo de función. Y este año hay escasez, porque Tiffany Parmentier se ha roto el tobillo, Debbie Sherman está de luna de miel, y Shannon Epstein acaba de tener gemelos.


  Así que te toca a ti, Miriam.


  A Miriam le daba vueltas la cabeza con tanta información.


  —¿A mí? ¿Cómo... ?


  —Nosotros, los habitantes de Marigold, siempre contribuimos cuando hay que echar una mano —la amonestó la señorita Trent.


  —Me temo que no la entiendo, señorita Trent. ¿Qué tipo de función benéfica es esta?


  —Ya te lo he dicho. Es la función anual del Club de los Kiwanis en el Salón de Baile de Tony Palermo. El dinero recaudado va a la fundación para becas. Es el evento social del verano por excelencia. Y normalmente se saca lo suficiente para enviar a varios estudiantes a cursar estudios en la Universidad de Indiana en el otoño.


  —¿Pero... bailarinas? —preguntó Miriam.


  —Bueno, la función va de bailes de salón.


  —Supongo, pero... ¿por qué yo?


  La alcaldesa Trent sonrió afectuosamente. Miriam supo que era la sonrisa de los


  «valores familiares».


  —Bueno, siempre resulta agradable que haya hombres y mujeres jóvenes y atractivos en la gala, para bailar con las personas mayores.


  —¿Y por qué no pueden bailar entre ellos?


  Isabel Trent la miró como si no entendiera su pregunta.


  —Porque prefieren bailar con personas jóvenes, eso es todo.


  —Ah.


  —La entrada cuesta cincuenta dólares por persona, y las bebidas no están incluidas —añadió la alcaldesa, como si eso lo explicara todo.


  Y Miriam supuso que en parte lo explicaba.


  —Pero me está avisando con tan poco tiempo —protestó—. No estoy segura de poder tomarme la noche libre. Iba a llevar el coche a arreglar este fin de semana.


  No tengo nada que ponerme.


  Veamos, pensó. ¿Qué más pobres excusas le quedaban por darle?


  Claro que daba lo mismo, porque Isabel Trent no iba a tragarse ninguna de ellas.


  


  —Saca tiempo —decretó la alcaldesa—. Puedes llevar el coche a arreglar otro día. Y Lola Chacha, la profesora de baile del Tony Palermo, que en realidad no se llama así, tiene muchos vestidos apropiados y estará encantada de prestarte uno para la ocasión. Ya me ha dicho que tiene uno estupendo para mí. De modo que, ya está todo arreglado —la alcaldesa concluyó con una sonrisa de satisfacción—. Te veré el sábado por la noche en el Tony Palermo. Ponte unos zapatos cómodos. Estoy segura de que estarás bailando toda la noche.


  Y sin esperar respuesta, Isabel Trent salió del despacho, sin duda camino de reclutar a otra desprevenida bailarina.


  Miriam sacudió la cabeza con pesar y se preguntó si debería llamar a la alcaldesa y decirle que la familia Thornbury era conocida por tener dos pies izquierdos, y que ninguno de ellos tenía idea de bailar.


  Bueno, pensó Miriam al momento. Solo bailaría con señores mayores. Y probablemente ni siquiera se darían cuenta de sí bailaba mal o bien.


  Además, Rory Monahan no estaría en el baile, se recordó. Porque a pesar de que Isabel Trent había dicho que toda la ciudad estaría presente y que era el acontecimiento del verano, Miriam sabía de una persona que no asistiría.


  Porque Miriam estaba segura de que mientras ella estuviera en el Salón de Baile Tony Palermo bailando con algún viudo, Rory estaría en la biblioteca con el volumen quince de la Guía Stegman.


  Y de algún modo Miriam no pudo evitar pensar que Rory se lo pasaría mucho mejor que ella. Porque Rory, al menos, estaría con la cosa que más amaba en el mundo.


  


  Capítulo Nueve


  Rory entró en el aula el miércoles por la tarde para dar la segunda clase del curso sobre las civilizaciones clásicas, sintiéndose nervioso y en absoluto preparado.


  Pero su nerviosismo no tenía que ver con la clase que tenía que dar. No, se conocía la historia como la palma de la mano. Pero, cosa rara, la historia era lo último que tenía en la cabeza esa tarde. Porque lo único en lo que Rory había sido capaz de pensar durante todo el día había sido en Miriam Thornbury.


  Sorpresa, sorpresa.


  Cuando se había despertado esa mañana, después de pasar toda la noche dando vueltas en la cama, se había sentido convencido de que el episodio de la noche anterior había sido un sueño. Era imposible, se dijo, que él y Miriam Thornbury hubieran hecho el amor en su coche. Y no solo por las limitaciones que imponía el lugar, sino porque los dos eran adultos inteligentes y racionales.


  Entonces se había metido en el coche para ir a trabajar, y había descubierto un pedazo de seda color champán que sobresalía por debajo del asiento. Y cuando había tirado de ello y visto que eran unas braguitas, se había dado cuenta de que lo que había creído un ardiente y erótico sueño había sido una ardiente y erótica realidad.


  Había hecho el amor con Miriam Thornbury. En su coche. En un tramo de carretera oscuro y solitario. Como si no tuviera más control sobre su cuerpo que un adolescente de dieciséis años. Sin embargo, así era precisamente cómo Miriam le hacía sentirse; como un ardiente adolescente, enamorado por primera vez.


  Un momento, se dijo mientras dejaba el maletín sobre la mesa.


  Enamorado por primera vez... Enamorado...


  ¿Enamorado?


  ¿Sería posible que ese fuera el quid de su presente preocupación por Miriam?


  Porque, la verdad, nadie había distraído a Rory hasta el punto de que ni siquiera pensara en sus estudios o en su investigación. Hasta el punto de que ni siquiera quisiera pensar en sus estudios o en su investigación.


  Pensándolo bien, lo que le pasaba con Miriam no se parecía en absoluto a lo que le había pasado con Rosalind. En realidad, lo que sentía hacia Miriam no era inquietud, ni preocupación, sino que iba más allá de eso. Era como... como...


  Bueno. Sospechaba mucho que aquello era, en realidad, lo que uno sentía cuando estaba enamorado de otra persona. Porque de pronto lo único que Rory deseaba en la vida era estar con Miriam.


  Qué sorprendente resultado, pensó. Aunque, cosa rara, no le pareció desagradable.


  Además, tal vez no fuera tan sorprendente. Porque durante ya algún tiempo, los pensamientos, y las fantasías de Rory sobre Miriam habían usurpado sus objetivos intelectuales. Y ni siquiera Rosalind, le había hecho desviarse de esos objetivos 68


  


  hasta el punto de abandonarlos. Bueno, había abandonado su actividad intelectual estando con Rosalind, pero desde luego no la había olvidado.


  Sin embargo, desde la noche anterior, Rory no había pensado ni un momento en sus estudios o su investigación. Porque solamente había sido capaz de pensar en Miriam. Y en lo único que había querido pensar había sido en ella. En realidad, los pensamientos acerca de Miriam habían hecho palidecer los demás pensamientos.


  Incluso los relacionados con sus estudios, y con su investigación, y con la historia. E


  incluso los relativos a la Guerra del Peloponeso.


  Santo cielo, estaba enamorado de ella, comprendió de pronto. Esa podía ser la única explicación a su presente estado de ánimo.


  Porque, a pesar de la emoción que le producía estar a punto de iniciar la segunda clase del curso de civilizaciones clásicas, no era eso lo que más lo cautivaba en ese momento. No. Era el saber que la vería otra vez lo que más lo emocionaba. Aunque, para ser sinceros, no era la información sobre datos históricos lo que más quería compartir con ella. Sino otra información de una naturaleza más íntima.


  El corazón empezó a latirle violentamente cuando se dio cuenta de lo que estaba pasando. Rory Monahan. Enamorado. ¿Quién habría sospechado tal cosa? Desde luego él no.


  Bueno. Supuso que en realidad debería haberla llamado. Después de todo, aquello era algo que iba a querer compartir con ella.


  Y después de encontrar sus braguitas en su coche y de saber por fin que nada de lo que había pasado había sido un sueño, había pensado en llamarla. Pero al final no lo había hecho porque no se le había ocurrido qué decirle.


  Lo que Rory necesitaba decirle a Miriam, tenía que decírselo en persona. Pero no había querido interrumpirla en la biblioteca, mientras trabajaba. Y había preferido tener algo de tiempo para prepararse. Y había sabido que la vería esa noche, durante la clase. De modo que había asumido, o al menos esperado, que después de la clase los dos fueran a algún sitio tranquilo donde poder hablar de lo que había pasado; sobre el significado de lo ocurrido, y sobre lo que iban a hacer en el futuro.


  Porque Rory estaba seguro de que deseaba un futuro con Miriam. Un futuro en el que hubiera mucho más que investigación, conocimientos y objetivos intelectuales.


  Solo podía esperar que ella sintiera lo mismo.


  Aspiró hondo para calmarse, pero en cuanto expulsó el aire el pulso se le aceleró de nuevo; Y se le aceleró aún más cuando oyó que se abría la puerta, y miró en esa dirección, esperando de todo corazón que fuera Miriam la persona que iba a entrar en el aula.


  Pero no fue ella. Ni tampoco la persona siguiente. Ni la tercera, ni la cuarta, ni la quinta. Y quince minutos después, durante los cuales Rory retrasó el comienzo de la clase, cosa nada común en él, Miriam no había llegado aún.


  Y se dijo a sí mismo que eso no podía ser nada bueno.


  


  ¿Dónde estaría Miriam?, se preguntó mientras sus alumnos empezaban a impacientarse. Sin duda Miriam se sentiría algo extraña después de lo ocurrido, al igual que él. Pero Rory había pensado que aun así iría esa noche a clase, por lo menos para poder hablar con él después.


  ¿Por qué no había ido?, se volvió a preguntar. Al menos que, pensó con desconsuelo, después de lo que había pasado, ella no quisiera verlo.


  ¿Podría ser eso posible? Aunque ella se había mostrado tan entusiasta y abrumada como él la noche anterior, tal vez sus razones para estar así no eran las mismas que las de él. Mientras que Rory se había comportado poniendo el corazón en ello, tal vez Miriam solo lo hubiera hecho por satisfacer una necesidad física. Y una vez satisfechos esos deseos, al menos esperaba haberlos satisfecho, entonces quizás su interés por él hubiera disminuido.


  Sin embargo no pensaba que ese fuera el caso. Miriam Thornbury no parecía de esa clase de mujer que pudiera separar sus necesidades físicas de las afectivas; de necesidades tales como las que habían compartido la noche pasada.


  No, Rory estaba seguro de ello; estaba bastante seguro de que Miriam sentía también algo por él. Solo deseaba conocer la profundidad de esos sentimientos.


  ¿Pero y si la había decepcionado la noche anterior? ¿Y si ya no le gustaba, si ya no lo deseaba?


  Ay, desde luego necesitaba hablar con ella, se dijo. Esa misma noche. Después de la clase se pasaría por su apartamento para charlar. Tenía que saberla qué atenerse con ella. Y precisaba decirle a qué atenerse con él. Solo esperaba que los dos estuvieran en el mismo lado. O al menos en el mismo nivel. No podría soportarlo si Miriam le dijera que no deseaba volver a verlo. Y no solo porque la biblioteca fuera su lugar preferido, no. Sino porque Miriam era su bibliotecaria favorita. Entre otras cosas.


  Con el ánimo por los suelos y el corazón en un puño, Rory comenzó la clase. Pero no experimentó la alegría que solía proporcionarle la enseñanza. La historia no tenía de repente ningún atractivo. Ni ninguna otra cosa. Porque Miriam no estaba allí para compartirlo con él.


  Y, de algún modo, eso no funcionaba.


  Desgraciadamente, cuando Rory llegó al apartamento de Miriam esa tarde, ella no estaba en casa. Al menos, no contestó a la puerta. Estuvo llamando cinco minutos seguidos, pero nada. Lo cual le resultó extraño, porque sabía que no estaba trabajando. Habría arreglado el poder tomarse la noche libre para poder asistir a su clase. Y lo habría hecho antes de salir a cenar con él, y antes de hacer el amor. De modo que resultaba poco probable que estuviera en la biblioteca.


  A pesar de eso, después de dejarle una nota rápida diciéndole que se había pasado para decirle hola, y metérsela por debajo de la puerta, Rory fue a la Biblioteca Pública de Marigold. Pero tampoco estaba allí. Y la asistente a bibliotecaria se lo confirmó. De modo que Rory le escribió otra nota diciéndole que se había pasado a verla, no podía decirle lo que realmente le apetecía decir, para 70


  


  luego dársela a una extraña, y después se marchó.


  Y al salir de la biblioteca de regreso a casa se sintió desorientado. En serio. Casi parecía como si Miriam hubiera desaparecido de la faz de la tierra. Si no estaba en clase y no estaba en el trabajo, y no estaba en casa, ¿dónde más podía estar?


  ¿Y cómo iba a hablar con ella si no la encontraba? ¿Y qué pasaría si ella intentaba evitarlo para siempre?


  No, decidió. No podía hacer eso. Sabía dónde encontrarla, sabía que estaría en la biblioteca a la mañana siguiente, lo mismo que estaría él. Y la biblioteca era un sitio tranquilo, un lugar lleno de posibilidades para lo que él pretendía. Desde luego, uno no debía hablar en una biblioteca, pero estaba seguro de que la bibliotecaria haría una excepción por una vez.


  Al menos, pensó la tarde siguiente, la bibliotecaria haría una excepción de poder encontrarla. Pero Miriam no estaba en ningún sitio. Y aunque desde luego estaba trabajando, pues uno de los estudiantes se lo había confirmado a Rory, no estaba nunca donde se suponía que debía estar. Su despacho estaba vacío, no estaba entre las estanterías, y el volumen quince de la Guía Stegman descansaba en su mesa, donde lo había dejado él.


  Sin embargo, y aunque le resultara extraño, Rory no sintió ningún deseo de examinar la Guía Stegman ese día. No, lo que quería examinar ese día, y probablemente todos los días de su vida, era a Miriam Thornbury. Evidentemente, sin embargo, Miriam no parecía compartir con él ese deseo.


  Bien, pensó mientras salía cabizbajo de la biblioteca de nuevo. Si no quería hablar con él, no podía obligarla, ¿no? Quizás solo necesitara estar un tiempo sola, se dijo. Tiempo para darle sentido a lo que había ocurrido entre ellos. Tiempo para hacerse a lo que esperaba que fueran unos recién descubiertos sentimientos hacia él. Tiempo para decidir cómo proceder.


  Pronto, se prometió a sí mismo. Pronto acabaría convenciéndose. Estaba seguro de que así sería. Porque Rory empezaba a sospechar que él nunca dejaría de desearla.


  Llegado el sábado por la noche, Rory aún no le había visto el pelo a Miriam, para descontento suyo. Y no recordaba haber accedido a asistir a la gala benéfica del Club de Kiwanis en el Salón de Baile Tony Palermo con su hermano Connor. Pero esa tarde, Connor le había asegurado que, desde luego, había accedido a acompañarlo, aunque solo fuera para ayudarlo a continuar cortejando a una señorita llamada Erica Heywood.


  Sin embargo, y mientras Rory estaba de pie al borde de la atestada pista de baile, contemplando a los sonrientes y elegantes bailarines con mucho recelo, no pudo imaginarse qué utilidad tenía él en la persecución romántica de esa señorita.


  Bueno, se había hecho una idea de por qué Connor estaba detrás de ella... sobre todo después de echarle Rory una mirada a la señorita Erica, que era... Bueno, era bastante impresionante. Si a uno le gustaban las pelirrojas esculturales de pechos 71


  


  grandes y caderas redondas, claro estaba. Y recordó que esa era la clase de mujer que a Connor le gustaba.


  Sin embargo, la señorita Erica Heywood no era lo que Rory consideraba la mujer ideal. No, a su parecer, su mujer ideal no era tan llamativa. En realidad, su mujer ideal no era ni escultural ni pelirroja. No, para él la mujer ideal tenía el pelo rubio oscuro y ojos tormentosos, una figura esbelta y unos labios que parecían estar diciendo «cómeme».


  Pero Rory debía dejar de pensar en Miriam. Porque eso solo lo confundía, molestaba y abrumaba. Sobre todo porque aún no sabía qué había entre ellos ni lo que el futuro les depararía, si es que les deparaba algo.


  A pesar de las notas que le había dejado en su apartamento y en la biblioteca, ella no se había puesto en contacto con él. Y a pesar de haber hecho un esfuerzo para encontrarla otra vez en la biblioteca, ella lo había evitado a toda costa. Estaba empezando a pensar que no quería tener que ver nada con él nunca más. Y ese fue el pensamiento más atroz de todos.


  De modo que dejó de pensar y volvió al asunto que tenía entre manos... y al momento se dio cuenta de que no recordaba exactamente qué era lo que tenía entre manos. Algo que ver con el baile, claro, dado que en ese momento se encontraba en el Salón de Baile Tony Palermo. Pero precisamente el qué, Rory no lo recordaba.


  Aunque Rory sabía que todos los años los Kiwanis celebraban un baile benéfico en aquel lugar y que era un acontecimiento muy popular en Marigold, esa era la primera vez que Rory había asistido al evento. Porque hasta esa noche nunca se le había ocurrido ir.


  No tenía nada en contra de las galas benéficas, ni de los Kiwanis tampoco. Solo que ese tipo de eventos solían pasársele. Ese año solo se había acordado porque Connor se había presentado en su casa justo cuando Rory se sentaba a cenar, y le había recordado la promesa que le había hecho tiempo atrás, pero que él aún no recordaba haber hecho.


  Pero ni siquiera esa había sido la verdadera razón por la que Rory había asistido.


  No, Rory había ido porque generalmente todos los habitantes de Marigold asistían a aquel evento. Incluida, esperaba, Miriam.


  De todos modos, en ese momento los dos hermanos estaban allí, y Rory se había vuelto a poner su mejor traje azul marino, junto con su mejor corbata y sus mejores zapatos.


  En general, se sentía muy atildado, y deseó haber tenido la vista de llevarse una acompañante.


  Lo cual por supuesto habría hecho de haber podido encontrar a Miriam. Desde luego ella era mucho más divertida que su hermano. Además, Connor lo había abandonado nada más ver a la señorita Erica Heywood al otro lado del salón.


  Claro que, si Rory se hubiera llevado a una acompañante, incluso aunque hubiera sido Miriam, esa acompañante querría, sin duda alguna, bailar. El Salón de Baile Tony Palermo era, después de todo, un salón de baile, tal y como indicaba su nombre. Y Rory, sencillamente, no sabía bailar. Peor aún, Rory tenía dos pies izquierdos. Incluso aún conociendo algunos pasos para disimular, estaba seguro de que al final terminaría haciendo el ridículo.


  Es decir, menos mal que no se había llevado a ninguna acompañante. A pesar de sentirse en esos momentos como un pasmarote.


  Debería haberse llevado un libro.


  Y nada más pensar eso, algo mucho mejor que un libro se materializó entre el público. Era Miriam Thornbury en persona. Al menos a Rory le pareció que era Miriam. Aunque empezó a dudar mientras veía a la mujer dar vueltas y desaparecer entre los bailarines de nuevo. Y dudó porque la mujer que había visto bailando estaba con un señor mayor que le triplicaba la edad y que era unos seis centímetros más bajo que ella. Y a juzgar por el modo en el que el hombre la agarraba, o bien estaba terriblemente enfermo, o bien Miriam era aún peor bailarina que él. Y al ver el atuendo que llevaba, se sintió aún más confuso. Porque nunca había visto a Miriam vestida con uno de esos trajes de baile. Menos aún con uno como ese.


  Entonces recordó que no había cenado, pero sí que Connor le había metido un montón de tiques de bebida a Rory en el bolsillo antes de abandonarlo, de modo que Rory se había tomado dos copas de vino tinto sorprendentemente delicioso.


  Probablemente haría mejor en cenar, se dijo. Para entonces Miriam habría terminado de bailar, o lo que fuera, con el señor mayor que en ese momento estaba con ella, y entonces tal vez Rory pudiera acercarse a hablar un poco con ella.


  Sin embargo, en ese momento la orquesta empezó a tocar un número más animado, y Rory pensó que sería prácticamente imposible conversar, al menos mientras Miriam estuviera bailando. El público de la pista se movía al compás de la música, y vio de nuevo a la mujer que había estado seguro de que era Miriam. Sí, desde luego era ella, se dijo. Y antes de que terminara la noche, hablaría con ella.


  Entre otras cosas.


  Sin saber muy bien en qué momento había decidido ir hacia ella, Rory de pronto se vio acercándose al lugar de la pista donde la había visto por última vez. Se pasó varios minutos intentando localizarla entre las personas que ocupaban el salón, pero finalmente se dio por vencido, lleno de frustración.


  Pero cuando se dio la vuelta para volver a salir, se encontró de cara con lo que llevaba buscando toda la noche.


  —¿Rory? —dijo ella en voz baja.


  —Miriam —repitió él en el mismo tono.


  Miriam lo miró con expresión seria, como si no estuviera demasiado contenta de verlo. A pesar de eso, se adelantó hacia él. Y cuando lo hizo, la raja que le iba desde el tobillo hasta la parte alta del muslo se le abrió, revelando la perfecta columna de su muslo. Y qué recuerdos le hizo evocar esa visión.


  De algún modo consiguió apartar la vista del muslo y de mirarla a la cara. Y al hacerlo pensó que Miriam tenía una cara espléndida, muy bella. ¿Cómo podía haberse resistido durante tantos meses? Era aún más espléndida que la señorita... la 73


  


  señorita..., bueno que la chica que le había gustado a Connor. Pero en ese momento a Rory no le importaba esa señorita. Sobre todo porque Miriam era la tentación vestida de azul.


  Y desde luego había sido Miriam la persona a la que había visto antes bailando con el señor, o bien enfermo o bien dolorido. Pero, cosa rara, a pesar de haberla reconocido a cierta distancia, de cerca apenas podía reconocerla.


  Tenía el cabello recogido en un elegante moño prendido con dos varillas decoradas con esmalte azul brillante. Sus ojos grises estaban maquillados con sombra blanca plateada, haciendo que parecieran más grandes e insinuantes. Sus pómulos, los cuales él había admirado muchas veces, parecían esa noche más prominentes, gracias a al colorete que se había aplicado. Y la boca...


  Oh, santo Dios, qué boca. Esa boca que tanto había inquietado a Rory en los pasados seis meses estaba, otra vez, tan carnosa y brillante, tan tentadora y roja. Y lo único que pudo hacer fue preguntarse si esos labios húmedos y sensuales seguirían tan dulces y sensuales como los recordaba.


  Cerró los ojos con fuerza, esperando que su visión de Miriam Thornbury, de aquella diablesa vestida de azul, desapareciera. Porque a pesar de haber estado convencido de que podría mantener con ella una conversación racional sobre lo que había pasado la última vez que se habían visto, al verla de ese modo, Rory sabía que lo último que tenía esperanzas de poder ser era racional, y conversar era lo que menos tenía en mente.


  Pero cuando abrió de nuevo los ojos vio que seguía allí, tan sensual, como una diablesa vestida de azul. También parecía estar más cerca de él de lo que lo había estado momentos antes.


  —¿Qué te trae por la gala benéfica? —le preguntó en tono inocente.


  Inocente. Con ese vestido. Y, tal y como sospechaba que haría, dio otro paso adelante.


  —Yo... yo... —balbuceó.


  Inmediatamente cerró la boca de nuevo, temeroso de hacer el ridículo más de lo que ya lo había hecho, sobre todo porque ella dio otro paso hacia él.


  —¿Rory? —le dijo mientras se acercaba a él.


  —Yo... yo... He venido con mi hermano —consiguió decir—, Connor.


  Ella asintió, aparentemente aliviada.


  —Entiendo. Pensé que tal vez hubieras venido con una acompañante.


  ¿Una acompañante?, se repitió Rory para sus adentros. ¿Por qué diantres iba haber ido con una acompañante? La única cita que había tenido en los últimos dos años había sido Miriam, de modo que era imposible que estuviera allí con otra que no fuera...


  —En realidad, me alegro de verte aquí, Miriam, porque... —empezó a decir.


  


  Pero antes de que pudiera terminar, se les unió una tercera persona, otra mujer ataviada de un modo parecido a Miriam, excepto que su vestido era aún más revelador que el de Miriam, y para colmo de un rojo luminoso. Pero Rory se sorprendió aún más cuando miró a la cara a la mujer, una cara, por cierto, bastante maquillada.


  —¿Alcaldesa Trent? —preguntó sobrecogido.


  ¿Cómo podía ir vestida así?, se maravilló.


  Se ruborizó al ver el inequívoco asombro de Rory; al menos a él le pareció que se sonrojaba, aunque resultaba difícil de averiguar con toda esa pintura. Pero la alcaldesa no comentó nada y se volvió hacia Miriam.


  —Llevo toda la noche buscándote —dijo en tono seco—. Quería disculparme por lo del vestido.


  —Ah, pero está fantástica con él, señorita Trent —Miriam le aseguró a la mujer en tono totalmente sincero.


  Y aunque Rory se inclinaba a conceder que Isabel Trent estaba más atractiva que de costumbre, «fantástica» no fue el adjetivo que se le ocurrió cuando volvió a mirar a la alcaldesa.


  —No, me estoy disculpando por tu vestido —dijo la alcaldesa en tono silbante e impaciente—. No tengo que disculparme por el mío.


  Pero Rory no entendía por qué razón se estaba disculpando por el vestido de Miriam.


  Sin embargo, Miriam parecía compartir la angustia de la alcaldesa, porque ella también se miró el vestido con expresión sentida.


  —Sí, bueno, la idea de la señorita Chacha de un vestido de baile y mi idea de un vestido de baile no coincidieron, pero... —se encogió de hombros con filosofía—. Se empeñó en que este era el mejor que podía encontrar.


  La alcaldesa Trent asintió.


  —Sí, bueno, su idea de un vestido adecuado y mi idea de un vestido adecuado tampoco coincidieron. Pero ya es demasiado tarde para hacer nada al respecto.


  Ojalá no hubiera aceptado su ofrecimiento de maquillarme —suspiró ruidosamente mientras estudiaba la cara de Miriam—. Ya veo que a ti también te ha maquillado.


  —Me temo que sí —contestó Miriam.


  De verdad, pensó Rory, no entendía de qué se quejaban las dos mujeres. Aunque nunca le habían gustado las mujeres muy maquilladas, tenía que reconocer que tanto Miriam como la alcaldesa estaban maquilladas de un modo bastante seductor.


  —De todos modos, cuando te he visto bailando y he visto lo que llevabas puesto, sentí que debía disculparme —la alcaldesa le estaba diciendo a Miriam—, ya que todo esto fue idea mía. Si hubiera sabido que la señorita Chacha nos vestiría como a dos...


  como a dos... —hizo una mueca de asco—. Bueno, prefiero no decir lo que pienso de mi vestido —concluyó finalmente—. Pero de haber sabido que terminaría así...


  


  —Recuerde que es para el fondo de las becas —le dijo Miriam—. Es para los chicos, señorita Trent.


  La alcaldesa no pareció tranquilizarse mucho, de todos modos, notó Rory. Pero seguía estando bastante atractiva.


  De repente, sin embargo, la alcaldesa vio algo detrás de Rory que le hizo cambiar de expresión.


  —Oh, Dios mío —dijo la señorita Trent, colocándose inmediatamente detrás de él


  —. Nadie me había dicho que Cullen Monahan estaría aquí esta noche.


  —¿Cullen? —repitió Rory.


  Miró hacia la entrada y vio a su hermano pequeño, el gemelo de Connor, a la puerta. Pero Rory no pudo entender por qué la señorita Trent sentía de pronto tal pánico. Después de todo, Cullen trabajaba para la alcaldesa. Era, en esencia, su mano derecha. ¿Por qué tenía que preocuparla verlo allí, en la gala benéfica? Sobre todo porque en calidad de funcionario, Cullen siempre asistía a ese tipo de eventos.


  —Pensé que iba a estar fuera de la ciudad —dijo la alcaldesa, escondiéndose aún detrás de Rory—. Si Cullen te pregunta, dile que no me has visto.


  Rory se quedó boquiabierto. ¿Una mujer que había entrado en la alcaldía apoyada por la plataforma para los valores familiares, induciendo a sus electores a que dijeran una mentira? Eso sí que era algo sorprendente.


  —Señorita Trent, me temo que no puedo... —empezó a decir Rory.


  Pero antes de que pudiera decir ni una palabra más, Isabel Trent se dio la vuelta y salió corriendo, despareciendo en la atestada pista de baile. Y Rory sacudió la cabeza mientras se preguntaba qué podría estar pasando entre su hermano y la alcaldesa.


  La orquesta empezó a tocar otra pieza animada, y en ese mismo momento Cullen se unió a ellos. Llevaba también su mejor traje, notó Rory. Además, iba peinado a la perfección, tal vez se hubiera cortado el pelo, y en sus ojos Rory vio un brillo de


  ¿anticipación, quizás? Qué interesante.


  La verdad era que Cullen estaba mucho más guapo de lo que lo estaba normalmente. Como si quisiera impresionar a alguien. Vaya, vaya...


  Naturalmente, después de saludarlos, la primera pregunta que salió de los labios de Cullen fue:


  —¿Habéis visto a la alcaldesa? Le oí decir que estaría aquí esta noche. Y necesito hablar con ella urgentemente.


  Rory abrió la boca para responder.


  —En realidad... —pero Miriam le agarró con firmeza de la muñeca y empezó a tirar de él.


  —Hola, señor Monahan —le dijo a Cullen mientras tiraba de Rory—. Lo siento pero no podemos charlar en este momento. Rory me ha prometido este baile, y tengo la intención de que cumpla su promesa.


  


  ¿Baile?, Rory se repitió para sus adentros. ¿Bailar? ¿Con ella? ¿Con ese vestido?


  Debía de estar loca.


  —Pero... —empezó a decir.


  Y de nuevo se vio obligado a no continuar, porque Miriam le tiró del brazo con más fuerza, arrastrándolo hacia la pista de baile en contra de su voluntad. Y Rory no pudo decir más, porque tuvo que volverse hacia Miriam para no tropezar y caer al suelo.


  Afortunadamente para Rory, había demasiadas personas bailando como para que Miriam y él tuvieran demasiado espacio para moverse, de modo que su total falta de gracia pasaría inadvertida. Desgraciadamente para Rory, en cuanto se detuvieron cerca del centro de la pista, fueron inmediatamente empujados y los dos quedaron aplastados el uno contra el otro. Y al estar tan cerca, inevitablemente Rory recordó cómo habían estado la última vez que se habían visto.


  Oh, sí, de repente lo recordó todo.


  Y lo que menos le apetecía hacer a Rory en ese momento era bailar. De modo que le dijo a Miriam:


  —De verdad, Miriam, el baile no se me da nada bien.


  A lo cual ella respondió, algo entrecortadamente también:


  —Ah, qué bien.


  Él arqueó las cejas muy sorprendido.


  —¿Por qué te parece tan bien? Pensé que querías bailar.


  Ella sacudió la cabeza.


  —Oh, no —le dijo—. En realidad, bailar es lo que menos me apetece hacer contigo.



  


  Capítulo Diez


  Oh, Dios mío, pensó Miriam en cuanto lo dijo. Probablemente lo debería haber dicho de otra manera. Porque a juzgar por la expresión de susto de Rory, lo más seguro era que la hubiera entendido mal.


  Sí, sabía que debería haberlo evitado esa noche. Pero cuando había abandonado la pista de baile después de terminar de bailar, si a aquello se le podía llamar bailar, con el nonagenario de Leonard Federman, y había visto a Rory en el borde de la pista, no había sido capaz de resistirse. Había sentido como si una mano invisible tirara de ella en dirección a Rory. Y cuando estuvo a tan solo un metro de él, bueno... de haber querido no habría sido capaz de alejarse de Rory.


  Debería haber sabido que sería inútil seguir evitándolo. Marigold era una ciudad pequeña. Tarde o temprano se hubieran encontrado en cualquier sitio. Sobre todo porque donde trabajaba era la segunda casa de Rory. Aun así, no había sabido qué decir o cómo actuar con él. Las notas que le había dejado habían sido tan impersonales, tan poco serias. Aunque le había dejado claro el deseo de hablar con ella, de verla, ella había temido que solo fuera para decirle que lo que había ocurrido entre ellos era un error.


  Después de todo, se había arrepentido de hacer el amor con ella nada más terminar. ¿Para qué iba a querer repetirlo?


  Ojalá no lo hubiera llevado a la pista, porque estar tan cerca de él era para Miriam una dulce tortura. Pero ella había sentido que era esencial apartarlo de Cullen en ese momento, porque Rory había estado a punto de decirle a su hermano dónde estaba Isabel Trent.


  Y Miriam no pensaba dejarle que hiciera eso, porque evidentemente Isabel Trent se había inquietado al pensar que Cullen podría verla vestida de ese modo, claro que Miriam la entendía, porque ella tampoco se sentía demasiado cómoda vestida como...


  como... Bueno, como una diablesa.


  De ninguna manera, y a pesar de las frecuentes discusiones con la alcaldesa, Miriam no iba a dejar que Rory le revelara a Cullen que Isabel estaba allí. Sobre todo porque Isabel y ella eran en ese momento almas gemelas, sobre todo porque Isabel sufría la misma enfermedad que ella últimamente.


  Miriam había visto la cara que había puesto la alcaldesa al ver entrar a Cullen Monahan en el salón de baile. Y había sido una mirada con la que Miriam estaba muy familiarizada; después de todo, era la mirada que veía en su propia cara cuando se miraba al espejo. Porque la expresión de Isabel había sido la de una mujer que deseaba a un hombre; a un hombre en especial. A un hombre que no la correspondía.


  Oh, Dios mío, pensó Miriam. La alcaldesa Trent sentía algo importante por el hombre que había estado encargado de su campaña electoral y que en la actualidad era su mano derecha: Cullen Monahan. Y estaba claro que Cullen Monahan no lo sabía.


  


  ¿Pero qué pasaba con los hombres de la familia Monahan, que no eran capaces de ver las cosas más claras del mundo? De verdad, para ser tan conocidos e importantes en la comunidad, todavía tenían mucho que aprender de la vida. Y del amor. Y de las mujeres.


  A pesar de haberle dicho a Rory que no quería bailar con él, Miriam no hizo nada por detener los ondulantes movimientos de sus cuerpos. Y no sólo porque estuviera muy preocupada pensando en otras cosas, sino porque, como la pista estaba llena, no le quedó otro remedio que seguir bailando.


  Claro que Rory tampoco había hecho nada para soltarla. Tal vez eso fuera un buen ejemplo de lo que Rory quería en su vida, alguien con quien practicar el sexo.


  Los hombres tenían necesidades físicas, después de todo, Miriam se recordó.


  Claro que también las mujeres tenían necesidades físicas, algo de lo que ella podía dar fe. Vaya que si podía. Y tal vez eso había sido lo único que Rory había tenido en mente la noche en la que habían estado juntos; sus necesidades físicas y tal vez las de ella. Por eso la había abrazado con tantas ganas, mientras que mental y emocionalmente rechazaba la idea de mantener cualquier otro tipo de relación con ella. Él había deseado satisfacer un deseo físico, y tal vez hubiera pensado que ella quería lo mismo.


  Y a lo mejor eso mismo era lo que tenía en la cabeza esa noche. Por eso estaba abrazándola en ese momento. Después de todo, Miriam iba vestida para matar. Y si solo estaba pensando en las necesidades físicas de ambos en ese momento, entonces existía la posibilidad de que una vez más la rechazara emocionalmente.


  Aunque Miriam tenía que reconocer que esa noche sus propias necesidades físicas habían estado presentes en su pensamiento. Y también lo estaban en esos momentos, mientras extendía las manos sobre el amplio y musculoso pecho de Rory.


  Y, pesándolo bien, el atender las necesidades físicas de uno, incluso aunque ello significara desatender las emocionales, no podía ser algo tan malo...


  Suspiró llena de frustración, y se recordó a sí misma lo que se había estado repitiendo durante los pasados días; que debía olvidarse de Rory Monahan y continuar con su vida.


  Desgraciadamente para ella, su pensamiento, y otras partes de su cuerpo, se negaban a olvidarlo. Probablemente porque la vida sin Rory Monahan se le antojaba muy aburrida.


  —Miriam, no quisiera molestarte pero...


  —Oh, en absoluto, moléstame todo lo que quieras. Por favor.


  Por Dios, ¿pero por qué tenía que rogarle? ¿Acaso no tenía orgullo?


  Claro que, resultaba tan agradable estar de nuevo entre sus brazos, aunque solo fuera temporalmente. No tenía nada de malo disfrutar de esa breve reunión,


  ¿verdad? No dejaría esa vez que las cosas fueran tan lejos, por muchas ganas que tuviera.


  Cuando se dio cuenta de que él no había terminado la frase, dijo: 79


  


  —Si hay algo que quieras saber, Rory por favor, pregúntamelo. No quisieras molestarme ¿pero qué...? —repitió, animándolo a que terminara.


  Él vaciló un momento y la miró a la cara, como si esperara ver allí la respuesta a su pregunta sin formularla. Finalmente dijo:


  —Si no quieres bailar conmigo —le dijo— ¿entonces por qué estamos bailando?


  —Ah, eso —dijo.


  —Sí, eso.


  —Eso no es molestar —le contestó.


  —¿No?


  —Por supuesto que no. Es una pregunta de lo más normal.


  Esperó a que ella respondiera, y cuando permaneció en silencio, sobre todo porque no se le ocurría que decirle, él le preguntó:


  —¿Por qué no me contestas?


  —¿Contestar el qué? —le preguntó, entreteniéndose para ganar tiempo.


  Él aspiró hondo y soltó el aire despacio, sin dejar de mirarla.


  —¿Por qué estamos bailando? —le preguntó concisamente


  —Bueno, ¿por qué la música es muy agradable? —contestó.


  Rory asintió, pero Miriam no creyó que se hubiera tragado su falsa contestación.


  —Sí, bueno, solo para que lo sepas —continuó él—, yo soy un pato bailando. Estás arriesgándote a que te pise si seguimos.


  —Creo que lo estás haciendo muy bien —le contestó Miriam, con sinceridad esa vez.


  —Sí, bueno, cuando la gente está como sardinas en lata, no es difícil seguir el ritmo de la música. Lo peor es cuando acaben de tocar y la gente empiece a dispersarse.


  Pero en lugar de parar, la orquesta pasó a un tema aún más animado, y en ese momento alguien empujó a Rory por la espalda y él estuvo a punto de tirar a Miriam.


  Para que no se cayera, Rory tuvo que echarle el brazo a la cintura y plantarle la mano al final de la espalda. Normalmente, esa habría sido una reacción de lo más normal, un gesto de lo más inocente.


  Pero Miriam no iba vestida normalmente, ¿verdad? El modelo que llevaba, un original de Lola Chacha, además de las lentejuelas, el marabú y la raja en un lateral, tenía un pronunciado escote, tanto por delante como por detrás.


  Con lo cual, cuando Rory le plantó la mano en la parte baja de la espalda, no lo hizo sobre el vestido, sino directamente en la espalda. E incluso solo ese pequeño contacto hizo que la temperatura corporal de Miriam aumentara considerablemente.


  La reacción de Rory, sin embargo, pareció ser algo más que instintiva. Porque el modo en que le había colocado una mano en la espalda y la otra en el hombro, desnudo también, no era en absoluto casual o inocente.
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  Sí, desde luego que sus movimientos no tenían nada de inocentes, pensó Miriam mientras sentía las dos manos de Rory deslizándose por su espalda.


  —Estoy bien, Rory... No tienes que...


  —¿El qué? —le preguntó él.


  Y aunque lo dijo en el tono más inocente posible, la expresión de su rostro no tenía nada de inocente.


  Miriam se dijo que se había ruborizado porque le daba vergüenza que ella le hubiera pillado tocándola así, aunque lo cierto era que tampoco estaba haciendo nada para retirar las manos. Y se dijo para sus adentros que Rory tenía los labios entreabiertos porque hacía calor y el ambiente era un poco agobiante.


  Y se dijo a sí misma que su manera de responder ante él; el calor que sintió en las mejillas, la repentina falta de aire, el fuego que le corría por las venas, era simplemente porque el salón estaba lleno de gente.


  Desgraciadamente, no se creyó nada de eso.


  La música se volvió más lenta. Unas cuantas parejas abandonaron la pista de baile en ese momento, tal vez para tomarse un descanso. Esperó a que Rory la soltara y salieran de la pista, pero no lo hizo. En lugar de eso, la estrechó más entre sus brazos, algo que hubiera jurado que era imposible, le colocó la cabeza a ella debajo de su mentón y le rodeó la cintura con ambos brazos.


  Inmediatamente Miriam se vio envuelta en su aroma, una mezcla de Old Spice, de algodón húmedo y de hombre ardiente. La combinación resultaba tóxica y narcótica.


  Y lo único que Miriam pudo hacer fue relajar la cabeza sobre su pecho, sintiendo que aquel era el lugar más natural del mundo para hacerlo. Sus cuerpos se tropezaban, sus piernas se rozaban, y no creyó haber experimentado nunca una sensación más exquisita.


  Incapaz de evitarlo, y diciéndose al mismo tiempo que era tonta, Miriam le echó un brazo al cuello, le metió los dedos entre los cabellos y dejó que Rory guiara su cuerpo de un lado al otro de la pista.


  Y entonces lo oyó decir en voz baja:


  —Necesitamos hablar, tú y yo.


  Habían bajado las luces y toda la sala estaba envuelta en sombras, y tal vez por eso Rory se mostró más atrevido. Porque las manos que le había echado a la cintura, empezaron a vagar de nuevo por la espalda desnuda de Miriam, acariciándola hacia arriba y hacia abajo. Entonces se aventuraron por sus costados para después volver a deslizarlas hasta la espalda de nuevo. Al sentir sus dedos acariciándole la piel, a Miriam se le aceleró el pulso y su incertidumbre aumentó a la par que su confusión.


  —¿Hablar? —repitió—. ¿De qué?


  Él vaciló solo un instante antes de contestar.


  —De nosotros.


  —Ah.
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  Pero en lugar de lanzarse a decirle lo que tuviera en mente, Rory le dijo:


  —Este es... mmm... un vestido fantástico —le murmuró al oído—. Lo poco que hay de vestido, quiero decir.


  —Ah, sí. Bueno, no es mío —Miriam sintió un delicioso escalofrío de emoción al oír el modo en que le hacía el comentario, y al sentir sus manos acariciándola con suavidad—. Normalmente yo no... Quiero decir, habitualmente no soy tan... Este no es el tipo de vestido que suelo... —pero decidió que la confusión no le dejaba darle una explicación y abandonó.


  —No, yo tampoco —le dijo Rory de todas maneras.


  —Solo es que, bueno... —empezó a decir de nuevo Miriam—. Quiero decir, intentaba decirte... Todo fue porque...


  —Sí, te entiendo perfectamente —contestó Rory.


  Y de nuevo Miriam sintió que la había entendido.


  —Pero te queda muy bien, Miriam —dijo en tono aterciopelado—. Porque estás...


  —aspiró hondo y después soltó el aire despacio, como queriendo ilustrar el final de su frase—. Estás... impresionante —añadió, con voz trémula—, y hueles de maravilla...


  —de nuevo aspiró hondo—. Y toda tú eres una maravilla —le dijo—. No sé por qué no me he dado cuenta hace mucho tiempo.


  Bueno, pensó Miriam con pesar, sin duda era porque hasta esa noche no se había puesto nunca un vestido como ese. Era por eso por lo que Rory estaba respondiendo así, cuando antes no se había fijado en ella. No había otra razón.


  Entonces Miriam se percató de la locura de su situación; Rory jamás la querría por lo que era. Miriam intentó separarse de él. Pero la mano que le había acariciado la espalda se deslizó y le presionó el trasero levemente contra su pelvis. Miriam ahogó un gemido al sentir lo excitado y listo que estaba para ella. O al menos lo excitado que estaba para la seductora que llevaba dentro.


  —Tenemos que hablar —volvió a decir—. Sobre nosotros.


  Ella sacudió la cabeza.


  —Nosotros no existe.


  No estuvo segura porque apenas había luz, pero le pareció que la expresión esperanzada de Rory se tornó en decepción.


  —¿Qué quieres decir? —le preguntó Rory—. Por supuesto que nosotros existe. Es así desde que...


  Ella sacudió la cabeza, esa vez con mas firmeza.


  —No, no existe nada entre nosotros —insistió—. Está Rory Monahan y la seductora que llevo dentro. Miriam Thornbury no encaja en la situación.


  Entonces sí que vio la cara de sorpresa de Rory.


  —¿Seductora? —repitió—. ¿De qué estás hablando? No quiero decir que no te encuentre seductora —se apresuró a asegurarle.


  82


  


  —No soy yo a quien encuentras seductora —dijo Miriam—. Es a la seductora que llevo dentro.


  Él sonrió, aunque se veía que estaba desconcertado.


  —Sigo sin entender. Si hay alguien dentro de ti que me está tentando, Miriam, entonces eres tú la que lo estás haciendo.


  Por muchas ganas que tuviera de creerse eso, Miriam sacudió la cabeza.


  —No —le dijo—. No soy yo la que te estoy tentando. Es una creación ficticia de la revista Metropolitan.


  —Ahora si que estoy perdido —dijo Rory—. ¿Qué tiene que ver una revista con lo que siento por ti?


  —Es una larga historia —suspiró largamente y evitó mirarlo a los ojos—. Cuando me llevé todas esas copias del Metropolitan de la biblioteca que la alcaldesa me pidió que retirara, me las llevé a casa y empecé a leerlas, y había unos cuantos artículos que... —entonces entendió el quid se su pregunta y Miriam entrecerró los ojos—.


  ¿Sientes algo por mí?


  Él se echó a reír.


  —Vaya, por supuesto que siento algo por ti, Miriam —contestó—. Te quiero.


  Ella lo miró boquiabierta durante un buen rato, y por un momento se sintió la mujer más feliz de la tierra. Pero al darse cuenta de que lo que Rory había dicho no se refería a ella, se puso seria.


  —No, tú no me quieres —le dijo en voz baja—. Tú quieres a la seductora que llevo dentro.


  Rory gimió con frustración.


  —Miriam —dijo—. ¿De, qué, estás, hablando?


  Con la mayor rapidez posible, Miriam intentó explícaselo. Le contó a Rory que llevaba seis meses enamorada de él, después le habló de lo que había leído en los artículos de la revista y de cómo esos artículos la habían empujado a idear lo que ella había supuesto un plan infalible para atraerlo, tentarlo y hacerlo suyo. Le habló de su felicidad al ver el éxito de los resultados, hasta que se había dado cuenta de que en realidad él se había enamorado no de la persona que ella era en realidad, sino de la seductora de ficción que había sacado de una revista. Repitió que no era posible que estuviera enamorado de ella, de Miriam Thornbury la bibliotecaria. Porque en lugar de eso, se había enamorado de Miriam Thornbury, la seductora.


  —Entonces ya ves —dijo Miriam—. Si estás enamorado, no es de mí. Si no de una... de una... de una diablesa vestida de azul —le espetó—. No te has enamorado de la mujer que se ha enamorado de ti.


  Por un momento Rory la miró en silencio, pero en su expresión Miriam no vio nada que le diera una pista sobre lo que estaba pensando o sintiendo. Entonces, muy dulcemente, se echó a reír. Y fue la suya una risa de satisfacción, de libertad, de júbilo total. Y al hacerlo Miriam pensó que Rory estaba... estaba...
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  Bueno, estaba impresionante. No pudo evitar suspirar mientras lo miraba.


  —¿Qué tiene tanta gracia? —le preguntó.


  —Tú —le dijo mientras la estrechaba entre sus brazos—. Mi dulce Miriam. Mi culta bibliotecaria. Mi aplicada alumna. Mi ardiente amada. Mi encantadora seductora. Porque eres todas esas cosas, cariño mío.


  Al escuchar esas palabras Miriam sintió que volvía a faltarle la respiración, y también cierto mareo. Y entonces, empezó a sentirse muy, muy feliz. Porque de repente se dio cuenta de que Rory tenía razón. No tenía por qué ser solo una cosa.


  No era solo Miriam, la bibliotecaria. Y tampoco era solo Miriam, la seductora. Era cosas muy distintas para muchas personas.


  Rory debía amarla por completo, se dijo. Independientemente de quién fuera o lo que fuera, porque esa era la naturaleza del amor. Al igual que ella amaba todo en él.


  Oh, Dios mío, pensó Miriam. De pronto lo vio todo con claridad. De verdad. Para ser una mujer con estudios, por no mencionar una seductora de éxito, Miriam tenía aún mucho que aprender.


  Y estaba deseando que Rory le enseñara. Sobre todo porque también tenía un par de cosas que enseñarle a él.


  Rory debió de intuir sus pensamientos, porque bajó la cabeza y apoyó la frente delicadamente sobre la suya.


  —Así que ya ves que eres muchas cosas para mí, Miriam —dijo, repitiendo su afirmación anterior—. Y solo espero que puedas convertirte en una cosa más.


  —¿En qué? —le preguntó.


  —En mi amante esposa —le dijo—. ¿Querrás ser eso, también?


  —Oh, Rory...


  En lugar de terminar de contestar, Miriam se puso de puntillas y presionó los labios contra los de él. Miriam continuó besándolo, cada vez más apasionadamente.


  Rory respondió con mucho entusiasmo, y le echó los brazos al cuello y ladeó la cabeza para facilitarle las cosas.


  Vagamente Miriam oyó música, risas y aplausos. Y cuando se apartó de Rory, vio que todo el público de la gala, más bien todos los habitantes de Marigold, habían sido testigos de lo que, probablemente, sería la muestra de afecto más vergonzosa jamás efectuada en toda la ciudad. Incluso la alcaldesa Trent sonreía y aplaudía. Miriam sonrió también. Porque justo detrás de Isabel Trent estaba Cullen Monahan, con cara de desconcierto.


  Tal vez al clan Monahan aún le quedaran esperanzas, pensó Miriam sin dejar de sonreír.


  Entonces, después de darle a Rory otro beso en los labios, le dijo al oído:


  —Salgamos de aquí.
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  Él asintió con entusiasmo.


  —He traído el coche.


  Miriam sonrió.


  —Ah, estupendo. Espero que lo hayas aparcado en una zona apartada.


  Sorprendentemente, Rory y Miriam consiguieron llegar al apartamento de Rory sin sucumbir, del todo, a su pasión.


  Pero en cuanto llegaron a su apartamento se desnudaron rápidamente, y antes de darse cuenta de lo que estaba pasando, los dos estaban desnudos en el dormitorio de Rory, y él le soltó el pelo y le hundió las manos entre los sedosos cabellos sin dejar de besarla.


  Y poco a poco, sin dejar de acariciarla la empujó suavemente hasta la cama, donde la tumbó con la misma delicadeza. Entonces él la siguió y se tumbó encima de ella.


  Aquello era mucho mejor que un coche, pensó Miriam, porque en esa ocasión Rory estaba totalmente desnudo, y no había nada que pudiera inhibirlos.


  Después de besarse, acariciarse y provocarse durante un buen rato, Miriam sintió que estaba ya mareada y a punto de perder la razón. Entonces le echó los brazos al cuello y lo miró con intensidad.


  —Hazme el amor —le dijo—. Ahora mismo.


  —No tengo nada —le dijo Rory jadeando—. Quiero decir, no tengo protección. A pesar de querer hablar contigo para decirte lo que sentía, no había anticipado que esto fuera a ocurrir.


  —No soy un chica Metro. Así que esta vez no llevo ningún preservativo en el bolso. Con lo cual, tal vez acabe siendo mamá —terminó de decir.


  —Sí —contestó él.


  —Y tal vez tú seas papá —añadió.


  —Bueno.


  —¿Y eso sería tan malo? —le preguntó ella.


  Él sacudió la cabeza.


  —No, en absoluto.


  —Entonces será mejor que recemos para que sea lo que Dios quiera —le sugirió.


  Él sonrió.


  —Tal vez sí.


  Al tiempo que Rory la penetraba, lenta, profunda e intensamente, Miriam pensó que cuando uno esperaba lo mejor, lo conseguía. Porque no se le ocurría otra manera de describir a Rory.
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  En esa ocasión, no hubo ninguna duda, ningún recelo, tan solo el rítmico vaivén de sus cuerpos. Le rodeó la cintura con las piernas y le echó los brazos por los hombros, hasta que el ritmo de su unión amorosa generó una reacción incandescente. Y en medio de esa combustión, Miriam y Rory se fundieron en un solo ser, físicamente, emocionalmente, intelectualmente y espiritualmente. Y mientras, poco a poco, se iban calmando, Miriam supo con seguridad que nunca jamás se separarían.
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  Epílogo


  No había mejor época para celebrar una boda que la primavera, pensó Rory. Y no porque él y Miriam tuvieran la intención de esperar tanto tiempo para casarse; no, por Dios. Pero después de pasarse varias semanas viendo cómo su hermano Connor planeaba su enlace para la primavera, Rory estuvo seguro de que él y su futura esposa habían tomado la decisión acertada al querer casarse de inmediato.


  Así no habría tiempo para preocuparse por nada. Además, estaba tan atareado pensando en la boda que apenas había dedicado tiempo a su trabajo. Claro que eso no le importaba. Cosa rara, el tener la mente ocupada con ella le resultaba infinitamente más agradable que...


  Bueno, que lo que fuera. Apenas podía recordarlo ya.


  A pesar de que estaban ya en noviembre, hacía un tiempo de lo más agradable, uno de esos días gloriosos que a veces se daban en el Medio Oeste antes de la entrada del invierno. De ese modo, el jardín que había detrás de la Biblioteca Pública de Marigold era el mejor sitio para casarse. Él y Miriam habían planeado celebrar la ceremonia dentro, entre los libros y los autores que tanto amaban, pero estando en ese momento fuera, rodeados de las personas que tanto querían, hizo que la ceremonia resultara fantástica.


  Todo el mundo parecía estar emparejándose. Su hermana, Tess, había comenzado la cadena de emparejamientos en la familia Monahan cuando ella y su marido se habían casado el mes de junio pasado. Después fueron Rory y Miriam. Connor no había tardado demasiado en caer, y si la reacción de Cullen hacia la alcaldesa era de fiar, para Navidad estarían ya al menos prometidos.


  Era una verdadera pena que el hermano mayor de Rory, Finn, no diera muestras de querer unirse a ninguna mujer.


  —Ha llegado el momento.


  Las palabras sacaron a Rory de su ensimismamiento, y se volvió para mirar a Miriam.


  —¿Todo listo? —le preguntó, aunque ya sabía que sí.


  Y tal y como había anticipado, Miriam sonrió y asintió con entusiasmo.


  —Oh, sí —le dijo—. Llevo mucho tiempo esperando este momento. Mucho más que tú.


  Él entrecerró los ojos con humor.


  —No sé qué decirte —dijo.


  Porque hacía un tiempo había comprendido que había deseado a Miriam desde el primer día en que la había visto. Solo le había llevado un tiempo darse cuenta de ello.


  Su cerebro, después de todo, había estado tan repleto de información, que había tenido que buscar un sitio para guardar las imágenes y los recuerdos de ella.
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  Se inclinó levemente y le ofreció el brazo, que ella aceptó al momento. Miriam llevaba un vestido blanco hasta los pies con cola. Tenía el escote pronunciado, y a pesar de no tener abertura lateral, a Rory le pareció que estaba como una diosa.


  Sobre todo con la diadema de diminutas perlas que le adornaba el pelo y el velo transparente que le llegaba hasta el borde de la cola.


  —Estás preciosa —le dijo y sonrió—. Muy tentadora.


  Ella le devolvió la sonrisa.


  —Y tú —contestó—, debes de haber estado leyendo alguna revista sin enterarme yo. Porque estás guapísimo con tu esmoquin negro.


  Él sonrió.


  —Sí, bueno, confieso que he estado ojeando un par de números del Metropolitan.


  Es sorprendente lo que un hombre puede aprender sobre una mujer leyendo esa publicación.


  —¿Ah, sí? —preguntó Miriam con interés—. ¿El qué?


  —Bueno, había un artículo titulado «Ayúdalo a que encuentre tu punto G... y después ve en busca del suyo», que me pareció muy intrigante. Por no decir educativo.


  —Mmm —dijo Miriam—. Ese se me debió de pasar.


  —No pasa nada —contestó Rory—. He tomado apuntes.


  —Estoy deseando que me enseñes lo que has aprendido.


  —Oh, señorita Thornbury —dijo Rory con una sonrisa maliciosa—. Cuántas cosas aprenderemos juntos.


  —Ay, sí —respondió con una sonrisa igual de picara—. Eres un diablillo, ¿eh?


  —Y tú, cariño mío, toda una seductora.


  —Entonces creo que juntos seremos muy felices.


  Rory sonrió de nuevo mientras la conducía hacia el jardín. Oh, sí. Desde luego estaba más que seguro de que así sería.
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